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  CAPÍTULO I


  


  EL FANTASMA DE MEDIANOCHE


  “El Kahira”, la “Victoriosa”; y “Bauvaa-be el bilad ech chark”, la


  “Puerta del Oriente”; así llaman los egipcios a la capital de su país. Si la primera denominación está hace mucho fuera de lugar, en cambio la segunda subsiste a justo título. El Cairo es, en efecto, la puerta del Este.


  Como tal, hállase dicha ciudad expuesta más que otra ninguna a la penetración de los influjos occidentales, y la “Victoriosa” de un día está tan decrépita por la acción del tiempo, que apenas puede ya resistirles.


  De un año a otro, va haciéndose mas franca, y allí, donde, de una puñalada, se asesinaba sencillamente a un europeo de calidad, sólo por sostener que el sultán entraba con las botas puestas en el Aya Sofía, hoy un yaur cualquiera puede visitar las quinientas veintitrés mezquitas de El Cairo sin que le obliguen a descalzarse.


  Shepheards Hotel, el Hotel Nuevo, el Hotel d’Orient, el Hotel du Nil, el Hotel des Ambassadeurs y numerosas casas de huéspedes, cafés y restaurantes ofrecen al forastero cumplida satisfacción de todas las necesidades adquiridas en su patria; pero ha de pagarla a buen precio, y a quien, como yo, no dispone precisamente de las rentas de un lord inglés, hay que aconsejarle que se mantenga lo más apartado posible de estos puntos de reunión de Cresos europeos.


  Claro que tal consejo es mucho más fácil de dar que seguir, pues quien, en calidad de extranjero, quiere esquivar los citados hospedajes y vivir a la vez en El Cairo, se ve en la precisión de buscar acomodo en casa de algún indígena y necesita, si no quiere que le engañen a cada momento, conocer a fondo las costumbres del país y hablar, al menos pasablemente, el árabe. Nadie debe fiarse de la honradez de intérpretes y criados. En efecto, se puede encomendar a un sirviente una fortuna con la seguridad de que no ha de tocarla; en cambio, en cada pequeña compra en que tenga que intervenir, estafará a su amo unas cuantas paras e incluso piastras, y estas pérdidas, por insignificantes que sean en sí, importan a la larga una cantidad respetable.


  Los intérpretes son todavía peores. Si uno, que no conoce el idioma, va con un dragomán al bazar, puede tener la seguridad que está en connivencia con los vendedores y que volverá después a buscar una participación en la ganancia; pero, aun el conocedor del país, ofrecerá a lo sumo, la mitad o la tercera parte de lo que le pidan. Para probar esto, un francés, que hablaba muy bien el árabe, aunque lo ocultaba, se llevó consigo un dragomán a una armería. Apenas entró en la tienda, y cuando no había recibido aún la acostumbrada taza de café, oyó que el comerciante decía al intérprete: “¡Hermano, vamos a engañar a este cochino cristiano! Le daremos mal género de Sheffield y tendrá que pagarlo como si fuera Damasco. La ganancia a medias”. Cuál no sería el asombro de ambos, cuando el francés les manifestó en un árabe correctísimo que, ni él era un cerdo, ni había tenido la menor intención de comprar allí nada.


  Un viajero famoso dice:


  “Antes, tenía uno que atender por sí mismo a todas sus necesidades y comprarse, como una cocinera, el arroz, las judías, la cecina, los pollos y otra porción de artículos alimenticios, enumerados por los manuales de viaje en proporciones aterradoras. Desde hace años el dragomán se encarga de todo esto y de muchas otras cosas. Se hace un contrato con él, por el cual se obliga a suministrar tantos y tantos platos para el desayuno y el almuerzo, amén de luz, lavado y planchado, servicio y medios de transporte. Los contratos se formalizan en el consulado de la nación a que uno pertenece, lo cual es excelente no sólo para la garantía de ambas partes, sino también porque el codicioso guía sabe a ciencia cierta que, a consecuencia del incumplimiento de sus deberes, puede verse molestado en el ulterior ejercicio de sus funciones, y hasta arruinado, por el cónsul, que es quien siempre facilita los informes de él. Casi nunca ocurren engaños manifiestos, pues los árabes mediadores, al cerrar el trato, saben lograr ventajas cargando sobre el viajero obligaciones que sólo a ellos incumben, con una astucia que únicamente se encuentra en los de su raza.”


  A mi llegada, habíame hospedado en el Hotel d’Orient y había pedido la habitación más económica, que sólo pensaba utilizar hasta el día siguiente. Luego, salí a la calle en busca de un alojamiento particular. El hotel se halla en la Esbekiyeh, la plaza más hermosa de la ciudad. Antes formaba aquélla, en la época de la inundación del Nilo, una extensísima laguna, Mehemed Alí la hizo flanquear por un canal, para que el agua se mantuviese apartada del centro, y mandó plantar árboles en sus orillas. Ismail Bajá ordenó que rellenasen con tierra todo el socavón, de modo que hoy se halla al mismo nivel que el resto de El Cairo. Una parte fue ocupada por edificios, y la otra convertida en un jardín con cafés, teatros y grutas. En él se dan a menudo conciertos por las tardes. En el lado Este se hallan los palacios del ministerio de Negocios Extranjeros, del Interior y de Hacienda; en el lado Sur se ven el Teatro y la Opera. Dicho jardín tiene una superficie de treinta y dos mil metros cuadrados, y quien vea el sinnúmero de restaurantes, cervecerías, despachos de licores y refrescos, pabellones de música, cascadas y farolas de gas que existen en aquella vasta extensión no creería encontrarse a la “Puerta del Oriente”, si no se lo recordaran las verdegueantes y lozanas plantas de la zona meridional que florecen por doquier.


  Me encaminé hacia el Sudeste, en dirección a la Muski, antiguo barrio franco, donde, en tiempo de Saladino, se consintió por primera vez habitar a los cristianos. En él están la mayoría de los comercios europeos; allí es donde el tráfico es más activo y, por consiguiente, mayores las apreturas. La calle es bastante húmeda y angosta; pero hasta que no surgieron las tres partes elegantes de la ciudad: Esbekiyeh al Noroeste, Ismailía al Oeste y Abdin al Sur, era la única de anchura pasable en todo El Cairo. Allí, todo conserva aún cierto barniz europeo; sólo algunas antiguas azoteas árabes, la suciedad, egipcia legítima, y el olor a ruinas y a escombros que se nota por todos lados le recuerdan a uno dónde se halla.


  Si se quiere ver el Oriente sin falsificar, hay que dirigirse a uno de los barrios árabes, para lo cual no se necesita andar mucho.


  Acordándome de mi precedente estancia en El Cairo, me metí por una estrecha bocacalle que desembocaba en otra, y cuando llegué a esta última, llamaron mi atención cuatro letreros que campaban sobre el viejo muro de adobe de una casa humilde:


  


  BEER HOUSE


  CABARET A BIERE


  BIRRERIA


  BIRA, INGLIZIYI VE NIMSAVIYI


  


  o sea: cervecería, en inglés, en francés, en italiano y en árabe. El cuarto renglón estaba escrito, como es natural, en caracteres árabes. Me detuve a contemplar el establecimiento. Su aspecto echaba para atrás; pero la palabra cerveza me atraía. El edificio no tenía ni puertas ni ventanas. Su fachada anterior consistía en diez columnas de madera, agrietada por muchos sitios, sobre las que descansaba la parte superior del muro.


  Detrás de estas columnas se hallaba la cervecería, abierta a la calle, por lo tanto. Los escasos clientes fumaban sentados sobre esteras o acurrucados encima de caballetes de tortura, que hacían las veces de sillas. Un sujeto gordísimo, que sudaba encaramado en uno de dichos asientos, al ver mi indecisión, haciéndome señas con ambas manos, exclamó riendo alegremente:


  —¡Venga usted, caballero, venga usted! ¡La cerveza es muy buena, muy buena!


  Hablaba en turco; el hombre era, pues, un osmanlí. Como yo no siguiese en el acto sus insinuaciones, me mostró la botella en la mano izquierda, y tales aspavientos hizo con la derecha, que su enorme vientre, semejante a un tonel, empezó a experimentar bruscas sacudidas.


  El taburete, de tres delgadas patas y endeble asiento, de pronto dio un chasquido y el gordinflón se vino al suelo con estrépito.


  —¡Ay dolor!, ¡ay mi cielo!, ¡ay mis padres!, ¡ay mi cuerpo!, ¡ay mis miembros!, ¡ay mi botella! —gritaba alzando la mano con que empuñaba ésta, pero sin hacer el más mínimo esfuerzo por levantarse.


  Yo corrí presuroso en su auxilio y pude comprobar, por lo pronto, que la última de sus exclamaciones “¡ay mi botella!” estaba bien fundada; la había estrellado contra una de las columnas y sólo conservaba en la mano el cuello roto. El líquido se le había vertido encima. Los demás parroquianos le miraban sonrientes; pero ninguno hizo ademán de levantarse para ir en su ayuda.


  —¿Está usted herido? —le pregunté, quitándole los restos de la botella y secándole la manchada cara con mi pañuelo.


  —¡Tengo rotas las cuatro extremidades! —contestó, tumbado de espaldas y estirando hacia arriba los dos brazos y las dos piernas.


  —No lo creo —le dije para consolarle—; si fuese así, no podría hacer eso tan difícil. ¡Haga por levantarse!


  Le cogí de las manos y tiré... hasta echar los bofes; pero en balde.


  Al fin, vino un muchachito negro, el sufrachi (mozo), seguramente; traía en la mano un braserillo que utilizaba para encender el chibuquí de los consumidores. El rapaz, cuyo semblante dejaba traslucir sus aviesas intenciones, cogió con las tenazas una brasa, y tanto se la arrimó al gordo a la nariz, que los bigotes empezaron a crepitar perceptiblemente.


  El turco se puso en pie de un salto, y atizó tal pescozón al chico, que éste dejó caer el braserillo y desapareció dando gritos por el foro.


  —¡Mi barba, mi precioso bigote! —exclamaba colérico el gordo, acariciándose con ambas manos el maltratado ornamento.


  Al tenerle de pie ante mí, pude contemplarle detenidamente. No era demasiado alto; pero, como ya he dicho, muy obeso. Los colores de su cara excedían a los de la salud; tenía su rostro una expresión honrada y aunque, de momento, los ojos le echaban chispas de coraje, prometían poder mirar con más amabilidad, en otro estado de ánimo. Aparentaba unos treinta y cinco años. Su traje era exacto al mío: amplio chalvar (calzón) turco, chaleco y kubaron (chaquetilla) corta con cuello levantado, fez, una chalina bajo el cuello de la camisa, una faja y, en los pies, botas ligeras; ahora que mi ropa era gris intermedio y la suya azul oscuro, adornada con alamares y cordones de oro. Su aspecto era el de un hombre que no necesita economizar el dinero.


  Palpóse bien el cuerpo, y cuando se cercioró de que había salido de la aventura solo con algunos pelos del bigote chamuscados, se le alegró el rostro. Me tendió la mano y dijo, estrechándome cordialmente la mía:


  —¡Gracias a Dios, estoy ileso! ¿Cómo le ha ido durante este tiempo?


  —¿Durante este tiempo? —pregunté atónito—.A lo que parece, ¿usted me conoce?


  —¿Y usted a mí no?


  —La verdad, no puedo recordar.


  —Lo creo, porque en aquella ocasión no habló usted conmigo.


  ¡Sentémonos! Como alemán, beberá usted con gusto un vaso de cerveza. Le hice entrar y tiene que hacerme el obsequio de ser mi convidado.


  Sentóse en una silla más sólida, y yo en frente de él. ¡Qué coincidencia! ¡Apenas me había sacudido de encima en El Cairo el polvo del Yebel-Abu-Tartur, encontraba a un turco que me conocía y que no parecía pensar nada mal de mí! Ardía en curiosidad de saber quién era y dónde me había visto.


  —¡Eh, chico, trae dos pipas de agua! — voceó, volviendo la cabeza.


  El negrito vino temblando de miedo y puso las pipas sobre la mesa, alargando los brazos lo más posible, temiendo que se repitiese el pescozón que había recibido.


  —¡Tráenos dos botellas de cerveza austríaca! —tal fue la segunda orden del turco.


  Aquello era una deferencia para conmigo, que, como alemán, no debía beber cerveza inglesa. En cambio, con el muchacho no estuvo tan fino; pues no bien hubo puesto ante nosotros el servicio, recibió tal bofetón, que atravesó el local como un rayo y salió de estampía por la puerta de atrás.


  —¡Ya lleva lo suyo! —dijo el turco riendo.


  No era la primera vez que el hombre bebía con un occidental, porque brindó conmigo a la europea, En cuanto bebimos y las pipas entraron en funciones, el turco se puso a contemplarme insistentemente con ojos que denotaban amistosa estimación. Por fin, dijo:


  —Usted no me conoce; por eso le diré que me llamo Murad Nassyr y que vivo en Nif, cerca de Esmirna. Soy bazirguiyan (comerciante) y tengo varios buques navegando. Mi mektel (establecimiento) se halla en Esmirna; pero mis almacenes están en Nif. ¡Oh, effendi; allí poseo cosas muy bonitas y de mucho valor, con las que se entusiasma más de un bajá!


  Al decir esto, se llevó a la boca las puntas del pulgar y del índice, las besó, cerró los párpados y castañeteó la lengua, como si pensara en algo extraordinariamente hermoso. Después, prosiguió:


  —Pero no soy sólo bazirguiyan, sino también guerrero. En mis viajes tengo que tomar las armas con frecuencia, y no hay quien pueda jactarse de haberme vencido nunca. Eso ya lo dice mi nombre.


  Había hablado con aire altivo y me miraba impaciente por saber lo que yo iba a replicar.


  —¿Su nombre? —pregunté— ¿Se refiere usted a Murad, o a Nassyr?


  —Claro que a Nassyr.


  —Pues esa palabra nada tiene que ver con la valentía; porque significa una enfermedad de los dedos de los pies.


  En efecto; la palabra turca quiere decir “ojo de gallo”.


  —¡ Allah, Allah! —exclamó —¡Qué error más grande el de usted!


  ¡Esa palabra significa vencedor!


  —El Nassyr árabe es vencedor; mas no el Nassyr turco. Usted debería llamarse Ghalib, Fatib o Guenidchi.


  — Effendi; ¿quiere usted insultarme? ¿Cómo puede un alemán pretender definir mejor que él mismo, el nombre de un hombre cuyos antepasados lucharon con gloria en tiempos dé los sultanes más celebres?


  —Está bien, me he equivocado —repuse cortésmente. — Perdone usted mi ignorancia.


  —Perdonado —contestó satisfecho—. Y ahora, voy a decirle dónde le he visto. Fue en Dchezair, Argel, donde estaba anclado mi buque.


  ¿Conoce usted allí a un comerciante francés que se llama Latréaumont?


  —Y tanto que le conozco.


  —Estaba usted sentado en un café de la calle Eab-Azun. Al entrar yo, vi que la gente no le quitaba ojo. Hablaban de usted en voz baja, y cuando se marchó, procuré hacerme con informes suyos. Entonces supe que usted era el alemán que había librado de sus verdugos al hijo de Latréaumont, a quien habían acometido y llevado al interior del Sahara unos bandoleros. Me fijé tanto en su rostro que, al verle, le he reconocido en seguida.


  —No puedo negar que soy ese alemán; pero lo que yo hice lo han mirado con jurbedin (cristal de aumento).


  —No; porque me consta que aniquiló usted a toda la numerosa gum (caravana de bandidos); no se le escapó ni uno de los imochar o tuaregs.


  —¡Es que yo no estaba solo!


  —Iban con usted un inglés y dos criados; nadie más. Latréaumont me ha contado la aventura detalladamente. ¿De dónde viene usted ahora, effendi?


  —De Bir Haldeh, en el territorio de los Uelad Ali.


  —Y ¿a dónde se dirige?


  —A casa.


  —¿A Alemania? ¿Le esperan a usted o tiene allí negocios urgentes?


  Aguardaba mi respuesta con la expresión de la más viva y franca curiosidad en el semblante.


  —Como tener negocios, no los tengo; y esperarme, tampoco me espera nadie con impaciencia, precisamente.


  —¡Entonces, quédese y venga conmigo!


  —¿A dónde?


  —Al Sudán, a Kartúm.


  ¡Qué tentación! Un viaje a aquellas regiones habría sido el logro de mi más vehemente deseo; pero, por desgracia, sólo pude contestar:


  —Me es imposible, de todo punto imposible quedarme; tengo que volver a casa.


  —¡No sé por qué, si no hay negocio ni persona que le llame!


  —Me empuja éste —repuse, mostrándole mi portamonedas—. El pobre está enfermo y su enfermedad sólo puede curarse en casa. Mi dinero no alcanza ya más que para una corta expedición en camello hasta Suez, y en seguida, la vuelta rápida a mi país.


  Yo esperaba, naturalmente, que no insistiría sobre el asunto; pero me equivoqué, porque dijo:


  —¡Oh, dinero no ha de faltarle! No tiene usted más que ir al Banco de Egipto en la Muski, a casa de Oppenheim y Compañía, en la Esbekiyeh o a visitar a Tod, Rathbone y Compañía en el Jardín de Roseta, y le darán al momento lo que pida. Conozco a esos señores.


  —¡Pero ellos no me conocen a mí!


  —Ya le daré yo un kiaghat (talón).


  —¡Muchas gracias; no pido prestado! Yo no soy tan rico como usted y no puedo llegar más allá de lo que me permiten mis fondos.


  —Entonces, ¿de veras no quiere usted?


  —No


  —¡Qué lástima! Pero ¡qué lástima! —dijo con aire de verdadero pesar—. Usted habría sido el hombre que yo necesitaba. Cuando le vi, me alegré y al punto hice intención de rogarle que me acompañase, si usted no tenía otros propósitos.


  —¿Habría podido usted utilizarme en algo?


  —Sí.


  —¿En qué?


  — Allah! ¿Y usted me lo pregunta? Me dirijo a Kartúm para llevar a mi hermana a su nichamly (novio). Como con ella van varias sirvientas, necesito personas de confianza. Piense en la larga y peligrosa navegación por el Nilo y en las tribus árabes semisalvajes por cuyos dominios pasaremos. Un hombre como usted, que ha arremetido contra toda una cuadrilla de sanguinarios salteadores, no se arredra. ¿Trae usted los rifles que tenía en aquella ocasión?


  —Sí.


  —¡Pues entonces, reflexiónelo! El viaje no va a costarle una para; yo correré con todo. Dicho se está que no puedo tomarle a sueldo, como a un criado; pero haré allí negocios bonísimos, que producen mucho dinero, y ya acordaremos qué parte ha de corresponderle en las utilidades.


  ¡Pues ahí era nada! Confieso sinceramente que con mil amores habría aceptado, pero opté por informarme.


  —¿Qué clase de negocios son esos? —le pregunté.


  El hombre parpadeó y su rostro temó una expresión maliciosa, de la que no le habría creído capaz.


  —¿No puede usted figurárselo?


  —No.


  —Acaso hacer reqiq.


  Al decir esto, miróme a la cara con espectación impaciente; reqiq significa esclavos. Yo respondí con prontitud: —¡Nunca prestaría mi concurso para una cosa semejante; soy cristiano! Además, las cazas de esclavos están prohibidas por el Kedive.


  Su semblante cobró el mismo aspecto inocente de antes y me contestó:


  —Un cazador de esclavos profesional no pregunta por las prohibiciones del Kedive; pero yo no lo soy, y tampoco puedo abrigar el propósito de coger negros. Más bien tengo echada la vista a plumas de avestruz, caucho, incienso, hojas de sen, astas de búfalo y marfil. De todo ello hay en Kartúm grandes existencias y pienso hacer compras de importancia. ¿Lo tiene usted eso también por un pecado, por algo contrario a su religión?


  —En absoluto.


  —Entonces, venga conmigo. ¡Chóquela usted!


  Y me tendió la mano.


  —Apenas nos conocemos —observé.


  —Yo sí le conozco, y repito que usted es el hombre que me hace falta. Le prometo que no se le irrogará perjuicio ninguno. Al contrario; cuando usted regrese a su país, se llevará la bolsa bien repleta en vez de llevársela vacía


  El argumento era, ya que no precisamente decisivo, al menos, estimulante. ¡Si no hubiese sido por aquella mirada astuta con que había aguardado hacía poco mi respuesta! Ella me había hecho desconfiar del turco, a pesar de su aire de honradez. Parecíame que le habría complacido mucho que yo no me hubiese declarado enemigo de la trata de negros. Por esta razón le dije:


  —La cosa no urge tanto. Déjeme usted tiempo para reflexionar.


  —Con mucho gusto, effendi. Pero supongo que usted irá a Suez, caso de que no nos entendamos. ¿Cuándo tenía usted intención de marcharse?


  —Pasado mañana o al otro.


  —Entonces, tenemos tiempo. ¿No será indiscreción preguntarle dónde vive?


  —Como vivir, todavía no vivo en ninguna parte. He dejado en el hotel los cuatro trastos que traigo, y salía ahora en busca de un hospedaje particular.


  —¿Y aún no ha encontrado ninguno?


  —Ni encontrado ni visto siquiera, puesto que el pasar por la calle tuvo usted la bondad de atraerme aquí por señas.


  —Me alegro muchísimo, porque yo tengo alojamiento para usted; sólo falta saber cuáles son sus pretensiones.


  —Pocas o ninguna. Necesito un cuarto sencillo, con un tapiz, o simplemente con mantas ordinarias. Lo único que exijo es limpieza. Y


  si tiene cerca un patio descubierto donde poder tomar un poco el aire, me daré por más que satisfecho.


  —¡Verdaderamente no pueden ser más modestas sus pretensiones!


  —El que está habituado a dormir en sus viajes a la intemperie, en la ciudad puede cubrir fácilmente sus necesidades.


  —Bien; yo puedo ofrecerle un alojamiento de primera, tres habitaciones con las que estaría contentísimo un ministro.


  —¡Muchas gracias, pues yo no soy ningún ministro! Precisamente por ser tan selecto el hospedaje que usted recomienda, no nos conviene ni a mí ni a... mi bolsa.


  —¡Oh, le conviene, y mucho! No tiene que pagar usted una sola piastra.


  —¡Bah! ¿Quién alquila tres habitaciones sin exigir que se las paguen?


  —¿Quién? ¡Yo, effendi, yo!


  —¿Usted? ¿Tiene usted una casa en El Cairo?


  —No, pero he alquilado una. Por razones de mi negocio, y para los preparativos del viaje, me veía en la necesidad de permanecer aquí tres semanas, por lo menos, y como tengo conmigo el harén de mi hermana, no podía hospedarme en un hotel ni en una casa particular en que habitan a la vez otras personas; por eso tuve que tomar una casa entera, que no fue cosa fácil. Al fin encontré un edificio adecuado, dos calles más allá. El dueño fue un hombre riquísimo y ha dejado en él todo su espléndido menaje.


  —¿Y le sobran a usted tres habitaciones?


  —Más todavía, si usted quiere. La casa es espaciosa; hay cuartos que no pisamos nunca. Se tiene una sensación especial viviendo uno solo en un edificio tan grande; por eso me procuraría un verdadero placer si quisiera usted trasladarse a mi casa y acompañarme en mis solitarias comidas.


  —¡Hum! La proposición no me parece inaceptable. ¿Podría ver esas habitaciones?


  —¡Con mucho gusto! Si usted quiere, iremos a verlas ahora mismo.


  ¡Chico, cobra aquí!


  El negrito asomó la cabeza por la puerta y la retiró al punto; temía una segunda repetición del correctivo, y en lugar de ir él, mandó al dueño del establecimiento. El gordo tuvo que pagar por la botella de cerveza siete piastras; pero no se quejó del precio, sino que todavía hizo que le diesen al muchacho una piastra de propina. Parecía ser un verdadero aficionado al jugo de cebada alemán, y opinaba que tan pronto como yo hubiera visto el alojamiento podríamos volver allí.


  En el camino supe que acostumbraba a pasar en aquella cervecería todo el tiempo que le quedaba libre, porque la bebida era excelente y el ir y venir de los transeúntes muy entretenido.


  Llegamos a la calle en que vivía el turco. Era un callejón sin salida, como hay muchos en El Cairo. Las casas no parecían muy atrayentes; su aspecto externo no dejaba adivinar en absoluto su interior. Existen edificios que, a juzgar por sus fachadas, parecen ruinas y que por dentro son verdaderos palacios. El oriental, al contrario precisamente del occidental, oculta todo lo que se relaciona con su vida íntima.


  Muchas casas carecían de ventanas; pero, donde las había, éstas se hallaban diseminadas irregularmente y, al parecer, sin sujeción a plano ninguno, provistas, además de gruesas rejas de madera.


  El edificio, que cerraba la calle y estaba, por tanto, en sentido transversal, era la residencia del turco. La puerta era altísima, pero angosta. Un jinete podía pasar a su través, mas necesitaba pegar bien las piernas al vientre de la cabalgadura para no rozar por ninguno de los dos costados. A la sazón hallábase cerrada. A un lado pendía de un cordel un mazo, con el cual llamó Nassyr.


  Al cabo de un buen rato, salió a abrir un hombre cuyo aspecto casi me horrorizó. De pie en el umbral, me miraba con ojos curiosos; me llevaba más de la cabeza y su cuerpo era estrechísimo. Su pecho tendría cuarta y media de ancho; en cambio, de cada brazo suyo habrían podido hacerse dos de los míos, a juzgar por la largura. En esta proporción estaba formado su cuerpo y rostro; todo era largo, interminable, espantosamente delgado. Su nariz medía, por lo menos, seis pulgadas, y era tan afilada, que habría podido hacer las veces de trinchante. Iba afeitado. En la cabeza llevaba un descomunal turbante. Desde el cuello hasta los pies le colgaba una especie de camisón blanco; pero ¡qué
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  blancura!


  —Este es Selim, mi mayordomo —dijo el turco, dando un empellón al larguirucho y fantasmal personaje.


  Entramos y el esquelético Selim echó el cerrojo a la puerta. Nos hallábamos en un pasillo estrecho, pero no en el centro, sino en el lado derecho de la planta baja. Así, pues, todas las habitaciones caían a nuestra izquierda. Primeramente, me condujo Nassyr al patio, cuya decoración había sido, sin duda, magnífica, pero se hallaba ya muy estropeada. El pavimente era de mármol. En el centro había un estanque de mármol también, pero sin agua. Los cuatro costados estaban formados por el edificio, que circuía el patio por completo. En derredor se alzaban unas columnas, que sostenían el piso de arriba, y entre las cuales, o detrás de ellas, vi las puertas que conducían a los aposentos. El turco describió con el brazo extendido un círculo en el aire y dijo:


  —Ahí yace toda la magnificencia de otros tiempos. Aquí ha habido un surtidor delicioso que refrescaba la atmósfera, pero que no funciona hace ya mucho. ¡Calcule usted las habitaciones que hay aquí, entre las de arriba y las de abajo! ¡Quién va a hacer uso de todos ellas!


  Había hablado en turco. El mayordomo, que estaba a un lado nuestro, se inclinó asintiendo y dijo en árabe:


  —¡Exacto, exactísimo!


  Pero ¡qué reverencia la suya! Jamás había yo visto otra por el estilo, ni la veré jamás, pues mayordomos como Selim sólo existe uno en el mundo. Al inclinar la parte superior del cuerpo, lo hizo con tal rapidez y violencia, que parecía como si su tronco fuese a lanzarse contra el suelo desde el pedestal de aquellas piernas larguísimas.


  —Ahora voy a enseñarle también el jardín —prosiguió el turco—


  .¡Venga conmigo!


  A la otra parte del patio, un hueco en el muro, desprovisto de puerta, conducía al jardín, que era muy grande, teniendo en cuenta, naturalmente, que se hallaba en el centro de la población y los otros tres lados estaban cercados por una tapia de doble altura que un hombre y que mostraban en algunos sitios brechas abiertas por el tiempo. Pero no había césped ni flores, sino una intrincada maraña de maleza y plantas venenosas, fiel trasunto del Oriente.


  —Esto se lo enseño para que usted se oriente —dijo Nassyr—.


  Ahora verá usted sus habitaciones.


  Entramos de nuevo en el patio. Allí estaba Selim, esperándonos en el mismo lugar en que le habíamos dejado, y al pasar frente a él, repitió la inverosímil zalema. Después, nos siguió con paso ceremonioso para abrimos la primera puerta de la planta baja.


  Penetramos en una especie de vestíbulo, cubierto con una gran alfombra de fibra de palmera. El techo y las paredes estaban enjalbegados. Desde allí pasamos a otro aposento mayor, que había servido, seguramente, de sala de recibo. Alrededor veíanse por el suelo cojines de terciopelo rojo: un tapiz de Esmirna cubría el pavimento, y en las paredes, vi máximas del Corán, pintadas en oro sobre fondo azul La estancia que seguía estaba destinada a dormitorio. Del centro del techo pendía una araña de cristal de colores. En uno de los rincones había un rico tapiz para orar; en el otro, un lavabo, que, según vi después, constaba de varias vasijas de porcelana de China legítima, y en frente de éste se hallaba el lecho, una tarima baja, guarnecida de muelles almohadones, sobre los cuales había extendidas unas mantas forradas de seda.


  Llegamos luego a un cuarto pequeño, especie de gabinete de confianza. De uno de los muros colgaba toda una colección de pipas- en un nicho había narguiles y recipientes de cobre para el tabaco, y un segundo nicho hacía de librería. Los libros seguían aun en los estantes.


  Vi dos ejemplares manuscritos del Corán y otra porción de obras piadosas. El dueño debía de haber sido un muslime muy ilustrado y muy creyente a la vez.


  Una puerta conducía a otras estancias; pero no la abrimos y Nassyr dijo:


  —Ahora vienen las habitaciones que ocupo yo; las que acaba de ver son las que le destino. ¿Quiere usted vivir en ellas?


  —Aceptará; pero con una condición. Que mi alojamiento aquí no ha de obligarme a ser su compañero de viaje.


  —¡Concedido, effendi! Usted se instala aquí y será únicamente mi huésped. En cuanto a lo otro, puede usted proceder como mejor le parezca. Pero antes de que se decida a quedarse, quiero comunicarle una cosa que estimo necesaria. ¡Selim, trae pipas!


  El mayordomo estaba aun detrás de la última puerta que nos había abierto. Hizo la inclinación de costumbre y contestó:


  —¡Exacto, exactísimo! Pero eso no es cosa mía, sino del negro. Le haré venir.


  El extraño fantoche desapareció, y a poco, vino un viejo negro, quien, después de cargar dos de las pipas que colgaban de la pared, las encendió y nos las dio, haciendo una reverencia. Luego se fue a esperar más órdenes a la parte de fuera de la habitación.


  


  


  


  * * *


  Sentados en el diván conversábamos animadamente. Les usos orientales me vedaban preguntarle per su hermana, no obstante sentir un vivísimo interés por ella, puerto que me había instado a viajar en su compañía. Una dama a quien llevan de Esmirna a Kartúm a casarse allí, es ciertamente un caso tan raro, como forzoso el motivo que obligue a ello. Incidentalmente me enteré que la acompañaban cuatro criadas: dos blancas y dos negras.


  Yo ardía en deseos de conocer lo que iba a decirme el turco, pues por lo que había podido colegir de sus palabras, era algo que estaba íntimamente relacionado con la casa, y que él, por escrúpulo de conciencia, no quería ocultarme. ¿Se trataba, quizá de alguna poderosa razón que pudiera inducirme a desistir del hospedaje a pesar de sus aparentes ventajas?


  —Usted es cristiano—comenzó por fin—, y yo conozco demasiado poco su religión para saber lo que ella enseña. ¿Cree usted en la bienaventuranza y en la condenación, y que el alma subsiste después de la muerte?


  —Natural.


  —¿Sabe usted a dónde va el alma, cuál es su lugar de destino, inmediatamente después de la muerte?


  —No. Eso sólo Dios puede saberlo.


  —¿Puede un alma, separada del cuerpo, aparecerse en forma de fantasma? ¡Responda usted en conciencia!


  —Como espíritu, sí; pero como lo que yo entiendo por fantasma, de ningún modo.


  —Pues se equivoca usted. Los fantasmas existen.


  —Si usted lo cree así, no estoy dispuesto a disputar a pesar de no compartir su opinión.


  —Ya la compartirá. Mañana creerá usted que los hay porque tenemos un jayal aquí, en la casa.


  Me miró con fijeza, creyendo, sin duda, que yo me asustaría; pero, contra lo que él esperaba, permanecí tranquilo y contesté sonriendo:


  —Como lo que el pueblo llama fantasmas no existe, mal puede haber aquí ninguno.


  —¡Le aseguro a usted que lo que digo es cierto!


  —Entonces, se trata de un error; usted ha tomado por fantasma alguna cosa completamente natural; una sombra, tal vez.


  —Nada de eso. La sombra es oscura y el fantasma claro.


  —¿Qué figura tiene?


  —Adopta teda clase de formas; unas veces, la de un hombre; otras, la de un perro, la de un camello, la de un burro...


  —Entonces—le interrumpí—, su elección no es muy ingeniosa que digamos. Yo no querría que me tomaran por un camello o por un burro.


  —¡No bromee usted, effendi; hablo en serio! Realmente, no me ha sido fácil decidirme a darle esta noticia, pues temía que usted renunciara a la vivienda en cuanto la supiese


  —No tiene usted que temerlo en absoluto; al contrario, ahora más que nunca acepto la proposición. Mil veces he oído referir historias de fantasmas; pero, por desgracia, aun no he logrado ver ninguno.


  —¡ Effendi, usted provoca a los espíritus!


  —¡De ninguna manera! Lo único que sucede es que soy curioso y abrigo la esperanza de que el fantasma ese me suministrará detalles precisos sobre el mundo de los espectros, aunque, desgraciadamente, no creo que pertenezca a él.


  —A él pertenece, porque se presenta y se marcha a su antojo.


  —¿Promueve alborotos, o se conduce como una persona pacífica y entrada en años?


  —Usted búrlese, que ya cambiará de modo de pensar. El fantasma atraviesa todas las puertas.


  —¿Están cerradas?


  —No.


  —Entonces, también puedo hacerlo yo sin ser fantasma.


  —Produce un rechinar de cadenas; aúlla, silba, y muge como el huracán; ladra como un perro, rebuzna como un burro...


  —Todo eso lo sé hacer yo también.


  —¿También lo de desaparecer de repente?


  —Claro que sí; en cuanto haya observado las mañas de que se vale el fantasma. ¿De manera que usted le ha visto y oído?


  —Sí.


  —¿Y quién más?


  —Todos; mi hermana, sus criadas, el mayordomo, mis dos negros.


  Ha entrado en el cuarto de usted, se ha subido a su lecho y también al mío.


  —¿Y al de su hermana?


  —No; porque ella ha mandado a sus doncellas que intercepten con barricadas las puertas del harén.


  —Entonces, tenemos que habérnoslas con un espectro que sólo puede pasar por puertas francas. Lo mismo que yo.


  —Usted perdone; cierto que no tenemos las puertas cerradas con llave; pero sí con pasador. En esta casa no hay cerraduras, sino únicamente cerrojos.


  —¡Hum! Y ese fantasma ¿tiene hora fija para presentarse?


  —Desde luego. Acaso usted sepa que la hora de los aparecidos empieza a medianoche.


  —¿Viene a diario?


  —Sí, y permanece aquí una hora entera.


  —¿Ha hablado con él? ¿Qué ha respondido el fantasma?


  —Nada.


  —Ya veo que ese espectro no es persona locuaz sino taciturna, y eso le vale mi estimación, porque a mí no me gusta la charlatanería. ¿Desde cuándo viene a esta casa?


  —Desde hace mucho tiempo. Antes que a nosotros se les ha aparecido a todos sus moradores.


  —¿También al amo?


  —No; porque ese fantasma es cabalmente el espíritu del último propietario.


  —¡Ah! ¿Lo ha demostrado mediante legitimación válida?


  —¡ Effendi, le suplico que se deje usted de bromas! Desde la muerte del dueño, que fue comandante en el ejército del virrey, no ha habido ningún morador en esta casa que haya parado en ella más de seis días.


  El espectro los ha espantado a todos.


  —¿Cuánto tiempo hace que vive usted aquí?


  —Una semana, y he de confesarle sinceramente que me habría mudado dentro de unos días, si no le hubiese encontrado, porque creo que usted me librará de ese fantasma.


  —Es una confesión muy franca y se la agradezco muchísimo. Mi gratitud se la probaré correspondiendo a sus esperanzas. Confío en poder hablar con ese espectro de manera tan contundente, que no volverá a aparecerse.


  — Allah, vallah, tallah!—exclamó aterrado—. ¡No intente usted tal cosa! No volverá ahora por aquí si usted se queda.


  —¿Cree usted?


  —Sí; su sola presencia le inducirá a no volver.


  —¿Tanto le parece a usted que me teme?


  —Eso no; pero... ¿le molestará que sea franco con usted, effendi?


  —De ninguna manera.


  —Por aquellos libros, ha visto usted ya que el comandante fue un hombre muy piadoso en los últimos años de su vida, y de ahí puede deducirse con seguridad que su espíritu también lo es. Ahora bien; un fantasma ortodoxo, que teme a Allah y al Profeta, esquivará de fijo una casa en que habita un cristiano, un incrédulo.


  —¡Qué listo es usted!—dije riéndome—. ¿De modo que por eso me ha ofrecido la vivienda gratis?


  —No solamente por eso; sino también porque he oído muchas cosas de usted y deseo que me acompañe en mi viaje. ¡Póngase en mi caso!


  Esta casa es el único alojamiento adecuado para mí y para mi hermana; si tengo que dejarlo por el espectro, no encontraré otro que responda como éste a nuestras necesidades. Por ese motivo juzgo su llegada tan oportuna, pues estoy cierto de que el difunto comandante no vendrá a su casa mientras usted se encuentre en ella. Mi hermana se muere de miedo y quiere marcharse. Mis criados me han dicho que me abandonan si me quedo aquí. Todos se tranquilizarán cuando les asegure que usted se viene a vivir con nosotros.


  —¡Pues corra usted a comunicárselo! Me complace en extremo saber que los fantasmas musulmanes nos tienen tanto miedo a los cristianos, y si el difunto comandante es un fantasma inteligente, hoy mismo suspenderá sus visitas. ¿Cuánto paga usted por esta casa encantada?


  —Cincuenta piastras semanales. ¡Figúrese qué baratura!


  —¡Claro, por lo del espectro!


  —Sí. Todo El Cairo sabe que anda rondando en ella y nadie la toma. Sólo pueden arrendársela a forasteros, y aun éstos no paran más que unos días; una semana, a lo sumo.


  —Y ¿quién es el propietario actual?


  —La viuda del difunto; pero tampoco ella ha podido resistir esto y se ha ido a casa de su hermano, que es comerciante de tapices en la Muski.


  —¡Hum! Encuentro muy mal en ese espíritu que proceda de tal modo con su mujer. Si le ha legado la casa, no se le puede perdonar que la arroje así de lo que le pertenece.


  —Es que no se la legó a ella, sino a la Yaur, hermandad piadosa del seid Abd-el-Kader-el-Yelani. La viuda tiene derecho a habitarla mientras viva; a su muerte, pasa a la hermandad.


  —¡Ah, vamos! ¿Conque esa Yaur piadosa no puede hacer uso de la casa? ¡Ahora se explica las andanzas por ella del espectro del comandante! Vaya usted a ver a su hermana y dígale que el fantasma no la molestará ya más de una vez, a lo sumo.


  —Entonces, ¿me da usted la razón? Eso me satisface mucho. Iré a anunciarle ahora mismo tan agradable noticia. Pero no es esto sólo lo que va a alegrarla. Como ya conoce por mí aquella hazaña suya de los bandidos, si le digo que he vuelto a verle y que quizá venga con nosotros a Kartúm, al momento desaparecerá el miedo. De todos modos, tengo que avisarle que está usted aquí; porque comerá usted en nuestra casa.


  Dicho lo cual, mi interlocutor salió de la estancia.


  A las pocas horas de llegar a El Cairo, hallábame, pues, metido de lleno en una aventura interesante, con la perspectiva de un viaje gratis a Kartúm y, por añadidura, la esperanza de agarrar por el cogote al fantasma de un comandante egipcio. ¡Qué más se podía pedir!


  Cuando supe ciertos detalles circunstanciales, recordé en seguida un caso análogo de aparecidos, ocurrido en una aldea próxima a mi hogar, que terminó, por cierto, ante el juez de lo criminal.


  Como estaba solo, me dediqué a examinar la puerta. Todo se explicaba fácilmente menos que el espíritu pudiera introducirse por las puertas estando el cerrojo echado. Mi habitación tenía tres; por una de ellas habíamos entrado nosotros; la segunda conducía a los aposentos del turco y la tercera daba al porche que circuía el patio. La primera no quise abrirla, porque detrás esperaba el negro; el cerrojo se hallaba por dentro de mi habitación. En la segunda estaba por fuera, seguramente; pero me fijé que tenía tres agujeros, uno a continuación de otro. La última, la que comunicaba con el porche, tenía el cerrojo por dentro de la estancia; cuando la abrí y observé por la parte de fuera, vi otros tres agujeros iguales, practicados en el sitio preciso en que estaba sujeto el cerrojo por el interior. Estos no eran de hierro, sino de madera. Hay que advertir, además, que todas las estancias, situadas alrededor del patio, comunicaban entre sí por medio de puertas, de modo que de una se podía pasar a otra; pero todas tenían una segunda comunicación con el porche. Era evidente que el fantasma podía abrir desde fuera todas las puertas con el auxilio de un clavo delgado o de un alambre; para ello le bastaba introducirlo en uno de los agujeros, hincarlo después en el cerrojo de madera y correrlo hacia un lado. No quise dar cuenta a Nassyr de mi descubrimiento, estimé preferible guardármelo.


  Al cabo de un rato volvió el turco y me dijo que mi presencia en la ciudad complacía extraordinariamente a su hermana, que ella tenía grandes deseos de verme; pero, como no era correcto que me visitase, ni tampoco estaba permitido que un hombre penetrara en el harén, tendría que tener paciencia hasta que el viaje nos procurase ocasión de encontrarnos. Agregando después que como yo acababa de llegar a El Cairo, seguramente tendría apetito, por lo tanto debía permitir que ella remediase tal necesidad.


  Nassyr parecía agobiado por algo; yo lo advertí y le insté a que me lo comunicase.


  —No querría molestarle—dijo—, se trata sólo de una negra.


  —¿Qué es ello?


  —Tiene un dolor de muelas rabioso, y usted será médico, ¿verdad?


  Cuando un alemán viaja por Oriente le toman invariablemente por médico o por jardinero.


  —¿Puedo verla?— pregunté a mi vez.


  —¿A una criada negra? ¡Claro que sí!


  —¡Pues mándela venir!


  El turco dio una palmada y al instante entró el negro, quien recibió la orden de traer a la sirvienta. Esta era muy joven aun, y no tenía la nariz achatada ni los labios abultados, característicos de los negros. Su mejilla derecha estaba hinchadísima; abrió la boca y me señaló con el dedo cuatro muelas consecutivas, en la creencia de que todas eran las causantes del dolor. No había duda de que se trataba de un dolor neurálgico, pues las muelas se hallaban completamente sanas. Yo le prometí curarla en seguida, puse una cara muy misteriosa, le pasé unas cuantas veces dos dedos por la mejilla, moviendo a la vez los labios como si hablase en voz baja, y la despedí, recomendándole que no saliera de la habitación en todo el día.


  No hice ninguna farsa. Como el dolor era nervioso, yo sabía el poder que en tales casos ejerce la sugestión. El contacto de un médico blanco resultaba para aquella negra, más eficaz seguramente que el jabón de Bergmann o la odontina. El librarla de sus dolores, o mejor dicho, su fe en mí, me salvó más tarde la vida.


  Al poco rato entró el anciano negro trayendo en una fuente un pollo fiambre, rodeado de enormes trozos de carne asada. No había tenedores.


  Yo saqué mi cuchillo, el turco el suyo y, en poco tiempo, quedó despachado todo. Nassyr me pasmó con su voracidad. Era un verdadero tragaldabas.


  —Bueno, ya estamos listos— dijo satisfecho, y, en un tono consolador para mí, añadió:


  —Después vendrá la segunda parte; ahora volvamos a la cervecería.


  Allí nos divertiremos más que en esta solitaria casa.


  Yo habría preferido quedarme, para ojear más despacio los libros del comandante difunto. Al coger uno de ellos, dijo Murad:


  —¡Deje usted eso! ¿De qué pueden servirles esos libros a un cristiano? Ni siquiera han valido para ayudar al alma del comandante a cruzar la frontera de la muerte. Parece ser que, en la expedición a Sennar, cometió crueldades espantosas, que, luego, atormentaron su conciencia. Por eso se hizo tan piadoso en sus últimos años y legó a la hermandad su fortuna. Deje usted esos libros ahí, y véngase conmigo.


  Una botella de Bira nimsaviyi es lo mejor para nosotros en estos momentos.


  Me convenció y salimos. Fuera estaba Selim, el mayordomo, quien se adelantó para abrir la puerta.


  —Este effendi es mi huésped —le dijo su amo—. Se quedará a vivir con nosotros y expulsará al fantasma.


  Selim abrió la boca, echóse el gigantesco turbante sobre la nuca y me miró atónito; después pareció acordarse de su obligación, abrió la puerta de par en par, dobló el espinazo más que en ángulo recto y repuso:


  —¡Exacto, exactísimo! Pero, ¿cómo va a arreglárselas para ello?


  El mayordomo se mantuvo en la misma actitud, esperando la respuesta.


  —Haciéndolo mejor que tú — contestóle Nassyr.


  Entonces, el apergaminado sujeto se irguió, como obedeciendo a un resorte, y dijo en tono de dignidad ofendida:


  —¿No he llevado conmigo, al oscurecer y durante la noche, todas mis armas? Pues un muslime creyente no puede hacer más contra ese mal espíritu. Por mi valor y prudencia se me incluye entre los héroes de mi raza y he vertido ya más sangre que agua lleva el Nilo, pero no puedo luchar con un espíritu, cuyo cuerpo atraviesan las balas sin herirle.


  —No: eso no debes hacerlo, porque a un fantasma no sé le puede matar ni a estocadas ni a tiros. Estoy contento de ti.


  —¡Exacto, exactísimo! —exclamó el héroe de su raza, deshaciendo la zalema y cerrando después la puerta.


  —¡Es un hombre extraño este Selim! —dije, mientras proseguían nuestro camino—. ¿Hace mucho que le tiene usted?


  —No; lo he tomado aquí.


  —¿Qué era y dónde estaba, antes de ahora?


  —Fue, durante largo tiempo, guía para visitar las Pirámides; pero tuvo una disputa con un inglés, y tanto se incomodó, que decidió ganarse la vida de otro modo. En mi casa desempeña su cargo con gran diligencia y no tengo por qué quejarme de su conducta.


  —¿Va a acompañarle a usted a Kartúm?


  —Sí; le he contratado para ese viaje, porque él asegura conocer a fondo la comarca hasta el mismo Kartúm.


  —Pues le felicite a usted. Si realmente es un héroe tan famoso como dice él, es completamente innecesario que usted me lleve a mí.


  —Si —asintió el turco—; no se le cae de la boca su bravura y arrojo Ya iré usted conociéndole. Es muy humilde, pero no debe uno dudar de su valor, porque sería capaz de ponerse grosero. Yo, estoy convencido de que, si llega el caso, no se conforma con palabras


  —¡Hum! Esos tipos que tanto alardean de valientes, son, por lo general, cobardes.


  —Selim no es de esos. Me ha refirió varias aventuras suyas que demuestran no sólo que es un luchador sereno, sino que posee una gran práctica en el manejo de las armas. Al inglés, a quien me refería hace poco, le abofeteó de tal manera, que le dejaron por muerto.


  —¿Usted lo vio?


  —No; lo sé únicamente por lo que él me ha dicho.


  —Pues me inclino a creer lo contrario. Sería el inglés quien le abofetease a él, y por eso se retiró del oficio. Si fuera como Selim dice, habría bastado una palabra del cónsul británico para acarrearle un duro castigo.


  Hablando así llegamos a la cervecería y previas ciertas precauciones de Nassyr al elegir asiento, nos acomodamos junto a un velador.


  Seguidamente pedimos dos botellas de cerveza que nos fueron servidas por el travieso negrito. Era éste un chico muy despierto. Llevaba el pelo al rape y a pesar de su corta edad estaba tatuado. Lucía una profunda incisión entre ambas cejas, desde la cual partían hacia el cogote y hacia ambos lados de la frente unas líneas circulares de puntos, tatuaje muy en boga entre las tribus de los negros dinkas, que usan por igual mujeres y hombres. No tardé en averiguar que el camarerito se hallaba continuamente en guerra con mi rollizo amigo.


  Era un tráfago peculiarísimo el de aquella espaciosa calle, donde estaba instalado el establecimiento. Tenía todo el abigarramiento y suciedad típicamente orientales. Por todas partes se oía vocear a los vendedores ambulantes ofreciendo sus mercancías con pintorescas cantilenas.


  Frente a nuestra cervecería estaba estacionada una negrita de unos ocho años, de cuyo cuello pendía un cestillo. De vez en cuando pregonaba en tono tímido: “¡Higos, higos, más dulces que mis ojos!”


  ¿Quién había situado allí aquella pobre niña dictándole aquel pregón? De fijo un negociante avisado, porque los obscuros ojos de la pequeña, con su mirada soñadora, eran relamen te dulces y bellos. Su temeroso y suplicante acento y las manecitas extendidas, tenían forzosamente que impulsar al transeúnte a comprarle higos. Yo apenas podía apartar la vista de ella. Su tímida y delicada voz al pregonar:


  “¡Higos, higos", repercutía en mi como un grito de socorro. Me propuse darle un buen bakchich al marchame. Nuestro camarerito, en el espacio de una hora, se acercó tres veces a ella para comprarle un higo. Al aproximarse, los ojos de la negrita lucían intensamente expresando un profundo amor y lo mismo ocurría cuantas veces se encontraban sus ojos con los del muchacho o a distancia.


  Precisamente, a la sazón no tenía éste nada que hacer y estaba en cuclillas, en un rincón, llorando. Y pude observar cómo se enjugaba continuamente las lágrimas con el revés de la mano. ¿Por qué lloraría aquel travieso rapazuelo?


  La mirada de la pequeña descubrióle en su rincón y al ver su congoja se llevó ella también ambas manos a los ojos. Por fuera debía existir algún tierno lazo entre aquellos dos hermosos chiquillos. Como se me ocurrió, y por qué lo hice, no sería capaz de decirlo; pero lo cierto es que me levanté y me acerqué al muchacho, quien al verme ante sí se puso en pie y quiso marcharse, ahogando un leve sollozo, pero yo le sujeté por el brazo y le pregunté familiarmente:


  —¿Por qué lloras? Vamos a ver.


  Me miró a la cara, se enjugó las lágrimas y repuso:


  —Porque nadie compra a Yangueh.


  —¿A esa chica de los higos?


  —Sí.


  —Pues tú sí le compras; te he visto más de una vez acercarte a ella.


  Debió de parecerle que yo le echaba en cara su golosina, porque se apresuró a replicar como incomodado:


  —Los higos no me los he comido; cuando pase el amo, se los devolveré. Los he comprado para que gane algo, pues si a la noche no lleva cinco piastras, le pegan, no le dan de cenar y la atan de pies y manos a un poste. Yo tengo que llevar ocho piastras pero ya he sacado cuatro de propina: el amo de la cervecería me da diariamente tres, así que hoy, sólo necesito una que me la regalará cualquiera, y por eso he comprado a Yangueh veinte paras de higos...


  —Y ¿a quién tienes que entregar esas ocho piastras?


  —A nuestro amo.


  —¿Es el mismo de Yangueh?


  —Sí; ella es hermana mía.


  —Y ¿quién es vuestro amo?


  —Un mal bicho, que se llama Abd-el- Barak,


  —¿Os ha alquilado a vuestro padre?


  —No. Nuestros padres viven lejos de aquí. Nos ha comprado al hombre que asaltó nuestra aldea y, después de incendiar nuestras chozas, nos cogió prisioneros, entre muchos más, para vendernos.


  —¡Pobrecitos! ¿Sois esclavos? ¿Cómo se llama vuestro país?


  —No lo sé; no tiene nombre. El río se llama Bahr-el-Abiad


  —Pero ¿puedes decirme cómo se llaman los de tu tierra?


  —Sí; donguioles.


  —Vaya, pues, no llores más. Aquí tienes diez piastras, que puedes repartir con Yairguela; así le darán de cenar y no la atarán al poste.


  Cuando le puse en la mano el dinero, se le inundaron les ojos de lágrimas de puro contento. Por un movimiento que hizo, supuse que quería reunirse en seguida con su hermana, para darle el dinero; pero se contuvo y murmuró:


  —No, ahora no; cuando haya pasado el amo.


  —¿Por qué?


  —Porque vería que no ha vendido higos y que el dinero se lo han dado de bakchich. Lo que nos regalan tenemos que entregárselo también.


  —¿Viene por aquí a menudo para enterarse de las ventas de Yangueh?


  —Sí. Una vez por la mañana y otra por la tarde a recoger el dinero.


  Yo lo escondo y no le doy más que las ocho piastras; a veces, también le doy algo a Yangueh cuando ella tiene poco. Lo demás lo entierro.


  Cuando tenga para nuestro rescate me iré con mi hermana al Bahr-el-Abiad, adonde los donguioles.


  La noticia era confidencialísima. Había logrado inspirar confianza al muchacho.


  —¿Cuánto tienes ahorrado ya? —le pregunté.


  —Casi cuarenta piastras.


  —Y ¿qué tiempo llevas en casa de Abd-el-Barak?


  —¡Muchas semanas, muchas; y muchos más días aún!


  —¿Llegará a un año?


  —No lo sé.


  El niño no sabía calcular el tiempo; por esta razón, di otra forma a mi pregunta:


  —¿Cuántas veces has visto salir la caravana de peregrinos para La Meca?


  —Dos.


  —Entonces, llevas con él dos años; ¡que no se te olvide!


  Y después de prometerle hacer algo por ellos me volví a mi sitio, seguido de sus miradas agradecidas.


  Habría querido averiguar más detalles acerca de Abd-el-Barak; pero, en aquel lugar, habría llamado la atención. No despertando su desconfianza me sería más fácil hacer algo por les niños. Abd-el-Barak no tenía derecho ninguno a tratarlos como cosa de su pertenencia ni obligarlos a trabajar para medro suyo; tendría que entregarlos, aun cuando para lograrlo me fuese preciso acudir al gobernador, o incluso al Ministerio.


  En cuanto a la tribu de las criaturas no cabía duda de que eran donguioles, y éstos pertenecen a la nación dinka llamada, también yangueh, por eso en El Cairo llamaban así a la negrita. La raza dinka es la más bella del Nilo blanco; son esbeltos, de estatura elevada, y su rostro denota más suavidad e inteligencia que el de otras tribus.


  De estas consideraciones me sacó el turco preguntándome por qué estaba tan callado. Yo le expliqué el interés que me inspiraba el enemigo de su bigote, diciéndole además que estaba decidido a dar ciertos pasos para mejorar la triste situación de los pobres chiquillos.


  Asustado de mi ocurrencia me aconsejó que no hiciera nada en aquel sentido, pues sólo podría acarrearme males con ello, y al replicarle yo que la esclavitud estaba abolida, él me expuso razones de tal peso que me convenció de que sólo existía en el papel aquella abolición y de que todo era una farsa, indignándome que a él le pareciera una cosa natural.


  Estaba a punto de abstraerme de nuevo en mis pensamientos cuando atrajo mi atención un extraño personaje que acababa de aparecer en la desembocadura de la calle lateral. Era un hombre en la plenitud de la vida, muy alto, de complexión robusta. Con sólo mirarle adivinábase que debía de tener extraordinaria fuerza.


  Había en su semblante de labios abultados y salientes pómulos, un lustre de bronce obscuro, señal inequívoca de que llevaba en sus venas sangre negra. A pesar de esta prueba de origen sudanés, gastaba babuchas verdes y un turbante del mismo color, como un descendiente del Profeta. Iba envuelto en un fino y reluciente kaftán blanco; sostenía en sus manos una especie de rosario, y de un cordón de oro, que lleva al cuello pendía una funda con el hamail, o, sea un Corán, escrito en la Meca y comprado allí durante la peregrinación. Con la cabeza alta y a paso lento, avanzaba hacia la cervecería. Su continente, su gesto, toda su prosopopéyica figura, iban diciendo: “¡Aquí estoy yo! ¿Quién puede igualarme?”


  Aquel tipo me fue repulsivo desde el primer momento. Su cara parecía hecha a prepósito para recibir bofetadas. Era una de esas caras tras las cuales se le van a uno las manos sin previa ofensa.


  En aquel instante no sospechaba yo cuán justificada era mi intuitiva aversión.


  Cuando se acercó, todos los presentes, salvo algunas excepciones, se levantaron para saludarle llevándose las manos al corazón, a la boca y a la frente. El contestó con una inclinación de cabeza, apenas perceptible, atravesó por entre ellos y desapareció por la consabida puerta trasera, después de haber hecho una seña al negrito. Yo vi que el rostro del chico había cobrado una expresión de miedo; miró a su hermana y ésta vino al punto rezongando. El muchacho la cogió de la mano y ambos entraron por la misma puerta que el estrambótico individuo.


  ¿Sería aquel hombre Abd-el-Barak? ¡En efecto! Venía a inspeccionar los ingresos de los niños. Escuché con avidez como si un presentimiento me dijera que iban a necesitarme. No me paré a pensar si tenía derecho, ni menos obligación, a intervenir llegar el caso; era, para mí, como una ley natural, a la que había que someterse.


  De pronto, llegó a mis oídos algo como un gemido lastimero.


  Levantéme de un salto, y en un abrir y cerrar de ojos, me planté en la puerta. Detrás de ella había un patio minúsculo. Allí estaba aquel hombre quien sostenía en vilo, cogida del pelo, a Yangueh, que se lamentaba ahogadamente. Ante él permanecía de rodillas el muchacho, suplicaba:


  —¡Déjala, déjala; yo pagaré por ella!


  Pero el sujeto zarandeaba del pelo a la chiquilla y dijo al hermano con mueca sarcástica, que le desfiguraba el rostro:


  —Conque ¿tienes más dinero del que decías? Me lo pensaba. ¡Ya estás aflojándolo ahora mismo! Y si...


  Al ver que yo me aproximaba, se calló de pronto, y, sin soltar a la niña, encaróse conmigo:


  —¿Quién eres tú? ¿Qué buscas aquí?


  


  [image: ]


  —¡Suelta a esa chica más que a escape! —contesté.


  El hombre rechinó los dientes como un animal carnicero; mas yo no hice caso y, en vista de que no me obedecía, le sacudí un puñetazo en el pecho que le hice soltar la presa. Entonces la pequeña cayó al suelo, donde permaneció, porque el miedo no le consentía moverse. Su verdugo retrocedió dos pasos, agachó la cabeza, cerró los puños y quiso abalanzarse sobre mí.


  


  


  


  —¡Alto! —le grité—. ¿Va a consentir un descendiente del Profeta que le sorprendan en una camorra?


  ¡Palabras mágicas! Aquel energúmeno depuso su actitud acometedora; pero la cara que puso daba miedo. La sangre habíase retirado de ella y había adquirido un tono gris sucio. Sus labios entreabiertos, mostraban dos filas de dientes, largos y amarillos. Sus ojos lanzaban chispas y su respiración era casi un estertor


  —¡Perro! —me dijo con voz sibilante—. Has puesto la mano encima a un cherif (en árabe, el sublime; título que llevan los descendientes de Mahoma). ¿Me conoces?


  —No —repuse tranquilamente; pero sin quitarle ojo, por si acaso.


  —¡Soy el cherif Hadchi Abd-el Barak, mokadem de la santa Yaur del seyid Abd-el-Kader-el-Yelani!


  El lance era para mí interesantísimo; estaba hablando con el jefe supremo de aquella piadosa hermandad, heredera del comandante que a la sazón se aparecía por las noches en forma de fantasma. Cuando uno de estos jefes supremos desciende del fundador de la cofradía, le llaman cheik o chej; de lo contrario, mokadem (guardián). Aquel mokadem, que tenía ante mí, esperaba, sin duda, que al oír su nombre retrocedería: pero no hubo tal cosa. Como cristiano, me dejaban frío las más altas dignidades del Islam; eso, sin tener en cuenta que tampoco desde el punto de vista moral era aquel Abd-el-Barak el hombre más a propósito para infundirme respeto. Por eso, repuse sin inmutarme:


  —No lo dudo; pero ¿por qué no procedes como hijo del Profeta y como digno jefe de una hermandad tan piadosa y afamada?


  —¿Qué sabes tú de mi conducta ni de mi acciones? ¿No has visto como todos se prosternaban a mi paso? ¡Prostérnate tú también!


  —Yo no me prosterno ante nadie; no soy muslime, soy cristiano.


  Entonces, pareció querer crecerse de nuevo.


  —¡Un cristiano, un yaur, un perro sarnoso!—rugió—.¿Y te has atrevido a tocar al cherif Abd-el-Barak? Más te valdría que tu madre te hubiese estrangulado al nacer, porque voy a cargarte de cadenas y...


  —¡Calma y no despotriques más! —dije, interrumpiéndole—.


  Todas tus amenazas me parecen ridículas. ¡Si me he hecho reo de algún delito, es mi cónsul quien ha de juzgarme: pero no estamos en ese caso porque tú no significas para él más que cualquier mozo de cuerda o cualquier limpia-pipas!


  —¡Perro! ¡Hijo de perro y meto de un hijo de perro!


  Me acerqué a él hasta que sólo nos separaban unas pulgadas, y le hice esta advertencia:


  —¡Basta ya! Si me insultas otra vez conocerás mis puños y después daré parte al juzgado de que compras esclavos para alquilarlos como camareros o ponerlos de vendedores en las esquinas. Entonces se sabrá si la conducta de un hombre que martiriza y mata de hambre a infelices criaturas cuando no le traen bastante dinero, puede ser bien vista a los ojos de Allah.


  Estas razones le amedrentaron y retrocediendo, preguntó:


  —¿Quién te lo ha dicho? Sin duda ése, ese chacal; no puede haber sido otro —señalaba al negrito—. ¡Ay de él, cuando vuelva a casa esta noche!


  —¡Te guardarás muy mucho de tocarle; es decir, de eso me encargo yo!


  —¿Pero eres tú quien quiere dictarme leyes; tú, un perro cristiano, a quien ha de precipitar Allah en...


  No pudo continuar; había repetido el insulto y yo estaba en el deber, por mí y por todos los cristianos, de cumplir lo prometido. Cobré, pues, impulso, y le asesté un puñetazo en la cabeza que le hizo caer al suelo, de donde no se movió; el patrón, que de pie, junto a la puerta, había escuchado la última parte de nuestra disputa, acudió alarmadísimo y exclamó con las manos juntas:


  —¡Oh, Allah, Allah, Allah! ¡Le mataste!


  —No, sólo está atontado y pronto volverá en sí. Llévale a un lugar donde no haya testigos de su humillación.


  —Así lo haré; pero tú, señor, huye, escapa, si no quieres que te deshagan los irritados creyentes.


  —No me arredran; pero si se sabe lo ocurrido padecerá el buen nombre de tu casa; por eso me iré, por consideración a ti.


  —¡Sí, hazlo, hazlo a escape! Que no te vean los parroquianos.


  Cruza el corral y márchate por la puertecita que da a la otra calle. Pero,


  ¡anda listo!


  Después levantó al caído por los sobacos y se lo llevó a rastras. Yo cogí a los niños de la mano, y dije:


  —¡Ea, venid conmigo! Vuestro amo no os hará sufrir más.


  Entonces el muchacho se desprendió de mí, se acercó a un montón de escombros y basura que había en un rincón, escarbó en él, cogió el dinero que tenía allí escondido y me dio otra vez la mano. Salimos por donde me había indicado el dueño del establecimiento; aunque me hubiera gustado más volver junto al turco a seguir bebiendo tranquilamente. ¡Qué habría sido de mí si aquel lance hubiera tenido lugar veinte y aun diez años atrás! El patrón habría llamado a todos los parroquianos y éstos me habrían linchado allí mismo. En cambio, ahora era ya lo bastante perspicaz para comprender que tampoco a él le convenía una cosa así.


  Yo había procedido con arreglo a los dictados de mi conciencia.


  Claro es que tenía que arrostrar las consecuencias; pero éstas no me preocupaban gran cosa.


  


  


  


  * * *


  


  Cuando llegamos a casa de mi amigo, el mayordomo se quedó pasmado al no verme regresar con su amo, sino en compañía de negritos. Yo me apresuré a calmar su curiosidad diciendo:


  —¿Conoces la cervecería donde suele ir tu señor?


  —Muchísimo, effendi.


  —Probablemente está en ella aún y no sabe dónde me he metido.


  Ve a buscarle en seguida y dile que estoy aquí, pero sin que nadie lo note, ¿entiendes?


  —¡Exacto, exactísimo! —contestó, haciéndome una reverencia sólo comprensible en un hombre de goma. Después, entré con los dos chiquillos en mis habitaciones.


  Los niños me habían seguido sin hablar pero de pronto se les soltó la lengua y se pusieron a hacerme tantas preguntas, que yo no daba abasto para responder a ellas. No habría transcurrido más de media hora cuando se abrió la puerta y entró Murad Nassyr. Al encontrarse con aquellos huéspedes inesperados, preguntó atónito:


  —¿Qué significa esto? ¿Qué hacen aquí estos negros? ¿Por qué desapareció usted de repente por aquella puerta? ¿Puede saberse?


  —¿De modo que usted ignora lo ocurrido?


  —Por completo. Claro que oí algunas voces; pero como el patrón estaba junto a la puerta, creí que él cuidaría de que no le sucediese a usted nada. Así esperé, hasta que ha ido Selim a llamarme. ¿Qué ha pasado?


  —Siéntese a mi lado y escuche con calma.


  Le referí el caso con toda minuciosidad, y horrorizóse de tal manera, que se encerró en un mutismo completo, hasta el final, que prorrumpió en lamentaciones, las cuales, afortunadamente, no entendieron las criaturas por haber hablado en turco. Yo le oía sin alterarme, y cuando acabó le pregunté:


  —Pero ¿tanto miedo le inspira ese Ab-el-Barak? Yo creo que no puede hacerle a usted el menor daño.


  —¿Que no puede hacer daño el jefe de una cofradía tan poderosa como ésa?—repuso con asombro.


  —¿Qué le importa a usted tal asociación? ¿Es usted acaso miembro de ella?


  —No; ¿pero no ha notado usted con qué respeto se la trata? Su influencia puede sernos peligrosa.


  —Pero usted no ha hecho nada. Yo soy el único que tendría motivos para temerla, y a pesar de eso no me preocupo lo más mínimo.


  —¡Pero es que usted es mi huésped, vive usted en mi casa y yo soy responsable de todas sus acciones!


  —Eso se remedia en seguida, buscándome otro alojamiento; y va a ser ahora mismo.


  Me levanté e hice intención de marcharme. Entonces el turco, puesto en pie también, dijo agarrándome del brazo:


  —¡Oh, no se vaya usted! ¡Quédese, quédese!


  —No puedo, desde el momento en que usted asegura que voy a originarle trastornos.


  —No me ha entendido bien. Al contrario, usted puede serme de gran utilidad. Quizá podamos llegar a un acuerdo respecto a esos negritos, de manera que yo no me perjudique.


  —Llegaremos, no le quepa duda. Yo le prometo a usted hacerme cargo de todo. Quiero decir con esto que no sólo tengo el derecho, sino la obligación de cuidar de ellos. Ahora puede usted seguir hospedándome en su casa con toda tranquilidad. Si por este motivo intervienen las autoridades, se remite usted a mi declaración y me carga con toda la responsabilidad.


  —Sin embargo, nadie me librará de molestias y disgustos. Si se descubre que usted se ha traído los niños a mi domicilio, no será a usted a quien se dirijan de primera intención, sino a mí. Con lo cual puede retrasarse mi viaje con los perjuicios consiguientes, que, eso supondría, pues me esperan en Kartúm en día determinado.


  —Estoy dispuesto a indemnizarle.


  —¿Cómo? ¿Con qué?


  —Si usted permite que se queden los niños, yo le prometo acompañarle a Kartúm.


  Con esto se le alegró el rostro, y preguntó:


  —¿En serio?


  —Completamente en serio.


  —Hecho. ¡Esta es mi mano; chóquela usted!


  —No hay más que hablar. Que Selim haga el favor de ir a mi hotel y traerme mis cosas. Yo le daré una tarjeta con cuatro líneas.


  —Voy a darle las órdenes oportunas, y a disponer la cena, pues ya va siendo hora.


  El crepúsculo, breve en Egipto, habíase echado encima, y al poco rato vino el mayordomo a buscar la tarjeta. Detrás de él apareció el negro para encender la lámpara. Cuando ambos se marcharon, volvió el turco; había estado en el harén y me traía el siguiente mensaje:


  —Señor, tú eres un gran médico. Tú medicina ha sido eficaz; los dolores de muelas han desparecido en absoluto. ¿Sabes curar también otras enfermedades?


  —Sí. ¿Tienes algún otro enfermo?—repuse.


  —Mi hermana.


  —¿De qué padece?


  —De una dolencia que a ninguna mujer le gusta nombrar; pero tú le has infundido confianza. Hace algún tiempo que viene perdiendo el adorno de su cabeza.


  —¿El cabello? Entonces es imprescindible que contestes a ciertas preguntas que, como médico, estoy obligado a hacer.


  —Habla.


  —¿Qué edad tiene tu hermana?


  Mi interlocutor vaciló en responder, porque tal pregunta implica, en Oriente, la falta más grande de consideración. Al fin dijo:


  —¿Es absolutamente preciso ese detalle?


  —Sí.


  —Pues, Letafa —suspiró— tiene dos veces diez años.


  Hay que tener en cuenta que en Oriente, una muchacha resulta vieja a los veinte años; el nombre, sin embargo, hacía suponer ciertos atractivos en la dama, ya que Letafa significa “la simpática”. Razón de más para que mi pregunta pareciera imbécil.


  —¿Es verdadera calvicie lo que tiene?


  A decir verdad, no pronuncié estas palabras sino para observar la impresión que le producía. El hombre juntó las manos, puso una cara como si hubiese recibido un golpe, y exclamó:


  —¡ Oh Allah, Allah; qué pregunta! ¡Cuán desgraciadas deben ser las mujeres de los blancos viéndose obligadas a confesar a sus médicos semejantes detalles!


  —El que desea curarse necesita ser sincero.


  —¿De modo que no puedes curar sin saber cuánto pelo ha perdido mi hermana?


  —No.


  —Entonces debo decirte que en el centro mismo de su cabeza tiene un redondel pelado del tamaño de un taler.


  —¿Se ha visto alguna vez atacada de un mal largo y grave?


  —Nunca.


  —En tal caso, quizá la pueda curar; pero antes tengo que ver la calva.


  —¿Estás loco?—exclamó—.¡Ningún hijo del Profeta puedo ver a una muchacha, para que puedas verla tú, que eres cristiano!


  —Yo no quiero ver a la muchacha, es decir, su rostro, sino únicamente la parte enferma.


  —¡Peor que peor! Una mujer prefiere mostrar a un hombre el rostro, que una cosa así.


  —En este caso, no soy un hombre; soy el médico.


  —¡Si es así, bueno! Enseñar las manos está permitido; podrás vérselas.


  —Si es así, eso no conduce a nada. El mal no lo tiene en las manos, sino en la cabeza, y me es imprescindible verlo. Ahora bien, como eso no puede hacerse, me hallo en la imposibilidad de devolver a tu hermana el precioso adorno de su cabeza.


  —¡Señor, eso es inhumano y va contra nuestras costumbres!


  —Lo admito; pero no hay más remedio. O tu hermana accede, o se queda con la calva, que irá extendiéndose hasta dejarle la cabeza monda y lironda.


  —¡Oh, desdicha! ¡Oh, dolor! Si el novio nota ese defecto, me la devolverá, y eso no puede ser. Letafa tendrá que resignarse. Voy a decírselo.


  Y se marchó. Al cabo de poco tiempo, volvió y dijo:


  —Señor, Letafa accede a tus deseos. Claro que no puede recibirte en sus habitaciones, y que le está prohibido también pisar el aposento de un hombre; pero os encontraréis en una estancia que no ocupe nadie.


  Cuando tenga hechos sus preparativos, nos avisará.


  Selim volvió del hotel con mis efectos. Entró desaforado y me dijo, olvidando la reverencia consabida:


  —¡ Effendi, ha ocurrido una horrible desgracia! Dos agentes de policía andan buscándote.


  —¿A mí? ¿Y vienen a buscarme aquí?


  —Sí. Llegaron al mismo tiempo que yo.


  —¡De qué me conocerá la policía! ¿Te han dado algún nombre?


  —No. Preguntaron por la persona que ha entrado aquí con dos niños negros.


  —Pues no hay duda de que es a mí a quien buscan. ¿Les has dicho que estoy en esta casa?


  —Sí.


  —¡Majadero! —gritóle su amo —Eso no debías haberlo dicho.


  Selim hizo una reverencia inverosímil y respondió con acento de pesar:


  —¡Exacto, exactísimo!


  —¡No se sulfure! —dije al turco, recalcando las palabras—. Esos polizontes me han seguido, sin duda, y saben que estoy aquí; el negarlo había complicado la cosa para usted. — Y dirigiéndome al mayodomo, añadí:


  —¿Quieren hablar conmigo?


  —Sí, inmediatamente —contestó.


  —Hazles pasar.


  Selim se fue y Murad Nassyr dijo, atemorizado:


  —¡Yo me voy! Es preciso que crean que no sé nada de este asunto.


  —No; es preferible que se quede usted.


  —¿Para qué?


  —Para que presencie cómo salgo del atolladero y le saco a usted de él. Ni de mí ni de usted han de decir que tememos a la policía. Yo he procedido en conciencia, ateniéndome a la ley, y usted debe demostrar con su presencia que está de acuerdo conmigo.


  —Bueno, me quedaré: es posible que tenga usted razón. Pero debemos esconder a los negritos.


  —¿Para qué? Yo no me propongo ocultar que están aquí. Vamos.


  ¡Siéntese a mí lado y tranquilícese! Me intriga saber en qué forma va a abordar la cuestión esa gente.


  Llenamos las pipas de nuevo, nosotros mismos, y aguardamos dignamente la entrada de los policías. Como ya suponía, venían armados hasta los dientes, y no tuvieron a bien saludarnos siquiera con una reverencia. Echaron una ojeada por la estancia, y uno de ellos preguntó, retorciéndose el bigote y avanzando hacia mí unos pasos:


  —¿Son esos los negros?


  No contesté, como si no le hubiera visto ni oído.


  —¡Que si son esos los negros! —repitió, encarándose conmigo y señalando ¡a las criaturas.


  Yo persistí en mi silencio. Entonces se acercó a mí, me dio con el pie y preguntó furioso:


  —¿Eres sordo y ciego?


  Ya no pude más y salté:


  —¡Atrás, sinvergüenza! ¿Cómo puedes atreverte a rozar con tu asqueroso pie a un effendi extranjero?


  Mi cara no debía de ser de muchos amigos, pues el hombre se reunió más que de prisa con su compañero, que seguía en la puerta.


  —¡Detén esa lengua! —advirtió amenazador—. ¿Sabes quién soy yo?


  —Un sabtieh: un ínfimo funcionario de policía, con quien nada tengo que ver, por mi calidad de extranjero. ¡Si quieres algo de mí, dirígete a mi cónsul!


  —Así se hará; pero antes necesitamos poner en claro el asunto.


  —No tengo inconveniente, siempre que sea en debida forma.


  Habéis entrado aquí como en una cuadra. ¿No sabéis saludar?


  —¿Tú crees que a un criminal lo debemos tratar cortésmente? —


  preguntó en tono irónico.


  —¡Criminal! ¿A quién te refieres? ¿Acaso a uno de nosotros?


  —¡A ti!


  —¡A mí! ¿Qué crimen he cometido? Me quejaré a vuestro jefe de vosotros por medio de mi cónsul. Y ahora, mientras no tengáis mejores maneras, ¡fuera de aquí!


  Les mostré la puerta; ellos cambiaron entre sí una mirada, pero no se movieron.


  —¡Fuera de aquí! —repetí en tal tono, que Murad se levantó espantado.


  Muy asustados también, los


  polizontes se escurrieron apresuradamente por la puerta, que cerré tras ellos.


  —¡Por Allah, qué ha hecho usted! —exclamó el turco—. ¡Va usted a pasarlo muy mal!


  —Al contrario —le respondí—; mi conducta no traerá más que excelentes consecuencias.


  —¡Pero si una cosa así no me atrevo a hacerla yo mismo, con ser un súbdito del Gran Señor!


  —Eso es verdad. Sin embargo, lo que no puede hacer usted, puedo permitírmelo yo, al amparo de las leyes de mi país. Vamos, ahora sentémonos tranquilamente —añadí para animarle.


  —¡Tranquilamente! —repitió el gordo en tono lastimero—


  .Presiento que no tardarán mucho en intranquilizarnos.


  —¡No lo crea usted! No es la primera vez que recomiendo cortesía a esa gente. La conozco bien. Cuantas más atenciones tiene uno con ella, más insolente se muestra; en cambio, cuando alguien se le cuadra, desaparecen sus agallas...


  De pronto, confirmaron la exactitud de mi juicio los mismos policías que, abriendo poco a poco la puerta, entraron de nuevo, e inclinándose saludaron con un sallam. Mi amenaza había sido eficacísima; aunque, por otra parte, este resultado tenía que agradecérselo más bien a mi suerte que a mi ingenio, como iba a demostrarse muy pronto.


  — Sallam!—contesté, y Murad Nassyr respondió al saludo con la misma palabra.


  — Effendi —dijo el que había llevado hasta entonces la voz cantante—, tenemos la misión de averiguar dónde se hallan los dos negritos que te has traído de la cervecería.


  —Ya veis que están aquí conmigo.


  —¡Ah! ¿Son esos?—preguntó, señalando a Yangueh y a su hermano.


  —Sí, esos son.


  —Entonces vamos a llevárselos a su amo, Abd-el-Barak, el famoso jefe de la hermandad del santo Abd-el-Kader-el-Yelani.


  —¿Es él quien os ha encargado que se los llevéis? ¿Es vuestro superior?


  —No.


  —Entonces no tenéis que recibir órdenes suyas.


  —¡Cuidado, effendi! Eres extranjero y no conoces las leyes de este país.


  —Pues parezco conocerlas mejor que vosotros.


  —¡Has maltratado a Abd-el-Barak!


  —Exactamente lo mismo que tú a mí, con la diferencia de que tú me diste un puntapié sin haberte hecho yo nada, y yo castigué una ofensa que se repitió, a pesar de mis amonestaciones.


  —Pero ¿qué derecho tienes tú sobre esos negritos?


  —El mismo que Abd-el-Barak: los he contratado para que me sirvan.


  —¡Pero es que son sirvientes suyos!


  —Ya no, puesto que están resueltos a quedarse en mi casa.


  —Eso no es posible, porque él no los ha despedido. Para ello necesitan avisárselo de antemano.


  —¡Ah! ¡Conque esas tenemos! El ardid no le servirá de nada.


  ¿Tiene algún contrato con ellos?


  —No lo sabemos.


  —¿Se los ha entregado su padre?


  —Tampoco eso podemos decirlo.


  —Pues que demuestre que tiene derecho a reclamármelos.


  —Han habitado en su casa y le han servido; por consiguiente, le pertenecen.


  —Y ahora viven conmigo y me sirven a mí; luego me pertenecen a mí.


  —¡Pero nosotros tenemos orden de emplear la fuerza, si hace falta, para llevárselos a su amo!


  —Y esa orden, ¿la habéis recibido de vuestro jefe?


  —No. Procedemos por encargo de Abd-el-Barak.


  —¿No se ha hecho ninguna denuncia respecto de mi persona?


  —¡Todavía no; pero Abd-el-Barak elevará seguramente una demanda, en el caso en que no le entregues los niños!


  —¡Está bien! Entonces esperaremos a que lo haga, y el juez decidirá a quién pertenecen los negros. ¿Cómo habéis sabido que me hallaba yo aquí?


  —Te vi desembocar en esta calle con ellos y entrar en esta casa. Los llevabas de la mano, y eso, como aquí no se usa, me llamó la atención.


  Luego, frente a la cervecería tropecé con Abd-el-Barak, quien me dio la orden que he venido a cumplir con este camarada.


  —Ahora lo veo todo claro y voy a hacerte una pregunta muy importante. ¿Conoces tú las leyes de este país?


  —Naturalmente que las conozco.


  —¿Está permitida la esclavitud?


  —No.


  Entonces les conté detalladamente cuanto yo sabía de la triste historia de los negritos y acabé:


  —Ahora ya sabéis la verdad. Si Abd-el-Barak quiere recobrar los niños, que me los reclame judicialmente. Entonces se sabrán muchas cosas que no cubrirán de gloria precisamente al jefe de una cofradía tan piadosa. Espero que en adelante no seguiréis defendiendo la vergonzosa causa de un negrero. —Saqué unas monedas de plata, que desaparecieron como por encanto en sus bolsillos, y añadí:


  —Esto es para compensaros por las molestias que os ha proporcionado este asunto.


  —Señor —contestó uno de ellos—: has hablado sabia y razonablemente, y yo diré a Abd-el-Barak que procederá con cordura renunciando a los negritos. ¡Que Allah te conceda días venturosos y una larga vida!


  Cruzó los brazos sobre el pecho y se inclinó cortésmente; su colega le imitó y se fueron.


  El turco había dejado apagar la pipa, atónito ante el giro que había tomado el asunto. Mirándome con los ojos abiertos, movió la cabeza significativamente y dijo:


  —¡Lo he visto y no puedo creerlo! ¡Ha ganado usted, effendi!


  —No, todavía no. Abd-el-Barak no se atreverá a perseguirme judicialmente, pero procurará vengarse de mí de otro modo. En adelante, tendré que vivir muy alerta.


  Mi amigo, que a pesar de todo, seguía preocupado, me dijo después de encender nuevamente la pipa:


  —No sé si estará usted seguro en esta casa.


  —Creo que no; tengo que buscarme otro sitio.


  —¿Dónde? ¿En el hotel, o en el domicilio del cónsul de su país?


  —En ninguno de los dos sitios. Mañana dejaré la ciudad.


  —¡Usted no puede dejarme así; no volveríamos a encontrarnos nunca!


  —No lo crea. Me iré en un bote o una lancha de vela de las que prestan servicio en el Nilo, navegaré con los niños, río arriba, hasta el punto que convengamos, y allí esperaré su buque para embarcarme con usted.


  —¿Puedo confiar en ello?


  —Soy un hombre de palabra. Que vaya hoy mismo su larguirucho mayordomo al puerto a enterarse cuándo sale un barco.


  —¿Dice usted que piensa llevarse los niños?


  —Sí, porque abrigo la esperanza de hallar en Kartúm ocasión de poderlos enviar con su gente. Les he tomado cariño y no quiero hacer las cosas a medias.


  —Bien, yo cuidaré de que nada les falte por el camino.


  Poco después, vino el negro a anunciarnos que nos esperaba la señora. Fuera de la habitación estaba la negra, a quien yo había quitado el dolor de muelas, la cual nos alumbró por la angosta escalera arriba y nos introdujo en un aposento, completamente desamueblado. Salió la sirvienta, luego de entregar la lámpara al turco, e inmediatamente entró una figura de mujer envuelta en tupidos velos; era Letafa, la hermana de mi huésped. Su aspecto no armonizaba lo más mínimo con su agradable nombre. El blanco lío de ropas, del que salían a ras del suelo dos pequeñas babuchas, avanzó con lentitud hacia el centro de la estancia y se dejó caer sobre la alfombra, sin emitir un sonido. Después surgió de entre los espesos velos una mano, que retiró un poquito la punta de un lienzo que cubría la cabeza.


  —¡Ahora! — me dijo Murad Nassyr. — ¿Quiere usted examinar eso?


  Acercóse para alumbrar, pero volvió el rostro a fin de que su vista no tropezase con la vergüenza que había caído en el ornamento capilar de su hermana. En cambio, yo me fijé detenidamente. En efecto; en el centro de la espesa y vigorosa cabellera había un redondel pelado del todo, producido por un hongo microscópico.


  —¿Podrá usted curarlo?—preguntó Nassyr.


  —Así lo espero. Dentro de unas semanas habrá brotado ya el cabello en ese sitio seguramente.


  —¡Que Allah lo permita!


  Inmediatamente le indiqué el remedio y el modo de aplicarlo.


  La dama estaba tan contenta, que al fin dejó oír su voz.


  —¡Gracias, gracias; cuánto se lo agradezco! —murmuró. Luego salió de la estancia con movimientos que no merecían en modo alguno el calificativo de elegantes.


  El ceremonioso mayordomo, al mismo tiempo que iba al puerto, recibió el encargo de traer la medicina, y, poco después nos sirvieron la cena, que consistía en una enorme fuente colmada de grasiento pilaf, y en otra con kebab, trozos de carne asados sobre leña. Todo ello tenía un aspecto sumamente apetitoso y había sido preparado, sin duda alguna, por las blancas manecitas de Letafa. Yo sentía un gran apetito, por lo tanto, no me hice rogar mucho. Fuera del arroz, donde me encontré un pelo, con lo demás me porté muy bien, casi tan bien como mi voraz amigo.


  De vez en cuando arrojaba yo algunos trozos de carne a mis negritos y confeccionaba con esmero pelotillas de arroz, a estilo oriental, que ellos cogían en el aire con habilidad pasmosa y se tragaban con no menor destreza. Las fuentes quedaron vacías; lo que no pudo acabar el gordo lo devoraron los chiquillos. Los pobres, que no habían comido en mucho tiempo como Dios manda, me miraban con ojos alegres, rebosantes de gratitud. Cierto que aun les faltaba bastante para dominar el árabe; pero habían entendido lo suficiente de mi conversación con los policías para saber lo mucho que yo me había resistido a devolvérselos a su inhumano dueño.


  Después de la comida, Nassyr levantó el índice, y poniendo una cara sumamente misteriosa, dijo:


  —Ahora viene lo mejor de todo. Mientras esté en El Cairo, me permitiré este goce siempre que pueda, ya que luego necesito renunciar a él.


  Dio una palmada y el negro trajo cuatro botellas de cerveza.


  Llenamos las copas repetidas veces y despaché mis dos botellas tan de prisa como el turco las suyas.


  Este empezaba a pensar ya en la aparición del fantasma, o mejor dicho, en su no aparición, pues estaba convencido de que se espantaría ante la presencia de un infiel. Como me preguntase mi opinión, le dije:


  —Tampoco yo creo que el espíritu venga, porque me teme.


  —¿Temer? ¡No! Un espíritu no conoce el miedo. No vendrá, porque, como cristiano que es usted, le tiene por impuro.
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  —Entonces, francamente, le aconsejo que no me toque, pues de tal manera le mancharía y mancharía su memoria, que su nombre serviría de hazmerreír a todos los muslimes. Yo le aseguro que no se le ocurriría volver más.


  —Realmente, parece que no tiene usted miedo.


  —No; ni lo tuve cuando le vi la primera vez.


  —¡Cómo! ¿Le ha visto usted ya?


  —Sí; por lo menos, lo sospecho. O él, o su jefe fantasma se me ha aparecido ya en una ocasión en El Cairo.


  —¡ Allah! ¿Cuándo?


  —De eso ya hablaremos más tarde. De todos modos no iba usted a creerme.


  —Sí, señor, que le creo. Si se me ha aparecido a mí ¿por qué no pueden haberlo visto otros también?


  —Otros sí; pero no yo, que soy infiel. Usted opina que huirá de mí.


  Yo no soy descreído; ningún cristiano lo es, puesto que nuestro Dios es el mismo a quien ustedes llaman Allah. Hasta creemos más que ustedes porque, en Isa Ben Marry, Jesús, hijo de María, a quien ustedes sólo veneran corno profeta, nosotros adoramos al hijo de Dios. Ahora que, tocante a fantasmas, soy el hombre más incrédulo que puede haber.


  ¿Suele usted dormir a oscuras?


  —No; precisamente por el fantasma dejamos todos la luz encendida.


  —¿Y viene, a pesar de eso?


  —A pesar de eso, se filtra a través de las puertas atrancadas y cruza por las habitaciones ante nosotros. ¡Es horrible! El no haber huido aun, le demostrará a usted que llevo a justo título mi nombre de Nassyr, que como ya creo haberle dicho significa victoria.


  —¿También la puerta de la calle está atrancada?


  —Naturalmente; y con dos enormes cerrojos, que no son fáciles de mover.


  —¿Dónde duerme Selim, el valeroso mayordomo que es capaz de emprenderla con todos los héroes del universo?


  —Detrás de la puerta de entrada, donde se prepara un camastro todos los días.


  —¿Y también él ha visto al espíritu?


  —Diariamente, sin faltar una noche. Por eso podrá usted comprender que, en efecto, no es miedoso. Hoy, por fin, podremos disfrutar por vez primera del descanso que nos ha sido negado hasta aquí. Le aseguro que estoy verdaderamente rendido. Si usted me lo permite, ahora mismo me voy a ir a dormir. Buenas noches.


  Dióme la mano y se retiró a su aposento. Poco después oí que echaba el cerrojo a la puerta. Yo no estaba tan seguro como él respecto al fantasma, más bien habría podido jurar que el espíritu vendría, aunque no por mí, por mi causa.


  Serían cosa de las once. Preparé en un rincón con almohadones una cama para los negritos y después los tapé cabeza y todo con mi abrigo, que había traído Selim del hotel, para que de aparecer, no viesen al fantasma. Luego, salí silenciosamente al porche del patio. No había luna; pero las estrellas esparcían tal claridad, que se podía ver a diez pasos, por lo menos.


  Que el fantasma no entraba por la puerta de la calle era cosa segura, porque ésta se hallaba atrancada con fuertes cerrojos, y porque Selim dormía al lado. Yo estaba convencido de que aquel tunante había elegido el sitio preciso en que no se dejaba ver la aparición. Luego recorrí el pasillo de la casa para ver qué hacía el mayordomo. Aun no estaba allí; pero no tardó en aparecer por la escalera, con mi farolillo que proyectaba una débil luz a su alrededor. De cada hombro le colgaba una escopeta; por el lado izquierdo le arrastraba un descomunal charrasco; ceñía su larga y blanca túnica por una faja, por donde asomaban las brillantes empuñaduras de varios cuchillos y las culatas de otras tantas pistolas; con la mano izquierda sostenía el farol y en la derecha empuñaba un grueso garrote. Al verme, asustóse de tal modo, que el farolillo se le habría escapado de la mano si yo no se lo hubiese sujetado.


  —¡Déjame en paz, espíritu maligno! —exclamó, dejando caer el garrote al suelo.


  —¡No grites así! —contesté— ¡Apuesto a que me has tomado por el espíritu!


  Al mismo tiempo levanté la luz hasta mi rostro, y, al reconocerlo, dijo jadeante:


  —¡Loado sea Allah, que eres tú, effendi! ¡Si hubiese sido el fantasma le habría matado aquí mismo a palos!


  —¿Quizá con el palo que se te ha caído?


  —Sí, con él; se me escapó en el preciso instante en que iba a levantarlo. ¿Se ha acostado ya el señor?


  —Sí.


  —Todos duermen ya; yo iba a acostarme ahora.


  Me cogió el farolillo y alumbró hacia la puerta. Allí tenía extendida una estera vieja y sobre ella había puesto una manta, en la que se podía envolver de modo cuantos puñetazos en el cogote. El hizo un débil y convulsivo movimiento, que no pudo librarle de mí y, permaneció inmóvil unos segundos, inmovilidad que yo aproveché para atarle los brazos al cuerpo con los cordeles prevenidos para el caso. Entonces comenzó a patalear, pero le até de tal modo, que quedó completamente a merced mía. Inmediatamente le arranqué la máscara, encontrándome como había supuesto, cara a cara con Abd-el-Barak.


  Sus ojos me miraban incandescentes; pero no desplegó los labios, dejando así continuar durmiendo a los niños, cosa que me agradó en extremo, pues yo tenía que salir y era preciso evitar que mediante amenazas, les obligase a desatarle. Pero para mayor seguridad le amordacé.


  Luego le aparté más aún de los negritos, a fin de que no pudiese arrastrarse hasta ellos, y salí al porche; pero no por la puerta de la habitación que tenía luz, ya que de este modo me habrían visto los ruidosos fantasmas, sino, atravesando el aposento contiguo, que estaba a oscuras. Llevaba conmigo el rifle para poder asestar con él los golpes que fuesen necesarios.


  Los otros dos granujas seguían con sus creaciones espeluznantes.


  Agachándome cuanto pude me deslicé hacia ellos. Mi traje era lo bastante oscuro para que no fuese posible distinguirlo fácilmente del suelo. Cuando estuve a seis o siete pasos del más próximo, salté sobre él y le derribé en tierra de un culatazo. Al sentir el golpe lanzó un grito desgarrador y quedó inmóvil. El otro, al verme, echó a correr, y yo tras él. De pronto tropecé con un pedrusco, el arma se me atravesó entre los pies y se me escapó de la mano como impulsada por un resorte. Me levanté y seguí tras el fugitivo, pero, por desgracia, él estaba más familiarizado que yo con aquellos lugares, y cuando desemboqué en el jardín, me llevaba tal delantera que me obligó a doblar la velocidad.


  Se disponía por fin o saltar el muro, pero yo, haciendo un supremo esfuerzo, logré alcanzarle, y agarrándole por una pierna, le tiré al suelo con tanto brío, que perdí el equilibrio y fui a caer debajo de él.


  Entonces sacó un cuchillo y se dispuso a clavármelo; con un movimiento rapidísimo logré esquivar el golpe y la hoja me pasó por entre el brazo y el pecho. Yo le dirigí un puñetazo a las narices, tratando a la vez, de sujetarle la mano armado. Pero redobladas sus fuerzas por el dolor, logró soltarse, y antes que yo consiguiese salvar la distancia que nos separaba, encaramóse en la tapia, saltó a la otra parte del jardín y salió huyendo a todo correr.


  El fantasma número dos yacía tendido en la postura que le dejara mi culatazo. Registré su cinto y en él hallé un cuchillo, con el cual me quedé. Luego me dirigí al vestíbulo, donde descansaba el valiente mayordomo. Cuando me vio llegar, prorrumpió, de puro espanto, en la conocida plegaria de los peregrinos de la Meca:


  —¡Oh, Allah, líbrame del demonio tres veces lapidado! ¡Sálvame de todos los espíritus malignos y cierra a mis ojos las profundidades del infierno!


  —¡Déjate de rezos y levántate! —le dije enérgico—. ¡Soy yo!


  —¡Tú! ¿Y quién eres tú? —su voz temblorosa, salía de debajo de la manta en que estaba envuelto. — Sé quién eres. Pasa de largo, porque soy un predilecto del Profeta y tú no tienes ningún poder sobre mí.


  —¡Qué disparate estás diciendo! ¿No me conoces en la voz? Soy el effendi extranjero, que vino ayer aquí.


  —¡No, no eres él! Has tomado su voz para engañarme; pero las manos del santo Califa están extendidas para protegerme, y en el Paraíso se mueven millones de labios orando por mi salvación. ¡Oh, Allah; ch, Allah; oh, Allah; haz que mis pecados se empequeñezcan de tal modo qué tú no puedas verlos, y ayúdame a vencer al espíritu maligno que clava sus garras en mi nuca!


  Aquel fanfarrón que decía estar dispuesto a comerse al mundo entero, si llegaba el caso, era sólo un pobre gallina. Como no atendía razones, sin ningún miedo a su inútil arsenal, le destapé y a rastras lo saqué al patio, sin que se le cayeran de los labios sus angustiadas oraciones. Pero al reconocerme por fin al fulgor de las estrellas irguióse altivamente y dijo:


  —¿Qué has osado hacer conmigo, effendi?


  —¡Nada, absolutamente nada!


  —¡Mucho, muchísimo! ¡Da gracias a Allah de hallarte aún con vida! ¡Porque te reconocí al punto por la voz; pero si te hubiera tomado por el fantasma, tu alma habría volado ya de tu cuerpo, porque yo soy temible en mi espantable cólera!


  —Me place extraordinariamente tu valor porque ahora mismo vas a ayudarme a llevar a ese espíritu a mi cuarto.


  —¿Qué espíritu?—preguntó, achicándose de repente—. Bromeas.


  ¿Quién es capaz de llevar a un espíritu?


  —Yo, y tú también. Míralo en el suelo; vamos a meterle en la habitación.


  Siguió con la mirada mi extendida mano.


  —¡Socórrenos, oh, Señor; ampáranos con tu bendición!—exclamó agitando las suyas condenatoriamente—. No hay mandato del Padichá, no existe orden ni ley capaz de llevarme al lugar donde yace ese jefe supremo de los espíritus malignos.


  —¡No es un espíritu, sino un hombre!


  —¡Tú dijiste que era un fantasma!


  —Ha hecho ese papel, para infundiros miedo.


  —Entonces dime cómo se llama, donde habita su tribu y qué nombre llevan su padre y el padre del padre de su padre: mientras tanto no puedo tenerle por una criatura de la tierra.


  —¡No haces más que desatinar! Es un hombre a quien he derribado de un culatazo. Dentro de mi habitación hay otro que ha corrido la misma suerte.


  —Pues estás perdido. ¡Se han dejado vencer sólo en apariencia y caerán sobre ti y sobre tu alma, para hacerla pedazos y aventarla a los cuatro vientos!


  —¡Anda, vuélvete a tu camastro y escóndete debajo de la manta; pero no vuelvas a decir nunca que eres el héroe más famoso de tu tribu!


  


  


  


  * * *


  Le deje plantado y cargando con el espíritu número dos, lo llevé a mi aposento, donde le tendí en el suelo. Mis últimas palabras, sin embargo, no fueron del todo inútiles, porque Selim me siguió y miró con precaución por la puerta que yo había dejado entreabierta. Cerca de ella yacía Abd-el-Barak. Selim reconoció su rostro, y con un pie en la estancia, preguntó asombrado:


  —¿No es este el jefe de la sagrada Yaur? ¿Cómo ha venido aquí y quién le ha maniatado de este modo?


  —Yo, porque él es ese famoso espíritu que se aparecía por las noches. Entró en mi cuarto y quiso apuñalarme; le acompañaban dos fantasmones más; este que acabo de traer y otro que se me ha escapado.


  El héroe más grande de su tribu comprendió por fin.


  —Ahora, avisa a tu señor: quiero que vea de qué clase son los fantasmas que pretendían echarle de aquí.


  Selim, olvidando que Abd-el-Barak era el jefe de la Yaur, se desahogó endilgándole la consabida retahíla de jactanciosas bravuconadas envueltas en los más despectivos insultos. Después de lo cual se fue muy ufano a cumplir mi orden.


  Abd-el-Barak le siguió con una mirada que no presagiaba nada bueno. El otro fantasma seguía inmóvil. ¿Le habría matado? Le reconocí el cráneo y lo hallé tumefacto, pero no roto. El corazón latíale con regularidad. ¿Fingiría el muy tuno? Le así del cuello y apreté con toda mi fuerza.


  —¡Socorro! ¡Que me asfixio!


  Aflojé la mano y le dije en tono amenazador:


  —El que se finge muerto, debe morir. ¡Conserva bien abiertos los ojos, si no quieres que te los cierre para siempre! ¡Yo no tengo misericordia con los fantasmas!


  Entretanto los negritos se habían despertado y desde su rincón contemplaban aterrorizados la para ellos espantosa escena; pero unas palabras mías bastaron para, tranquilizarlos.


  Entonces me apresuré a quitarle la mordaza a Abd-el-Barak, pues ya no corrían peligro los niños.


  Selim volvió en seguida a decirme que su amo deseaba a hablarme antes de ver a los fantasmas presos.


  —Entonces has de quedarte de vigilancia aquí, mientras yo voy —le dije.


  —Exacto, exactísimo —repuso, haciéndome la primera reverencia desde la víspera. Con la excitación de las últimas horas, había descuidado por completo su habitual cortesía.


  —¿Supongo que podré confiarte los presos?


  —Y supones bien, effendi. En cuanto hagan un movimiento sospechoso, los estrangulo. Pero permíteme que vaya a buscar antes mi armamento.


  —¡No es preciso; están atados!


  —Lo sé muy bien, effendi; pero las armas aumentan la dignidad del hombre y dan mayor autoridad a sus órdenes.


  Era evidente que temía quedarse solo con aquellos hombres a pesar de su indefensión. Cuando apareció con todo su arsenal a cuestas, me fui a ver a Murad Nassyr, cuyas habitaciones pisé entonces por primera vez. Hallábanse tan bellamente alhajadas como las mías. El turco que esperaba impaciente en su dormitorio, me recibió con estas palabras:


  —¿Qué ha sucedido, effendi? No puedo creer lo que acaban de decirme. Selim me ha contado algo de sus heroicidades; pero de un modo tan confuso que me he quedado a oscuras de la mayoría de ellas.


  —Pues, ¿qué ha contado?


  —Que han estado aquí ocho fantasmas; a dos los ha cogido usted presos, otro se ha escabullido a usted y con los cinco restantes ha luchado él,


  —Y los ha vencido, naturalmente—. Me eché a reír de buena gana y añadí:


  —Esos cinco fantasmas sólo existen en la imaginación de ese fantástico Selim. En realidad son tres, con quienes he tenido que vérmelas yo solo.


  —¿Y, entre ellos se encuentra Abd-el- Barak?


  —Sí.


  —¡Es increíble! ¿Quién habría podido pensar semejante cosa?


  —Yo. Cuando le dije a usted que ya había visto al espíritu me refería a Abd-el-Barak, quien, como jefe de la Yaur, heredera de la casa, no quería inquilinos en ella.


  —¡Pero eso es horrible, horrible!


  A continuación le referí lo acontecido con la mayor brevedad y sencillez posibles. Al turco le costaba trabajo creer que un hombre como Abd-el-Barak hubiera sido capaz de aquello. Yo le insté a que se convenciese por sus propios ojos.


  —Antes de ir a verlos—contestó—, necesito saber que hará usted con ellos.


  —Obrando legalmente, deberíamos dar parte del caso.


  —¡ Allah nos libre! Eso equivaldría a enemistarnos con la Yaur entera, y hay que evitarlo a toda costa, porque me perjudicaría mucho.
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  Mis relaciones comerciales con Egipto quedarían interrumpidas en breve plazo; y no sólo con Egipto, sino con el mismo interior del Sudán, pues la Yaur se extiende a todo el Norte de África. Además, tampoco usted debe crearse la enemistad de una asociación tan poderosa; estoy convencido de que entonces no volvería usted a ver su patria.


  —Desgraciadamente, tengo que compartir su opinión; pero si no los denunciamos y los dejamos en libertad intentarán también vengarse de nosotros. Necesitamos obtener alguna sólida garantía contra esa venganza.


  


  


  


  —Eso sólo podría conseguirse mediante una confesión de lo sucedido, firmada por Abd-el-Barak.


  —¡Magnífico! Y sólo haríamos uso de esa declaración en el caso que él nos muestre abiertamente hostilidad o nos dé motivo para suponer que ha instigado en contra nuestra a la Yaur.


  —Perfectamente. Ahora corre por su cuenta la redacción del documento. Aquí tiene usted todo lo necesario para escribir. —Y me señaló un mueble.


  Después que convinimos todos los detalles que debían constar en la declaración, volvimos a mi dormitorio, donde Selim montaba guardia, arma al hombro, con gesto amenazador. En el momento de entrar, decía:


  —No vayáis a creer que podréis vengaros de él aquí. Es demasiado listo y se atendrá a mis consejos.


  —¿De quién hablas? —le pregunté, extrañado de aquella nueva fanfarronería. Parecía aludir a alguna decisión mía, y blasonaba de habérmela sugerido. El hombre, bastante confuso, vaciló en contestar.


  —¡Vamos, pronto! —le dije en tono imperativo— ¿Hablabas de mí?


  Fue la mirada burlona que me dirigió Abd-el-Barak la que me indujo, especialmente, a hacerle esta pregunta.


  —No, de ti no —respondió por fin—; de mi amo, del viaje que va a hacer a Kartúm bajo mi protección, y por lo tanto no tiene que temer la venganza de esta gente.


  —¡Charlatán! Deberías aprender a guardar silencio, en vez de contar a todo el mundo historias fantásticas. Ve a la puerta del harén, donde está de guardia el negro, y le explicas lo pasado para que no se alarmen las mujeres.


  Le eché afuera para que no presenciase nuestras negociaciones con Abd-el-Barak. Si arrastrado por su charlatanería había contado que yo pensaba marcharme tal día siguiente, estaba lucido, pues no me faltarían obstáculos, cuando no verdaderos peligros. Selim había estado en el puerto para buscarme barco, pero yo no había hallado oportunidad, mejor dicho, no me había acordado siquiera de preguntarle por el resultado de sus investigaciones, como tenía el pensamiento fijo en el fantasma.


  En cuanto el mayordomo salió, desaté a Abd-el-Barak. Luego le dije, amenazándole con el revólver:


  —Sigues siendo un fantasma sobre quien dispararé si haces un movimiento sin que yo lo haya autorizado.


  Me lanzó una mirada de fiera rabiosa; luego hizo un gesto estudiado, y repuso:


  —¡Si tienes alguna orden para el poderoso jefe de la sagrada Yaur, habla!


  Cruzó los brazos con altivez y adoptó la actitud de un soberano que se digna conceder audiencia a uno de sus más humildes súbditos. De buena gana le habría atizado un puñetazo, para recordarle que no era él quien mandaba allí; pero me contuve.


  —No se trata de una orden, sino de una proposición que voy a hacerte —y añadí—: ¿conoces los kutub (libros) del Yaur, que andan en cuadernos por todos los países en que existen cofrades vuestros?


  —Sí. —repuso, asintiendo con la cabeza.


  —¿Quién los escribe?


  —Cualquier escritor puede hacerlos.


  —Bien; yo soy un mualif y pienso escribir uno que se leerá mucho, de eso me encargo yo. El título será éste: Abd-el-Barak el chinni, o Abd-el-Barak, el fantasma, y todos los lectores sabrán el triste papel que ha representado aquí esta noche el célebre mokadem de la piadosa Yaur.


  —¡Arriésgate! —me increpó, furioso.


  Como yo suponía, le espantaba la sola idea de que pudieran enterarse de tal vergüenza los miembros de su hermandad.


  —Yo no arriesgo nada —repuse tranquilo—. Te inutilizo, simplemente, para vengarte de mí. Sin embargo, en consideración a los honrados miembros de esa cofradía, querría evitar el ponerla en evidencia sacando a relucir tus hazañas. Incluso estoy dispuesto a renunciar a mi propósito, si me pruebas que estás arrepentido y desistes en absoluto de vengarte de nosotros.


  Al oírme hablar de arrepentimiento, su rostro se contrajo; mas refrenó su cólera y preguntó con relativa calma:


  —¿Cómo he de probarlo?


  —En primer lugar, renunciando a todo derecho sobre los negritos.


  —¡Renunciado! —contestó en el acto con ademán de repulsa. Mi amenaza había sido tan eficaz, que esta condición le pareció insignificante.


  —¡Para estar yo completamente seguro, habrás de darme un recibo escrito, en el que conste que te los he comprado!


  —Te lo daré.


  —Luego, me escribes una carta de recomendación en que se diga que todos los miembros de la Yaur han de prestarme amparo.


  —La escribiré.


  Su respuesta fue tan rápida como las precedentes. Aquello me escamó bastante, pues mis exigencias no eran grano ce anís. Sin embargo, proseguí:


  —Además, redactaremos un documento donde se haga constar cuanto ha sucedido esta noche, documento que firmarás tú.


  —¡No lo firmaré! —exclamó colérico.


  —Bien, nosotros no pensábamos utilizar esa declaración sino en el caso que quisieras hacernos daño, pero ya que te niegas a firmar, llamaremos a los mokadems de las hermandades de El Cairo para que te vean vestido de fantasma, y ellos se encargarán de divulgar las extrañas prácticas de tu religiosidad.


  Acababa de jugar la última y mayor triunfo que me quedaba, y no se hizo esperar el efecto apetecido. El jefe de la Yaur quedóse pensativo y exclamó al cabo de unos segundos:


  —¡Tengo que moverme; no puedo seguir sentado! —Y empezó a dar vueltas por la estancia, presa de gran excitación. Después se detuvo ante mí y preguntó:


  —Y si hago todo eso que exigís, ¿nos dejaréis libres?


  —Sí.


  —Bien, escribe lo que quieras, que yo lo firmaré —masculló con rabia contenida; y añadió—: el día de tu nacimiento fue para mí un día de desgracia.


  Algo después, ponía su nombre al pie de los tres documentos.


  —Y ahora, ¿nos podemos ir ya? —dijo impaciente.


  Asentimos, y él, haciendo una zalema al salir a la calle con su compañero, murmuró burlón:


  —¡Que Dios te guarde! ¡Confío en que no he de tardar mucho en volver a verte!


  Aquella irónica despedida que no presagiaba nada bueno, preocupó al turco.


  Al quedarnos solos, Nassyr corrió a ver a su hermana para contarle lo ocurrido.


  Yo, luego de guardarme los preciosos papeles en un bolsillo, llamé a Selim para preguntarle si salía aquel día un barco que fuera Nilo arriba.


  —Sí, effendi; he tomado pasaje para ti y los negritos en uno de los mejores y más veloces barcos —me contestó.


  —Pues has hecho mal. Nadie debía saber por anticipado si voy o no solo. ¿Has dicho quién soy?


  —Tuve que decirlo, porque me lo preguntó el capitán.


  —¿Qué clase de barco es?


  —Una dahabiyeh, que debe de ser muy rápida, ya que le han puesto el nombre de Semek (Pez).


  —Ahora, dime la verdad: ¿le dijiste a Abd-el-Barak que me marcho hoy en ese Semek?


  —No; no he dicho una palabra.


  —Mira que dependen muchas cosas de que me digas la verdad. Por mi parte, prometo no reñirte aunque te hayas ido de la lengua.


  Pero Selim, con ambas manos sobre el corazón, juró y re juró que no había dicho nada. Y tuve que darme por vencido, sin estar convencido de que no mentía.


  Luego me enteró de que el barco salía a las tres.


  —¿Sabes si cerca de donde está la embarcación hay algún café?


  —Sí, hay uno que cae enfrente mismo. Si quieres ir allí, te lo enseñaré.


  —No, no quiero ir. Puedes retirarte.


  —¡Exacto, exactísimo! —repitió haciendo tan descomedida inclinación de cabeza, que su gigantesco turbante casi rozó el suelo; después me dejó solo.


  Al cabo de un rato volvió Nassyr para seguir comentando lo ocurrido. El creía de buena fe que aquel asunto estaba definitivamente liquidado. Yo le expuse, por el contrario, mis temores de que, por lo menos, Abd-el-Barak trataría de arrebatarnos los comprometedores documentos, añadiendo que estaba casi seguro de que Selim le había dicho que yo pensaba irme aquel día. Entonces el turco convino conmigo en que era preciso vigilar de cerca la dahabiyeh, por si aparecía por allí nuestro fantasmón, ofreciéndose él mismo a montar guardia en el café cercano, pues a mí me conocía demasiado Abd-el-Barak.


  Nassyr se despidió por fin, diciendo que aun nos quedaban varias horas para descansar. Inmediatamente hice acostar a los negritos, que ya estaban tranquilos, y me acosté yo también.


  Cuando me desperté era ya más de mediodía. El turco había salido muy temprano, enviando a casa varias cosas que compró para mí, además de las provisiones de boca. Fiel a su cometido policíaco, no compareció hasta las dos, hora en que debía yo marcharme. Aseguro no haber visto nada sospechoso, ni en el barco ni en sus alrededores, en toda la mañana.


  Como con los regalos de mi amigo había aumentado notablemente mi equipaje, tuvo que llevarlo un mozo de cuerda. Anees de salir, convinimos en que yo desembarcaría en Siut. No me convenía quedarme demasiado cerca de El Cairo, pero tampoco debía alejarme mucho. Nassyr pudo asegurarme ya que embarcaría una semana después en el sandal Tehr (Pájaro), cuyo dato me permitió calcular, poco más o menos, la fecha de su llegada a Siut.


  Las costumbres de Oriente me vedaban despedirme de Letafa; en cuanto a la cocinera “expendedora de pelos”, la dejaba atrás con mucho gusto. A la puerta de la calle me separé de Selim, dándole este consejo:


  —Si durante mi ausencia se apareciese de nuevo el espíritu, déjate de oraciones y atízale de firme. ¡Ah!, y no vuelvas a multiplicar los fantasmas: eso es impropio del héroe más grande de su tribu.


  —¡Exacto, exactísimo! —contestó, haciéndome su más peligrosa zalema mientras me besaba la mano.


  Parecía haberme cobrado cariño a pesar de nuestro poco trato. Por mi parte me propuse pasar por alto, en lo sucesivo, sus particularidades...


  CAPÍTULO II


  


  EL CAPITAN DEL VIRREY


  Murad Nassyr nos acompañó a los niños y a mí al muelle. Cuando llegamos al buque, su tripulación, terminada la oración de la tarde, se disponía a desplegar las velas.


  Después de estrechar cariñosamente la mano del turco, dándole las gracias por todo lo que había hecho por mí, saltamos a bordo, donde se encontraba ya nuestro equipaje.


  El viento empezó a mover la embarcación, y al poco rato navegábamos por el centro de la corriente. Hasta que nos perdimos de vista, Murad Nassyr y yo agitamos los pañuelos. Luego me dirigí al puente para saludar al capitán ( reís), que salió a mi encuentro a darme la bienvenida, inclinándose respetuosamente. En seguida me condujo él mismo a mi camarote, que estaba en la popa de la embarcación. Una simple esterilla de paja pendía sobre la entrada, a modo de puerta. No era grande, pero cabíamos perfectamente mi equipaje, mis negritos y yo. Con gran asombro distinguí, alineadas a lo largo del tabique, dos docenas de botellas de cerveza austríaca. El capitán me dijo que las había enviado el turco, con lo cual aumentó mi simpatía hacia él.


  Al marcharse el capitán, me asomé al ventanillo del camarote para echar un vistazo al río, poblado de velas.


  — Effendi —dijo una voz detrás de mí—, ¿quieres que te traiga tu equipaje que está todavía en cubierta?


  Me volví hacia mi interlocutor. Estaba a cuatro pasos; su actitud era sumamente cortés y humilde, pero observé que sus ojos me miraban con insistencia, mientras sus finos labios, como si estuviese a punto de soltar una carcajada, se curvaban en sus comisuras. Su nariz..., ¡qué nariz!, estaba hinchadísima y amoratada como una berenjena.


  ¿Qué habría hecho aquel hombre para desfigurarse el rostro de aquella manera? E involuntariamente pensé en el espíritu número tres, con cuyas narices había entrabo mi puño en tan vigoroso contacto la noche antes. Además, cuando, poco antes, largaron trapo, los marineros ejecutaron la maniobra a la voz de: “Ah ia sidi Abd-el-Kader”, que utilizan preferentemente los cofrades de la Yaur. ¿Pertenecería el capitán del buque y la tripulación, a aquella hermandad? ¿Habría caído, como me temía, en poder de Abd-el-Barak? Por si acaso, me propuse andar con pies de plomo.


  El contusionado sujeto dijo llamarse Ben Chorak y ser el camarero del pasaje. Poco después, hablando con el capitán, me enteré que no se llamaba Ben Chorak, sino Barik, lo que confirmó mis sospechas de que se trataba del huido fantasma, y no me cupo la menor duda de que había caído en un lazo. ¿Estarían todos confabulados? ¿Pensaban asesinarme o robarme simplemente los comprometedores documentos?


  Preocupado, me retiré al camarote y me puse a ordenar mi equipaje, entre el cual encontré veinte brillantes soberanos (unos cuatrocientos marcos alemanes), que el generoso turco ponía así a mi disposición para los gastos del viaje; delicadeza que agradecí profundamente, aunque no se me pasaba por alto que sus atenciones conmigo no eran del todo desinteresadas. Dado mi carácter meticuloso, descubrí asimismo inmediatamente que me habían registrado las maletas. Nuevo detalle que vino a aumentar mis aprensiones.


  Al anochecer, con gran sorpresa mía, que no perdía de vista la menor maniobra de las gentes de aquel barco, vi que se disponían a atracar en Giseh, cuya escala no contaba en el itinerario. Cuando, extrañadísimo, abordé al capitán pidiéndole cuentas de semejante anomalía, él me respondió secamente que no me metiera donde no me llamaban, que nadie más que él sabía lo que debía hacer, y me dejó plantado. Con lo cual adquirí la certeza de que semejante detención estaba estrechamente relacionada conmigo. ¿Qué pretenderían? ¿Raptar a los negritos? ¿Robarme los documentos? ¿Vengarse de mí?


  Seguramente las tres cosas. Debía estar, pues, dispuesto a todo.


  Llegada la noche, la marinería saltó a tierra con permiso. Sólo quedaron en la embarcación el capitán, el timonel y el famoso camarero de la nariz de berenjena. ¿Qué siniestras intenciones eran las suyas?


  Recluido en mi camarote, cuando se presentó el fingido Ben Chorak a decirme si deseaba algo, le pedí una lámpara para encender las pipas, diciéndole que me iba a acostar en seguida, pues no me encontraba bien. Poco después volvió con la luz, que yo me apresuré a pagar tan pronto hubo salido él y, sigilosamente, saqué la cabeza por entre la esterilla que tapaba la entrada del camarote. La cubierta estaba oscurísima, pero en tierra, pendiente de una estaca, descubrí un farol encendido que supuse una contraseña para alguien que debía llegar de tierra. Orientado por el ruido de los pasos del falso camarero, le seguí, deslizándome silenciosamente como un felino. Hechos ya mis ojos a la oscuridad, le vi reunirse con el capitán y el timonel, que le estaban esperando tras unos fardos de tabaco, entablándose en seguida entre los tres hombres una animadísima conversación, de la que, gracias a mi proximidad, no perdí una sola palabra, afortunadamente, aunque hablaban en voz bajísima. Como había supuesto, el sujeto de la nariz de berenjena era, ni más ni menos, el huido fantasma, y se proponían robarme los documentos firmados por Abd-el- Barak, quien, sin duda, les había contado alguna historia fantástica respecto de ellos. No habiéndolos encontrado entre mi equipaje, suponían, con razón, que los llevaba encima, y como el quitármelos sin recurrir a la violencia resultaba una cosa dificilísima, estaban esperando a un muzabir (prestidigitador), cuya visita debía desconocer la tripulación, por lo cual se la había alejado. Aquellos individuos lo fiaban todo de la destreza del prestidigitador, quien, al parecer, era además habilísimo ratero.


  Si me sustraía los papeles sin darme cuenta, no me haría ningún daño, de lo contrario tenía orden de matarme; aunque esto querían evitarlo de momento, por no comprometer al viejo capitán. Supe, sin embargo, que mi muerte estaba acordada. ¿Cuándo y dónde tendría lugar? Los siniestros personajes no lo sabían aún. Según ellos, el mokadem pensaba ir a Kartúm para entrevistarse con un famoso gakih (monje mahometano), que acababa de ingresar en la Yaur, quien tenía ideado algo grandioso para extender el Islam per el mundo entero.


  Aquel monje llamábase Chech Mohammed Achmed o Achmed Suleiman (el futuro Mahdí). Suponían que mi muerte tendría lugar durante aquel viaje, pues el jefe deseaba verme morir personalmente.


  En aquel momento cruzó la pasadera del barco el esperado personaje, que venía con un farol en la mano. Yo me escabullí apresuradamente y me tumbé en el camarote, no sin antes encender la luz, pues sospechaba que el prestidigitador se pondría a trabajar en seguida. Gracias al farol pude fijarme bien en el estrambótico sujeto, que lucía en las orejas unos gruesos aros de oro y en los dedos valiosas sortijas de piedras preciosas. Tendría la edad del mokadem y el color y las facciones eran lo mismo también.


  Los negritos habían cenado ya, pero no dormían aún. Yo les expliqué lo que iba a pasar para que no se asustaran, recomendándoles que se estuviesen muy quietecitos, haciendo como que dormían. Yo, después de quitar de la cartera los célebres documentos y algunos otros papeles de importancia, que escondí en otro sitio más seguro, la dejé en el bolsillo interior. Entonces volví la cabeza frente a la luz y fingí dormir también, pero sin perder de vista la entrada del camarote.


  Por fin apareció en ella el fantasmón, que avanzó sigilosamente hacia mí. ¿Qué iba a suceder? El momento era realmente peligroso. Si por cualquier azar lograba descubrir que no dormía, estaba perdido, en previsión de lo cual, bajo mi cabeza descansaba uno de mis dos revólveres a punto de disparar. Yo estaba seguro de mi agilidad y destreza. De ellas, en último caso, dependería mi vida y la de los pobres negritos. Para darse cuenta de lo astuto y peligroso que era tal personaje, baste decir que iba desnudo por completo y untado de grasa.


  Las manos del más fuerte y hábil adversario no habrían sido capaces de sujetarle, pues hubieran resbalado sobre su piel.


  Yo no perdía de vista el menor de sus movimientos, empuñando el revólver con la mano derecha, que tenía bajo la nuca.


  Cuando el granuja creyó estar seguro de que los niños también dormían, se inclinó sobre mí, sustrayéndome la cartera tan limpiamente, que, de no haberla visto en las manos, no habría creído que me había tocado siquiera.


  Satisfecho con su botín (la cartera contenía muchos papeles aún), se apresuró a salir con el mismo sigilo que había entrado. Momentos más tarde, apagué la luz y salí tras él empuñando el revólver. Junto a los fardos de tabaco descubrí a tres de los cuatro bribones: el capitán, el fantasma número tres y el prestidigitador, vestido ya, quien, después de haber registrado la cartera, la agitaba ante las narices de sus compinches, al parecer indignadísimo por no haber hallado lo que buscaba. De pronto sonó un grito: “El effendi, el effendi!” Era el timonel que acababa de descubrirme.


  El peligroso ratero, muy dueño de sí, ni siquiera volvió la cabeza ante la voz de alarma, como hicieron los otros. Con admirable serenidad, comprendiendo que yo me había dado cuenta del robo, quiso hurtar también el rostro, por lo que pudiera suceder. Su dilema era éste: asesinarme o huir, y optó por lo último, seguramente por haberle
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  advertido el mokadem lo peligroso que era vérselas conmigo.


  —¡Maldito perro!—masculló entre dientes, y arrojando la cartera, cuyos papeles se esparcieron por el suelo, cruzó la pasadera como alma que lleva el diablo. Yo, después de recogerla, dije con flema al timonel:


  —¿Por qué gritabas de ese modo? ¡Ni que tuviesen que oír en El Cairo que yo estaba aquí!


  —Perdona, effendi —respondió—. Al verte así de pronto, en la oscuridad, me sobresalté.


  —Lo siento mucho — dije con sorna, y añadí—: Ahora, acompáñame a ver al capitán.


  Este y el famoso camarero estaban recogiendo del suelo mis papeles; al verme se apresuran a entregármelos.


  —¿Tienes antorchas a bordo? —pregunté al capitán de buenas a primeras. En tales momentos, la oscuridad reinante era la más poderosa aliada de aquellos bribones. Sabiendo yo que el hombre que acababa de huir vino a bordo dispuesto, incluso, a matarme si era preciso, ¿quién me decía a mí que no querría repetir la fracasada intentona?


  —No, no las hay —contestó el viejo marino, extrañado—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque de noche los barcos deben estar alumbrados.


  —Cuando es preciso, ponemos pez en un cacharro y la encendemos.


  —Pues vengan ahora mismo un par de cacharros de esos, que están haciendo mucha falta.


  Poco después, la embarcación quedaba iluminada debidamente. En seguida, yo solo retiré la pasadera, faena que requería, por lo menos, el esfuerzo de dos hombres.


  —¿Se puede saber qué haces? ¿Qué espíritu ha penetrado en ti, effendi? —exclamó el capitán—. ¡ Allah nos proteja!


  —Conque no sabes nada ni entiendes nada, ¿eh? Pues ahora te lo explicaré yo debidamente, para que te enteres bien de todo.


  Y, punto por punto, les repetí a los asombrados bribones su conversación secreta, con toda la canallesca, e incluso criminal, trama urdida por el mokadem en contra mía.


  —Y tú —me encaré con el fingido camarero—, eres el fantasma número tres. Tu nariz de berenjena te descubrió inmediatamente que te vi.


  —Yo..., un fantasma... —dijo retrocediendo hasta un mástil.


  —¡Sí, tú! Recuerda los aullidos, los bramidos, los quejumbrosos lamentos con que amenazabas, con tu compañero, las visitas nocturnas a la casa de mi amigo el turco, allá en El Cairo.


  El hombre me miraba con los ojos muy abiertos, como pasmado.


  Pero el capitán, más osado, dijo:


  —¿Cómo te atreves, effendi, a insultar a este hombre tan piadoso y fiel?


  —Sí, es un verdadero angelito, que pensaba hacerse pasar por criado mío para ganarse mi confianza y entregarme luego al mokadem


  —dije sonriendo sarcásticamente.


  El timonel, que no era ningún valiente, exclamó alzando los brazos y juntando las manos por encima de su cabeza:


  —¡Oh, Dios mío! ¡Qué espanto! ¡Qué horror! ¡Lo sabe todo! ¡Yo desaparezco de aquí!


  Quiso huir, pero yo le retuve por un brazo.


  —Quédate; quiero que oigas lo que tengo que decir aún —e inmediatamente añadí—: vosotros, muslimes adeptos de la sagrada Yaur, queréis robarme y matarme, lo sé; pero yo me río de vuestras ma-quinaciones. Creíais que aquel hábil ratero me quitaría los preciosos documentos, ¡pero están aquí, aquí!— Y se los mostré triunfante. Luego los volví a guardar junto al revólver, en el bolsillo.


  —¡Perro cristiano! —masculló el capitán, viniendo hacia mí con los puños en alto.


  Yo lo recibí con tan soberbio puntapié, que rodó por el suelo. El timonel corrió a auxiliarle. El fantasma número tres seguía inmóvil.


  —Esta es una digna despedida, porque yo no estoy dispuesto a seguir con vosotros.


  —¡Vete al mismo infierno! —rugió el maltrecho capitán.


  —No será sin que antes me hayas devuelto el dinero del pasaje.


  —Nunca te lo devolveré.


  —Eso lo decidirá la policía cuando conozca el motivo que me obliga a dejar esta embarcación. Mientras tanto, podéis ir pensando en lo bien que estaréis en presidio.


  Me alejé de los aturdidos bribones y me puse a pasear por la parte de la borda que miraba a tierra.


  Las dos luminarias proyectaban su claridad alrededor del barco, gracias a lo cual vi, en la orilla del río, a tres hombres parados. Como habíamos hablado alto, incluso a gritos, seguramente los habrían oído desde tierra. El lugar parecía muy solitario. Al inclinarme por la borda para observar a aquellos sujetos, uno de ellos, destacándose unos pasos, preguntó:


  —¿No es ésta la dahabiyeh Semek?


  —Sí —repuse.


  —¿Eres un pasajero?


  —Sí, soy alemán.


  —¡Alemán! —exclamó el hombre en un tono admirativo—. ¿Puede saberse adónde vas?


  —A Siut.


  —¿En este barco? ¡Ve con cautela!


  —¿De quién he de recelar?


  —De todos los de a bordo. Cuando pasábamos por aquí, vimos escabullirse a un muzabir, verdadero pájaro de cuenta, que parecía estar escuchando lo que hablabais.


  —Sí, vino a robarme; pero no lo ha logrado.


  —¡Demos gracias a Allah por que así haya sido, ya que habría podido suceder algo mucho peor!


  De pronto se me ocurrió hacerles una proposición:


  —Si disponéis de tiempo, yo os suplico que subáis un momento a bordo.


  Y me apresuré a tender la pasadera.


  —¿Qué estás haciendo? —cuchicheó a mi oído el capitán—. ¿Quién manda en el barco, tú o yo?


  —Los dos.


  —Es que...


  Pero se interrumpió, porque los tres nuevos personajes acababan de pisar la cubierta del Semek.


  Al verles, el timonel desapareció presuroso por una escotilla, y el falso camarero le siguió con la misma celeridad. Seguramente el capitán había preferido encontrarse también lejos de allí en aquellos momentos; pero se vio obligado a recibir a los indeseados huéspedes con la más profunda de las reverencias, estilo Selim, por lo que pude colegir que los visitantes eran gente de calidad, por lo menos, el que estaba en primer término. Este era un hombre en plena madurez, de robusta complexión. Vestía ricamente, y por la faja de seda carmesí que ceñía su cintura asomaban las culatas de dos soberbios revólveres incrustados en oro y marfil, mostrando, además, una gumía pendiente del cinto. Un blanco manto de seda cubría sus hombros, y blanco era, también, su turbante de seda.


  Cambiados los primeros y reverenciosos saludos entre nosotros, el recién llegado se encaró con el capitán, quien, a juzgar por su acobardada actitud, parecía temerle, pidiéndole cuentas de la tripulación, especialmente de los dos sujetos que habían desaparecido al presentarse ellos a bordo. Bajo la amenaza de recibir varios zurriagazos


  —uno de sus acompañantes traía un látigo sumamente prometedor, —el capitán llamó a los dos hombres, quienes acudieron llenos de confusión y fueron a sentarse junto a un mástil.


  Al parecer, el visitante era un personaje de calidad, no sólo por el imperio que tenían sus órdenes, sino porque, además, el viejo capitán, que parecía conocerle demasiado, le daba el tratamiento de Siljadetak, que equivale al de señoría.


  El importante personaje me invitó después a sentarme a su lado sobre un tapiz que había en el puente, y luego de obsequiarme con un magnífico cigarro, envidia de los circunstantes, nos pusimos a charlar amistosamente. El sentía una profunda admiración por Alemania, admiración que se traducía en las atenciones que me prodigaba y en las entusiastas ponderaciones que le inspiraba todo lo alemán. En el primer momento me tomó por un oficial del ejército, pero yo le desengañé diciéndole que era un escritor que viajaba por Oriente para hacer un libro ambientado allí. Mi interlocutor se mostró satisfecho y me dijo que él también pensaba escribir un libro basado en la esclavitud, pero que no sabía cómo titularlo. Yo le di ciertas sugerencias que parecieron agradarle, y convinimos en tratar aquel interesantísimo tema con mayor detenimiento en otra ocasión, ya que él también se dirigía a Siut. Aquel hombre era lo que se dice un tipo encantador, que atraía irresistiblemente con su gran cordialidad e inteligencia.


  Como todavía no nos habíamos presentado, cambiamos nuestros respectivos nombres, y entonces supe que era Ajmed-Abd- el-Insaf, que quiere decir “servidor de la Justicia”, pero además ostentaba el título de Reis Effendina; o sea, que yo me hallaba conversando nada menos que con el capitán del Virrey. Mi nuevo e importante amigo me explicó después, que tenía la misión de perseguir el comercio clandestino de esclavos que se realizaba por el Nilo, sobre cuyos traficantes él hacía pesar la justicia de un modo implacable.


  —¡No puedes imaginarte siquiera el número de infelices que perecen en ese tráfico! —ponderó.


  —¡Ya lo creo que lo sé, y voy a demostrártelo! Sólo en Egipto, desde el Alto Nilo, se transportan al año, por el mar Rojo, cuarenta mil esclavos. Dieciséis mil van a parar a distintos países y veinticuatro mil a Egipto, sin contar los cuarenta y seis mil que llegan a Egipto y a Nubia por el Nilo y por tierra. Por consiguiente, Egipto recibe, por cuatro puertos y catorce carreteras, setenta mil esclavos anuales. Ahora hay que calcular que por cada esclavo vendido perecen cuatro en la caza o durante la conducción, lo que da el resultado espantoso de trescientos cincuenta mil indígenas sudaneses sacrificados sólo para Egipto.


  El capitán del Virrey me miró atónito y no dijo nada. Yo continué:


  —¿Necesitaré añadir que en los harenes de Constantinopla pululan multitud de esclavas cherkess, entre diez y catorce años, por las que se paga a razón de veinte talers la pieza, y que eran, no hace mucho todavía, ocho veces más caras? ¿Cuántos negros y negras habrá allí? ¡Y


  se atreve a decir la gente que ya no hay esclavos!


  —¡ Effendi, veo que estás mucho más enterado que yo, y con más exactitud! —me confesó—. ¡Repito que los alemanes lo sabéis todo!


  —Por lo menos, no ignoramos que aun se queda uno corto admitiendo que en las regiones del Sudán perecen anualmente, en las cazas de esclavos, alrededor de un millón de seres ¡Estas cifras debes incluirlas en tu libro, si llegas a escribirlo!


  —¡Y las incluiré; por Allah, que las incluiré! No las olvides, porque has de dictármelas cuando llegue el caso.


  El capitán del Virrey siguió contándome que por el río navegaban barcos-policías para perseguir el tráfico de esclavos, pero sus capitanes solían venderse a los negreros. En vista de lo cual, se buscó un hombre de intachable honradez y gran rectitud moral, y fue cuando le honraron con el cargo de Reis Effendina, cuyo nombramiento había tenido lugar hacía poco. Su barco se llamaba Ech Chahirn ( El Halcón), y estaba atracado no lejos del nuestro. Venía buscando al famoso prestidigitador cuando se topó con el Sefa. Un pez gordo, según él, pues se trataba también de un barco negrero. Abrí una boca de a palmo. ¿Cómo podía ser, si yo no había visto ningún esclavo a bordo?


  Pero mi nuevo amigo me dijo que a la ida iba de vacía y que, en cambio, a la vuelta vendría repleto de infelices negros, Y para convencerme me invitó a inspeccionar el buque con él. En aquel registro hallamos pruebas tan aplastantes del criminal comercio a que se dedicaba, que no sólo bastaron para convencerme a mí, sino que justificaron la orden de incautación del barco y la de detención de sus autoridades, dictadas por el inflexible y justiciero capitán del Virrey.


  Entonces envió a su barco a uno de sus acompañantes, el del látigo (que él llamaba su mano derecha), para que vinieran diez hombres a hacerse cargo del Semek.


  Entonces me expliqué el miedo del capitán y la desaparición rapidísima de los dos bribones por la escotilla, al ver sobre nuestra cubierta al famoso e infatigable perseguidor de negreros.


  A instancias suyas, le conté al capitán del Virrey, después que se apostaron en distintos puntos de nuestra embarcación sus diez hombres, todas las peripecias que me habían sucedido desde mi llegada a El Cairo y el compromiso que había adquirido con el turco de acompañarle a Kartúm. Al decirle su nombre, quedóse un momento pensativo. Aquello me escamó y le pregunté si sacia algo malo de él. Me contestó que en concreto no sabía nada, pero que estaba seguro de haber oído tal nombre en algún lugar, no sabía cuándo ni dónde. Una rápida sospecha cruzó por mi cerebro: ¿traficaría también en esclavos el simpático turco?


  Al preguntarle si pensaba proceder contra Abd-el-Barak el mokadem, dijo que sería muy difícil hacerle comparecer, ya que ni siquiera el soberano quería enemistarse con una hermandad tan poderosa. Sin embargo, afirmó que sabría hallar el camino de llegar hasta él con su mano derecha.


  En seguida llamó a los detenidos para que prestaran declaración.


  Los tres compinches parecían abatidísimos. A su lado, la mano derecha del emir (así llamaban también al capitán del Virrey sus servidores) acababa de sacudir el zurriago como quien se dispone a entrar en faena, y sólo a fuerza de zurriagazos se logró que el falso camarero confesara ser uno de los fantasmas mugidores que, con el secretario del mokadem, acompañaban a éste en sus visitas nocturnas a la casa del turco, can-tando de plano todo cuanto se relacionaba con estas excursiones fantasmales. Por el mismo convincente procedimiento consiguióse que al colérico y viejo capitán del Semek, que tan reacio se mostraba a hablar, se le soltara la lengua, confesando que conocía todo lo que se tramaba contra mí, incluso que el muzabir venía dispuesto a matarme, si no había otro remedio. Cuando decía no acordarse de tal o cual hecho, unos cuantos zurriagazos se encargaban de refrescarle la memoria.


  —¡Otro! —gritó por fin el emir, mientras los dos truhanes se dejaban caer como guiñapos junto a un montón de cuerdas.


  —¡Oh Allah, oh divinas potestades! ¿No me peguéis! ¡Lo confesaré todo, todo! —clamó plañideramente el pobre diablo del timonel.


  Yo intercedí por él calurosamente, alegando que él no se metió en nada, pues se había limitado a obedecer órdenes de su superior, y que su único delito consistía en haber aceptado el cargo de timonel sin averiguar de qué clase de barco se trataba.


  —¡El effendi tiene razón y Allah le bendiga por esas palabras! —


  gimió el espantado marinero.


  —Bien, quiero creerlo así y sólo voy a hacerte una pregunta.


  ¿Reconoces que todo lo que ha contado el effendi es cierto?


  —¡Todo, todo!


  —Bueno, seré indulgente contigo si me prometes contestar con la misma sinceridad en otra ocasión que lo necesite—. El pobre diablo se deshizo en protestas de fidelidad. El capitán del Virrey acabó—. Es preciso que te alejes de esos incorregibles bribones. Retírate ahora.


  El timonel fue a acurrucarse como perro maltratado junto a mi camarote, y mientras el emir daba las oportunas órdenes a sus hombres, yo me acerqué al marino y le dije disimuladamente, pues me daba mucha lástima.


  —Este es un asunto feo y debes huir cuanto antes. ¿Tienes familia?


  —Mujer, un hijo y varios nietos y nietas allá en Gubatar.


  —Lo conozco. Está en las cercanías de los beduinos libres, Uled-Ali. Debes irte allí hasta que esto se olvide. ¿Tienes dinero?


  —Sólo unas piastras que me guarda el capitán.


  —Pues toma—dije poniendo en las manos del asombrado timonel cierta cantidad de dinero—. Ahora que todos están pendientes del emir, deslízate por el cable hasta el bote que está en el agua y huye en él.


  —¡Oh, effendi! ¡Nunca olvidaré tu acción! —fueron las últimas palabras del viejo marinero al desaparecer por un costado del buque.


  La pez de los cacharros, casi consumida, apenas alumbraba ya la cubierta.


  En aquel momento, el inexorable inquisidor, se acercó de nuevo al capitán del barco, que yacía en el mismo sitio, y, dándole con el pie, dijo:


  —¡Eh, tú, buena pieza! Ya estás devolviendo ahora mismo el dinero del pasaje al effendi. Creo que son unas quinientas piastras —mintió a sabiendas.


  —¡Nunca entregaré ese dinero !—dijo enfurecido el truhán, incorporándose.


  Pero el duro zurriago, blandido oportunamente por la mano derecha del emir, le hizo ser razonable y, quieras o no, tuve que admitir como indemnización, las quinientas piastras que, al pasar a mi mano desde su caja de caudales, hicieron rechinar los dientes de rabia, al dañino caimán.


  El barco fue pues embargado, incluso el dinero, llevándose del cuchitril donde estaba, la caja que lo contenía, encerrando en su lugar al capitán negrero.


  También el fantasma de la nariz de berenjena fue puesto a buen recaudo por orden del justiciero capitán del Virrey.


  Mientras se cumplían sus disposiciones, llegó a bordo la marinería, que se quedó asombrada de las novedades. Sometidos aquellos hombres a un interrogatorio, quedó de manifiesto que si bien, por ser toda la tripulación nueva, no sabían a ciencia cierta el tráfico a que se dedicaba el Semek, por lo menos, lo presumían, lo que les hizo acreedores a ser encerrados en la bodega con la correspondiente guardia de vista.


  —Bueno —dijo el capitán del Virrey frotándose las manos satisfecho—. ¡Ha sido una buena redada! ¡Este barco no volverá a traer negros de Kartúm! —y añadió sonriendo—. Espero que me acompañarás a El Halcón y vendrás conmigo como huésped, no como pasajero de pago. Yo también pienso ir a Kartúm.


  —Te lo agradezco mucho, emir, pero yo debo esperar a mi amigo el turco en Siut.


  —Aunque siento que no me acompañes, respeto tus compromisos.


  Mi barco te dejará en Siut como deseas.


  Profundamente agradecido a tanta gentileza me rendí a discreción y, después de despertar a mis negritos que dormían como lirones, me trasladé con ellos al barco de mi nuevo y providencial amigo. A la luz >macilenta de los faroles pude apreciar que se trataba de una embarcación de dos palos, estrecha y larga.


  A popa había dos cámaras: una, sobre cubierta, y la otra, algunos escalones más abajo. Esta última se nos asignó a los niños y a mí; estaba provista de ventanas y era más que suficiente para tres personas.


  Al preguntarle al emir por el número de tripulantes de El Halcón, supe que eran cuarenta valientes sujetos, muy a propósito para la vida en el Sudán y la caza de cazadores de esclavos.


  Como no tenía nada que hacer, me acosté. Los almohadones eran dignos de un bajá y dormí de un tirón hasta bien entrada la mañana.


  Cuando salí a cubierta, el primer oficial me saludó muy deferente y me preguntó si se me ofrecía algo, manifestándome que mis órdenes se cumplirían como si viniesen del jefe. Pedí café para mí y los niños y pregunté por el capitán del Virrey. Este iba ya a bordo de la dahabiyeh, camino de El Cairo, para entregar la embarcación con su capitán a las autoridades; al mismo tiempo se proponía realizar ciertas pesquisas para dar con el prestidigitador.


  A los niños y a mí nos pusieron unos cojines en la cubierta de popa, desde donde podíamos dominar toda la anchura del río. Aun nos hallábamos paladeando el café y las galletas calentitas que nos había hecho el cocinero de a bordo, cuando descubrimos un sandal, que se acercaba, deslizándose con lentitud por el centro de la corriente. Quería pasar de largo. Pude leer su nombre Abu’l adchal, (Padre de la Ligereza) y mandé a mi negrito al camarote para que me trajese el catalejo.


  Al dirigir el anteojo hacia el barco, que pasaba en aquel instante a nuestra altura, distinguí entre otras gentes que iban sobre cubierta, un hombre que nos miraba con atención. Era el muzabir que deseaba atrapar el capitán del Virrey.


  Claro es que di al primer oficial cuenta de mi descubrimiento y le pregunté si no podría detener aquel bribón pero, por desgracia, me dijo que, sin orden especial del emir, le era imposible dejar El Halcón ni enviar gente de a bordo. Así, pues, de momento, hubimos de conformarnos con ver pasar de largo al peligroso muzabir...


  CAPÍTULO III


  


  LA AVENTURA DE SIUT


  Una navegación a la vela por el Nilo; ¡qué palabras tan prometedoras! Se deja por la popa el Kahira, la Puerta del Oriente, y se hace rumbo al Sur. No se crea que el vocablo Sudán hace alusión a Mediodía; Sudán es el plural truncado de asvad, que significa negro.


  Beled quiere decir tierra, país, y Beled es Sudan, equivale, por consiguiente, a tierra de los negros. Sur se dice en turco, como también en árabe, kyble o chenub.


  ¡Hacia el Sur! Esto vale tanto como un viaje a lo desconocido, a lo misterioso; y aun para quien ha hecho ya este viaje diez o veinte veces, el Sur sigue siendo la región de lo oscuro, en la que pueden hacerse a diario nuevos descubrimientos. Ahora se puede ir desde El Cairo a Siut en tren; pero el silbido de una locomotora que va dejando una horrible nube de humo en el ambiente del río sagrado, no puede menos de parecer una profanación. ¡Sin contar con lo malísimamente que se viaja en los ferrocarriles egipcios!


  Yo prefiero la cubierta de un barco al angosto departamento de un vagón. En el primero se va sentado, ya sobre una estera, o bien en un cojín, con la pipa en la mano y el aromático café delante. El río, cuya anchura excede de dos mil pies, se extiende ante nuestra vista como un lago, al parecer sin límites. El viento del Norte hincha las velas; los marineros matan el tiempo durmiendo acurrucados por doquier, o entretenidos con juegos infantiles. Los fatigados ojos del pasajero se entornan y empieza a soñar despierto hasta que vibra la voz de:


  “¡Arriba; a orar, creyente!” Todos se arrodillan, e inclinándose hacia el Kiblah, exclaman: “Atestiguo que no hay ningún dios fuera de Dios; atestiguo que Mahoma es el enviado de Dios!” Después vuelve la gente a dormirse o a jugar, hasta que el capitán hace oír una orden, o atrae su atención algún otro buque o balsa.


  Nos acercábamos a Siut; mi meta, de momento. Dos días enteros tuvo que permanecer El Halcón atracado en Giseh, esperando el regreso del emir, cuyas pesquisas en El Cairo para dar con el prestidigitador,
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  resultaron baldías.


  Cuando supo por mí que lo había visto pasar a bordo del sandal Abu’l adchal, su enojo no tuvo límites y sólo se apaciguó al pensar que dada la rápida marcha de nuestro Halcón, pronto alcanzaríamos a aquel buque.


  Mucho antes de llegar al puerto, divisamos la ciudad, llamada en copto Saud y es la Lykonpolis, (Ciudad del Lobo), de los antiguos. Se halla edificada no lejos de la ribera, en una comarca muy fértil y extraordinariamente encantadora. Con una población aproximada de treinta mil almas, es sede de un bajá y de un obispo copto; posteriormente se ha instalado en ella un agente consular alemán. Su comercio se extiende hasta el interior de Arsica, por ser la estación principal de las caravanas del Sudán Oriental y de Nubia.


  


  


  


  Anclamos en la aldea El Hamra, que constituye el puerto de Siut. El emir, por su calidad de reis Effendi na, estaba exento de llenar los requisitos policíacos que se imponen a los viajeros, y pudo desembarcar conmigo inmediatamente. En seguida supimos, por el capitán del puerto, que el sandal que andábamos buscando había pasado de largo sin atracar, y entonces dimos por seguro que el muzabir no se encontraba en Siut. El capitán del Virrey, que ardía en deseos de echarle el guante, decidió volver a zarpar al punto para cazar al sandal.


  De todos modos, su deber le llamaba a Kartúm, pues el último día de su estancia en El Cairo supo, por uno de los agentes que tenía en cada ciudad del Nilo, que allí se preparaba algo gordo, y podría hacerse una buena presa. No obstante su franqueza conmigo, el emir no creyó prudente decirme de qué se trataba.


  Como yo había llegado a mi destino, tuve que separarme del emir.


  Los niños dinkas se quedaron en El Halcón bajo su custodia, ya que a él le era más fácil devolverlos a su patria. Cuando me despedí, se colgaron de mi cuello y no querían soltarme. Para calmar sus lágrimas hube de prometerles que no tardaría mucho en reunirme con ellos. Dos marineros cogieron mi impedimenta y el emir me condujo a la ciudad.


  Como le preguntara dónde se proponía alojarme, me respondió:


  —¿Dónde ha de ser, si no en casa de un bajá? Un hombre de tu calidad solo puede vivir con señores muy principales. Presentándote yo, te recibirá como a un amigo.


  Por el camino que conduce a la ciudad desde el puerto, la gente iba y venía sin cesar.


  Después de pasar por una puerta sarracena que servía a la vez de entrada principal a la población, llegamos a un patio, perteneciente al palacio del bajá. Las paredes que lo circuían estaban enjalbegadas y los escasos huecos provistos de oscuras ventanas. A lo largo de los muros había adosados unos banquitos, sentados en los cuales, fumaban y sorbían café unos hombres con luengas barbas, que supuse era la guardia del palacio. Nos colamos en él lindamente, sin que nadie se opusiera a nuestro paso, lo que evidenciaba que mi amigo era una visita familiar de la regia residencia. Nos recibió un negrazo deformemente obeso, quien nos hizo saber que el bajá estaba ausente y no regresaría hasta la siguiente semana. A pesar de ello, el emir se impuso despóticamente al grasiento mayordomo, pues este era su cargo, y, pese a sus primeras objeciones, tuvo que acceder a instalarme en el palacio, en una magnífica estancia, cuyas azules paredes estaban cubiertas de suras del Corán. Satisfecho del alojamiento, y seguro de que yo sería atendido como lo exigía la poderosa influencia de su recomendación, el capitán del Virrey, luego de estrecharme la mano y de darme sus señas en Kartúm, separóse de mi. Como yo me lo temía, tan pronto hubo salido el emir, cambió por completo la sumisa actitud del grasiento negrazo, y mirándome con odio, dijo, que en aquella estancia no podía permanecer un cristiano sin ofender la religión muslime. Indignadísimo, echándole en cara que era él quien únicamente denigraba el Islam con su conducta, salí del aposento. Al cruzar el patio me topé con unas gentes que transportaban lanzando desgarradores lamentos, a un joven herido. Una mujer cubierta por un velo, gritaba enloquecida:


  —¡Un cirujano! ¡Un cirujano!


  Yo me ofrecí prestar los primeros auxilios cuando supe que el médico se hallaba con el bajá. Afortunadamente, la herida era más aparatosa que grave y, en cuanto la desinfecté y puse unas compresas de gasa, la hemorragia cesó. Después como el herido seguía desmayado, le apliqué a la nariz un frasquito de amoníaco, que llevaba a prevención como antídoto de picaduras de insectos venenosos, e instantáneamente abrió los ojos ante el pasmo de aquellas sencillas gentes que, desde aquel momento, me tuvieron por verdadero mago.


  El jefe de las caballerizas del bajá, tal era el cargo que ocupaba en palacio el padre del maltrecho joven, quiso mostrarme su agradecimiento no permitiéndome salir de sus habitaciones al saber que me hallaba sin hospedaje. Tanto insistió en que fuese su huésped, que no tuve más remedio que aceptar. Entonces me contó que su hijo se había abierto la cabeza por culpa de un endemoniado caballo que le había estrellado contra el suelo cuando intentó domarlo. Se trataba de un tordo árabe, pura sangre, en estado salvaje, cuya doma debía tener lugar antes de que volviese el señor. Y el hombre se mostraba apuradísimo, pues lo creía imposible, ya que toda su gente andaba lisiada por el indómito animal. Yo comprendí que aquello se debía sin duda, a que habían empleado la violencia para reducirle, siendo así que los pura sangre requieren más tacto y habilidad que fuerza.


  Seguro de salir triunfante en la empresa por haber domado otro auténtico caballo árabe, me ofrecí de buena gana a civilizar al endiablado potro, y aunque mi huésped se opuso al principio, temiendo por mi vida, acabó cediendo ante mi insistencia. Valiéndome de toda clase de mañas y halagos, logré ganarme la simpatía del inteligente y noble bruto, con lo cual quedó domada su rebeldía en poquísimo tiempo, sin que me ocurriera el menor percance.


  ¡Era lo que faltaba para colmar el asombro y admiración que sentía aquella gente por mí! Me respetaban como a un semidiós, desviviéndose por colmarme de atenciones y regalos. La noticia de mis hazañas cundió rápidamente. Al conocer el obeso negrazo mi gran poder curativo, se me presentó una mañana sumiso y arrepentidísimo a pedirme perdón por su conducta anterior y remedio para su mal, unos fuertes dolores de estómago que venía sufriendo hacía meses. Después de perdonarte de buen grado y enterado de los síntomas de su dolencia le indiqué un régimen de comidas ligeras y sanas, pues, a mi juicio, no tenía otra cosa que un exceso de glotonería, dándole, además, una cajita de bicarbonato para que lo tomara cada vez que le molestaran los dolores. ¡Mano de santo! El hombre se puso bien en seguida y yo tuve en él un devoto amigo más. El jefe de la caballería y el mayordomo me acompañaban a todas partes para enseñarme lo más notable de Siut.


  Una tarde, al cruzar un puente, con gran sorpresa mía, me encontré de pronto con Selim, quien me dijo que su amo le había enviado para que me acompañase hasta su llegada, con lo cual me demostró que no se fiaba de que cumpliese mi compromiso. El larguirucho mayordomo del turco siguió paseando con nosotros, ya que, desde aquel mismo momento debía considerarse como servidor mío. Más tarde me explicó que en el viaje había hecho amistad con un simpático sujeto que hacía unos preciosos juegos de manos y que con él se había hospedado al llegar a Siut. Intrigado, le pedí las señas del individuo, que resultaron ser las del famoso muzabir, quien, sin duda, venía tras de mí.


  Inmediatamente, guiado por Selim, me dirigí a la guarida del bribón, pero como se armó una formidable trapatiesta con sus patrones, que pretendían ocultármelo, aprovechando el tumulto logró escaparse de nuevo.


  Pero yo conseguí por fin, gracias a mi revólver que aquellas gentes cantasen de plano confesando que, en efecto, el prestidigitador venía tras de mí para cumplir una siniestra misión. En adelante, pues, debía vivir alerta.


  Al día siguiente, después del desayuno, emprendimos una excursión a caballo: el grasiento negrazo, el jefe de la caballeriza, Selim y yo.


  Por el desierto nos dirigimos a Tell es Sirr, la famosa colina del secreto, donde, según mis nueves y supersticiosos amigos, se hallaba la entrada del infierno, a la que el demonio, siempre vigilante, solía arrastrar a cuantos se acercaban a ella. Aquella terrorífica leyenda me intrigó mucho y quise reconocer personalmente, con el espanto consiguiente de mis compañeros, la misteriosa colina. Me apeé, pues, y ascendí por ella, no dejando un solo palmo sin reconocer. ¡Allí no había nada anormal, absolutamente nada! ¡Sabe Dios a qué obedecerían aquellas fantásticas historias! Desde la cima me puse a contemplar a mis amigos, que me miraban asombrados desde abajo, cuando de pronto, el macizo caballo que montaba el obeso mayordomo empezó a hacer una serie de extrañas piruetas instigado por su amo que, por lo visto se había desafiado con el larguirucho Selim, que hacía otro tanto con su montura, para ver quién de ellos era mejor jinete. Al encabritarse el pesado cuadrúpedo, se hundieron repentinamente sus patas traseras en una sima que acababa de abrirse; el animal dio entonces tal brinco para librarse de la arena que le aprisionaba, que logró conseguirlo, pero a costa del pobre negro, que saltó por los aires y desapareció por ella, ante los atónitos ojos de toda aquella gente, que retrocedió enloquecida, lanzando alaridos de terror. Yo corrí en su auxilio, pues supuse que se trataría de algún profundo hoyo disimulado por la arena, llevada y traída, como un oleaje, por el simún. Pero solo no podía hacer nada, y los demás seguían gritando desde lejos que no me acercase al infierno, que me tragaría a mí también. Sin hacerles caso, les exigí, apuntándoles con el revólver, que me ayudaran, y ellos obedecieron por fin. Entre todos empezamos a sacar arena del lugar del accidente hasta que descubrimos la cabeza del pobre negro, quien gemía de un modo sordo.


  Era un pozo bastante hondo. Mis auxiliares temblaban como azogados.


  Seguimos extrayendo arena hasta libertarle los brazos. Por lo que pude apreciar, se trataba de un verdadero pozo, recubierto de ennegrecidos adobes. Nos hallábamos, seguramente, ante una edificación egipcia sobre la cual se había ido amontonando, en el transcurso de los siglos, o los milenios, la arena del desierto. El negro empezó a rebullirse, gimiendo ahogadamente, pero yo le aconsejé que no se moviera, pues podría hundirse más. Temblando todos, yo de emoción, temiendo ver desaparecer de un momento a otro al desdichado por la negra sima, y los demás esperando ser tragados por el infierno, nos pusimos a improvisar una larga cuerda ligando fuertemente las bridas de nuestras monturas; luego hicimos que el obeso mayordomo se la pasara por los sobacos y, reuniendo todas nuestras energías, tiramos todos a la vez, viéndonos negros para izar la grasienta mole de aquel negrazo, pero por fin lo conseguimos.


  —¡Oh, Allah, oh Cielo, oh Mahoma! —exclamó al verse a salvo—.


  ¿No estoy muerto? ¿He vuelto del infierno? ¡Dadme mi caballo y huyamos de aquí en seguida!


  Afortunadamente no se había fracturado nada. Sólo había sufrido un ligero magullamiento general.


  — Effendi —dijo después, tendiéndome la mano—, tú me has sacado del infierno, y yo no lo olvidaré nunca.


  Y aquel día, que pudo acabar de un modo trágico, terminó, afortunadamente, con una opípara cena, que el agradecido mayordomo nos hizo servir en sus habitaciones.


  CAPÍTULO IV


  


  ¡SEPULTADOS!


  


  Sabía yo que en las cercanías de Siut, en Maabdah, existían unas curiosas cavernas donde se conservaban, momificados, los cocodrilos sagrados y toda clase de animales y peces, pues lo egipcios no sólo embalsamaban a las personas. Como una visita a tal sitio debía resultar interesantísima, no quise desperdiciar la oportunidad de hacerlo que me ofrecía la circunstancia de estar allí. Por eso, al día siguiente de nuestra accidentada excursión, (no podía perder tiempo, porque de un momento a otro llegaría el turco), acompañado de mi huésped, dos palafreneros y Selim, nos trasladamos a Maabdah, bien provistos de hachones, cuerdas y cerillas.


  Al llegar a la aldea preguntamos por un guía, ya que sin él era imposible orientarse por los laberínticos corredores de las cuevas. Tras una larga discusión con el hombre que vino a ofrecernos sus servicios sobre la fabulosa cantidad que nos había pedido por ellos, llegamos por fin a ponernos de acuerdo, e inmediatamente nos pusimos en camino.


  Poco después llegamos al pie de una altura, al otro lado de la cual se extiende el desierto hasta el mar Rojo.


  Había allí un sepulcro de un fakir coronado por una cúpula y ante él, sobre la alfombra de la oración, estaba arrodillado un individuo.


  Cuando volvió la cara hacia nosotros descubrí su rostro, verdaderamente venerable, encuadrado por una barba blanquísima que descendía hasta la cintura.


  Nuestro guía se detuvo para inclinarse profundamente ante el patriarca, y decirle con las manos cruzadas sobre el pecho:


  —¡Que Allah te bendiga y te envíe gracia y vida, oh mukaddas (santo)! Que tu camino te conduzca al Paraíso!


  El anciano se levantó, acercóse a nosotros lentamente, nos lanzó una mirada escrutadora y después de devolver al guía su salutación y de enterarse de que íbamos a las cavernas, dijo:


  —Sí, llévalos para que vean cuán efímero es todo lo terrenal.


  El viejo se alejó; pero, como impulsado por una idea repentina, volvióse de pronto, y acercándose a mí, dijo, mirándome fijamente:


  —¡Oh! ¡Qué cara! ¿Qué pensamientos se alojan detrás de esa frente? Querría sondearlos, ya que posee el don de adivinar el porvenir,


  ¿o tú no crees en ello?


  La pregunta iba conmigo.


  —Sólo Dios sabe lo que ha de suceder —repuse.


  —Pero, a veces se lo comunica a uno de sus creyentes, y voy a demostrártelo. Dame tu mano; quiero ver si encuentro confirmado en sus líneas lo que veo en tus facciones.


  Tratábase de un quiromante; sin embargo, aquel venerable patriarca no tenía el menor aspecto de embaucador. Yo no me atreví a desairarle.


  El viejo, luego de observar detenidamente mi mano, dijo:


  —Tu porvenir se halla ante mi vista como una casa a cuya puerta me asomo para echar una ojeada a los aposentos—. En seguida añadió—: Vas vestido de creyente y hablas como un muslime, pero eres cristiano.


  Como me mirara con aire interrogante, asentí con la cabeza. El anciano prosiguió:


  —Hay muchos países de cristianos; pero sólo dos veo ahora. Cada uno de ellos está regido por un monarca poderoso: el uno, por un rey, y el otro, por un emperador. Ambos se hacen la guerra. Oigo rugir mil cañones y veo formidables grupos de jinetes lanzarse irnos contra otros.


  El rey vence y se lleva prisionero al emperador. Luego diviso sobre la cabeza del rey una corona imperial y percibo las aclamaciones de júbilo de su pueblo. También tú te regocijas pues eres hijo de esa nación victoriosa.


  Miróme otra vez, y otra vez asentí con la cabeza sin pronunciar palabra. El adivino continuó hablando:


  —Veo una nave con muchas velas. Su capitán es una espada de la justicia y tú eres su amigo. Haréis dichosos a muchos hombres y granjearéis fama y honor. ¿Conoces a ese capitán?


  —Sí —contesté, pensando, como era natural, en el reís Effendi na.


  —Ya ves que no miento. Podría mostrarte también el porvenir; sólo te comunicaré una cosa, porque ella te librará de grandes males, y acaso hasta de la muerte. Los ojos de mi espíritu divisan a un hijo de la venganza, que atenta contra tu vida. Estuvo con frecuencia próximo a ti; pero Allah te protegió. Si quieres escapar de él, no prosigas tu viaje.


  Estamos en luna llena; quédate donde te hallas hasta que llegue el próximo cuarto. Esto es lo que quería decirte.


  Extraño encuentro. El adivino había sabido que yo era cristiano y me había explicado, aunque de un modo indirecto, que era alemán. Su alusión al emir concordaba, asimismo, con la realidad; y luego, la advertencia referente al “hijo de la venganza”, denominación que yo debía aplicar al muzabir. Todo, todo era cierto. Ignoro lo que es superstición; pero aquel anciano me produjo una impresión extraordinaria. Al preguntar por él al guía, éste me respondió:


  —Es un santo fakir que posee la facultad de ver el futuro. Anda errante de lugar en lugar, la predicación es su trabajo y la plegaria su alimento; su cuerpo vive en el mundo, pero su espíritu se halla ya a la otra parte de estas fronteras.


  Realmente, aquel venerable anciano no parecía un embaucador y aunque el caso resultaba curiosísimo, no quise darle demasiada importancia. Seguimos, pues, nuestro camino, que no tenía nada de cómodo, ladera arriba, hacia la meseta, sobre la cual se alzaba una colina, en la que observamos una grandísima grieta. Cerca de ella se veían restos de momias desecadas, jirones de tela y huesos, todo lo cual hacía presumir que aquel agujero era la entrada de la famosa caverna.


  Así lo confirmó el guía quien se metió por la abertura, que penetraba en el suelo unos dos metros en sentido vertical. Después nos ayudó a bajar al jefe de la caballeriza, a Selim y a mí. Los palafreneros, que se quedaron fuera, nos echaron, atados a un cordel, todos los útiles necesarios.


  Encendimos las antorchas, de las cuales se distribuyeron tres a cada uno: dos de reserva. La excavación era más ancha por abajo que por arriba y presentaba un orificio estrecho, orientado hacia el Norte, por el cual nos metimos tras el guía, que avanzó a gatas.


  Tan pronto como me encontré en la estrecha galería, me sentí envuelto en una pestilente y cálida atmósfera que cuanto más avanzábamos, tanto más densa e insoportable se hacía.


  —¡ Allah il Allah! —oí suspirar a mi espalda a mi huésped—. ¿Por qué entrar en este horrible agujero, cuando se tiene fuera la clara luz del día y un aire puro?


  A poco de avanzar, el corredor se hizo más bajo y tuvimos que arrastrarnos, pues no podíamos seguir de rodillas. De pronto sonó delante de mí la voz gemebunda de Selim:


  —¡Esto es espantoso; no puedo resistirlo!


  El guía le dijo algo, que yo no pude entender, a lo cual respondió el larguirucho enojado.


  —¡Qué tienes tú que mandarme! ¡Obedece y calla, que para eso te pagan! Soy capaz de todas las heroicidades, pero con este olor no puedo. Quiero volverme atrás.


  Yo traté de tranquilizarle, pero por último no nos quedó otro remedio que acceder a su pretensión, pero como el miedoso Selim iba delante de nosotros y dada la angostura de la galería, no podíamos evolucionar en ella y tuve que retroceder, con el jefe de la caballeriza, hasta la entrada, diciendo al guía que nos esperase, para dejar paso a Selim, quien al poder desdoblar su interminable cuerpo, suspiró:


  —¡Gracias a Allah! ¡Eso es horrible!


  —Tiene razón —asintió mi amigo—. Tengo la cabeza como un bombo, me duelen los ojos del humo de las antorchas y mis pulmones están como prensados. ¡Qué me importan a mí las momias de los cocodrilos! Si me lo permites, te esperaré aquí con Selim.


  —Pues quédate. Yo sigo adelante.


  Encontré al guía en el mismo sitio que le habíamos dejado, encantándole que volviera solo, pues uno le daba menos trabajo que tres.


  Seguimos avanzando por el corredor, el cual iba estrechándose progresivamente. El suelo estaba cubierto de agudas aristas de cuarzo, que nos herían las manos y rasgaban la ropa. Después atravesamos una grieta tan estrechísima, que apenas llegamos a un espacio abovedado y lleno de peñascos entre los cuales había rendijas y hendiduras que se abrían verticalmente sobre el abismo. En el techo y las paredes se apiñaban infinidad de murciélagos que se espantaron de la luz de nuestras antorchas y pasaron volando sin tocamos. Penetramos luego en otra estrecha galería, llena también de murciélagos, cuyos excrementos cubrían el piso. La fetidez era horrible, tan penetrante, que estuve a punto de retroceder yo también. Tal era el número de aquellos mamíferos, voladores, que no tenían espacio para huir de nosotros, y, tropezando con nuestras cabezas nos apagaron las teas. Varias veces, sin embargo, seguí avanzando hasta llegar a una especie de aposento, cuya altura nos permitió ponernos de pie y respirar más a gusto. Pero también allí había agujeros y quebraduras que se ramificaban en distintos sentidos. En dicho recinto vi la primera momia perfectamente conservada de un cocodrilo, de unos siete metros de longitud.


  Nos internamos en seguida por otro orificio, boca de una galería, que nos condujo a un ensanchamiento en forma de pórtico donde encontré lo que yo buscaba, aunque incompleto. No eran momias bien conservadas, sino fragmentos de ellas, en cantidad bastante para cargar muchos vagones. Había cuerpos enteros, pero sin brazos ni patas, mitades de troncos, extremidades completas y rotas, no solamente de cocodrilo, sino también de otros animales y hasta de hombres.


  El hedor y el calor eran irresistibles.


  La galería, como todo lo que llevábamos recorrido, se hallaba cubierta de una pegajosa pátina que desaparecía al raspar, dejando al descubierto el reluciente cuarzo. Dicha pátina consiste en pez de momias, que no puede solidificarse a causa del calor y produce así esa hediondez penetrante.


  Mientras rebuscaba por entre los restos tratando de hallar algo verdaderamente interesante pregunté al guía si aquello era todo lo que encerraba la cueva y me contestó que sí.


  —¡Imposible! —repuse,— tiene que haber mucho más en algún lugar secreto. Todo esto no se ajusta a las interesantísimas descripciones que he leído de esta caverna.


  El guía poniéndome la mano en el hombro, me dijo:


  —Aunque me das una miseria por acompañarte, como yo soy más rico de lo que te figuras y me has sido simpático, quiero que te lleves un recuerdo de esta cueva—. Y añadió— Aguarda un momento.


  Se introdujo con su antorcha por un agujero y me dejó solo. La mía se había consumido, y, en el cabo de ella, encendí otra. Después me senté sobre una momia, a la que faltaban la cabeza y las patas.


  El tiempo pasaba y el guía no volvió; ¿me habría engañado?


  ¿Querría, tal vez, vengarse de mi tacañería, abandonándome allí? Me quedaba aún una antorcha entera, y aquello me tranquilizó. De pronto iluminóse el agujero y apareció en él mi acompañante con la antorcha en una mano y en la otra un paquetito.


  —Toma —dijo, dándomelo— para que te acuerdes de mí. Se trata de una pequeña parte de una momia, con la traducción de los jeroglíficos que explican su origen.
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  —¿Puedo saber el motivo de este regalo?


  —Cuando veníamos oí hablar del tal manera de ti a los palafreneros del bajá, que me has sido simpático.


  —Aunque no sé lo que es, te doy las gracias. Voy a Kartúm y espero que tal vez a la vuelta pueda hacerte una visita como prueba de mi agradecimiento.


  —Por mi parte te recibiré con gusto. En cuanto a lo que dijiste de que debía haber muchas más momias, puedo asegurarte que en esta comarca hay tesoros de esa clase, desconocidos por el gobierno que prohíbe el comercio y las excavaciones. ¡Sígueme! Ya nada tenemos que hacer aquí.


  La salida fue mucho más fácil. Encontramos al jefe de la caballeriza sentado con Selim en la boca de la cueva; no habían querido que les vieran los palafreneros, para que éstos no se enterasen de su cobardía.


  La luz diurna me pareció más clara que nunca y el aire más puro. Al despedirse el guía, fui a pagarle lo convenido pero él lo rechazó.


  —¿Quieres ofender mi alma y atormentar mi corazón? —dijo—


  .Cada piastras que me ofrecieras, disminuiría la amistad que siento por ti.


  Tendióme la mano y se fue. Tan insólito les pareció a los demás aquel desinterés, que el jefe de la caballeriza no pudo menos de observar:


  — Allah hace milagros. ¡Antes exigía ese hombre diez veces más de lo que queríamos darle, y ahora no acepta nada!


  —Parece un buen sujeto —comenté yo.


  Al volver nos encontramos junto al río al santo fakir que, al saber que nos dirigíamos a Siut, me pidió permiso para venir con nosotros, que le concedí gustoso. Sentóse frente a mí en la embarcación y se puso a orar, mientras yo sacaba de un bolsillo el regalo del guía. Al descubrirlo apareció ante mis ojos la mano derecha de una mujer, separado del brazo como con un cuchillo, por un poco más arriba de la muñeca. Era menuda y delicada como de una niña de doce años; pero, teniendo en cuenta las condiciones del país, tenía que haber pertenecido a una muchacha de diecisiete. Su color era amarillo limón oscuro con leve matiz bronceado. Los dedos estaban ligeramente vueltos como en acción de pedir o de orar. Tanto el dorso como la palma mostraban un dorado tono muy bien conservado.


  La envoltura tenía un papelito en el que se leía, en caracteres y lengua árabes, las siguientes palabras: “Esta es la mano derecha de Duat mefret, hija de Amenemhet III”. Si la inscripción decía verdad, habíanme hecho un valioso presente, pues Amenemhet III fue el monarca más famoso de la duodécima dinastía.


  Dicho monarca había vivido unos dos mil años antes de nuestra era y la mano tenía, por tanto, cuatro mil años, a pesar de lo cual aun podía reconocerse claramente la coloración de hennah de las uñas.


  Cuando iba a envolverla de nuevo, el viejo fakir alargó su diestra para quitármela y examinarla. Clavó los ojos en ella, y moviendo la cabeza, me la devolvió diciendo:


  —Esta mano de princesa que quieres conservar, se reducirá a polvo, pues todo perece menos Allah, —y añadió—: ¿eres aficionado a estas cosas?


  Le dije que sí, y le expliqué lo que había visto aquel día.


  —Eso no es nada —repuso—. Yo conozco sepulcros interesantísimos. Los descubrió el primero de mis antepasados y el secreto se ha transmitido a la descendencia. Yo soy el último, y cuando vaya a Allah, ya no habrá ningún hombre que lo conozca.


  —Entonces ¿no quieres decírselo a nadie?


  —No, porque vendrían los europeos y robarían los tesoros que guardan. Hay allí enterrados reyes y reinas, príncipes y princesas —


  añadió—. Y las paredes están llenas de esas figuras que los francos llaman jeroglíficos. Un día entero no basta para contemplar tanta maravilla.


  —Daría cualquier cosa por ver una sola vez esos sepulcros —dije yo.


  —¿Y qué conseguirías con ello?


  —Voy a explicártelo. A mí me ha gustado visitar países extraños y aprender idiomas, incluso hablo lenguas de pueblos, que ya no existen.


  Ahora, precisamente, estoy aprendiendo a descifrar la escritura de los que yacen en esos sepulcros, por eso me gustaría verlos.


  El anciano movió la cabeza a un lado y a otro, y tras evidente lucha consigo mismo, dijo tan bajo que únicamente yo podía oírlo:


  — Effendi, he visto en tu pasado y en tu porvenir: te conozco y sé que puedo fiarme de ti. Tendrás lo que anhelas; pero con una condición: que hasta después de mi muerte no hables con nadie de este secreto.


  Después de darle palabra de que así sería, dije:


  —¿Y cuándo satisfarás mis deseos?


  —Mañana; hoy no tengo tiempo, pues necesito orar todavía.


  ¿Dónde te podré encontrar?


  Le di mis señas y él me prometió ir a verme.


  La alegría me desbordaba. ¡Por fin iba a ver algo extraordinario!


  Al desembarcar en Siut, el anciano se despidió de nosotros con un breve saludo y desapareció.


  Yo no salí de casa en todo el día por esperar al misterioso fakir y, en efecto, al atardecer vino a decirme que lo tuviese todo dispuesto para el día siguiente, una hora antes del mediodía. El me esperaría en la puerta.


  —¿Qué preparativos debo hacer? —le pregunté.


  —Muy pocos. Provéete de una cuerda y una antorcha como la que llevaste hoy a la caverna de Maabdah. Eso es todo.


  —¿Qué longitud debe tener la cuerda?


  —La suficiente para poderse atar a ella tres hombres que bajen a las profundidades uno tras otro. Debe hacerse así para que, si uno se cae, puedan sostenerle los demás.


  —¿Tres? Según eso, ¿llevas alguien más contigo?


  —No. No soy yo quien ha de llevarle, sino tú. Necesitas un criado.


  —¡Yo creí que sólo a mí confiarías tu secreto!


  —Nos hace falta la ayuda de una tercera persona, si quiero cumplirte lo prometido. Ahora que a ese otro le haré jurar solemnemente por Allah que no revelará nada de cuanto vea.


  Acto seguido me hizo llamar a Selim.


  Cuando vino le preguntó el fakir, después de haberle contemplado fijamente:


  —¿Cuál es tu nombre?


  —¿No lo conoces aún? —respondió con voz altiva—. Es conocido en todos los pueblos y tiendas y tan largo como el Nilo. El que no quiere pronunciarlo en toda su extensión me llama Selim a secas.


  —¡Bien! Selim. ¿Eres valiente?


  —Como un león, o más bien como diez leones, como ciento, como mil. Soy el guerrero más arrojado de mi tribu y arremeto contra todos los héroes del mundo —mintió aquel ser fantástico.


  Entonces el fakir le dijo que íbamos a visitar otra nueva caverna donde podría demostrar su entereza. Luego le exigió juramento de que jamás descubriría el secreto.


  —No diré esta boca es mía —repuso Selim—. Por algo soy el personaje principal de mi tribu. ¡Vete tranquilo!


  Acompañó estas palabras con un ademán majestuoso, como el de un rey que despide a un súbdito. El fakir se marchó recomendándonos que el día siguiente dijéramos a mi huésped que íbamos a pasear por la población, para evitar sospechas.


  Al quedarnos solos, dijo Selim campanudamente:


  —Mañana te demostraré, effendi, que bajo mi protección nada tienes que temer, porque mi brazo todopoderoso...


  —¿Quieres dejar de decir idioteces? —salté impaciente.


  El pobre diablo puso una cara muy fea como para echarse a llorar.


  En sus ojos había lágrimas cuando me dijo:


  —¡Tú me llamas idiota, effendi, porque quiero protegerte!


  Decididamente era un chiquillo... de dos metros.


  —Perdóname, Selim —le dije compadecido palmeándole cariñosamente la espalda. —No quise ofenderte.


  Y entonces una amplia sonrisa de felicidad iluminó el rostro de aquella interminable lombriz.


  


  


  


  * * *


  Dormí tan a gusto después de las fatigas de la jornada, que me levanté bastante tarde. Acaso habría dormido más si no hubiese sido por las voces que oí en el patio junto a la reja de mi habitación. Dicho tema no era otro que mi persona, según supe muy pronto. Hablaban de mí. El jefe de la caballeriza decía:


  —Te aseguro que no existe pregunta a la que no pueda responder.


  En su cerebro se reúne la totalidad de las ciencias y, además, es un gran guerrero.


  —¿De veras? —preguntó otra voz, que me pareció la de nuestro guía.


  —¡De veras!


  E inmediatamente siguió el relato de mis aventuras en El Cairo y en Gizeh.


  —Todo esto no me lo ha contado el effendi sino Selim, presumiendo de estar mezclado en esos heroicos lances, pues ya viste lo jactancioso que es.


  —También a mí me ha parecido ese effendi algo extraordinario, por eso he venido a verle. Como me dijo que se iba a Kartúm, quisiera suplicarle que procurase averiguar allí el paradero de un hermano mío que ha desaparecido sin saber cómo.


  —Sí, es posible que pueda hacer algo ¡Son tan listos y saben tantas cosas estos extranjeros! Espera. Voy a ver si está despierto.


  Al momento abrióse mi puerta con sigilo y entró mi huésped. Al ver que no dormía, dijo:


  —¡Que Allah te conceda una mañana feliz, effendi! ¿Cómo has descansado?


  —Bien, y espero que a ti te haya sucedido lo propio.


  —Tienes visita, effendi. Ha venido a verte Ben Vasak, el guía de Maabdah.


  —¡Dile que pase!


  —Te va a pasmar el motivo que aquí le trae.


  —Lo dudo.


  —¡Ya lo verás! Es una empresa en la que debes ofrecerle tu apoyo.


  —Sí, ya lo sé. Viene a pedirme que busque en Kartúm a un hermano suyo.


  El jefe de la caballeriza abrió una boca de a palmo y exclamó juntando las manos con asombro:


  —¿Ya lo sabes, effendi? ¡Oh, eres el más sabio de los sabios!


  Me hizo una reverencia tan profunda como las de Selim y se marchó. Poco después le oí decir:


  —¡Oh, Ben Vasak, Allah, ha guiado tus pasos hasta aquí! Ese effendi lo adivinó todo, y sabe ya a qué vienes. Entra.


  —¡Que tu mañana sea bendita como la salida del sol, effendi!—dijo al penetrar en mi aposento.


  —Y la tuya como la hierba cuando recibe el rocío de la noche —


  contesté—. Siéntate.


  Sentóse frente a mí y hubo un silencio. Un criado trajo las pipas y el café. Luego dijo Ben Vasak:


  — Effendi, tu brazo es fuerte y tu entendimiento penetra lo escondido. Por eso puedes más que otros hombres, y vengo para aliviar
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  mi corazón y exponerte los anhelos más fervientes de mi alma.


  —Explícate. Si puedo hacer algo por ti, lo haré gustoso. ¿Por qué no me dijiste nada ayer?


  —No me atreví, pero cuando te fuiste, tu recuerdo siguió brillando en mi espíritu y pensé que debía atreverme a hablar contigo de las congojas de mi corazón.


  


  


  


  —Habla como si te hallases con un hermano o con el mejor de tus amigos. Sé a qué vienes. Lo he oído todo por la ventana. No te imagines fantasías. Soy un hombre como otro cualquiera, ni más ni menos.


  —Tienes, ante todo, el raro privilegio de la modestia, effendi y además demuestras ser un hombre de bien al desengañarme del poder de adivinación que te atribuía—. Después de dar unas chupadas a la pipa siguió—. Empezaré por decirte que envié a mi hermano a Kartúm y no volvió en la fecha convenida. Hice averiguaciones pero nadie ha vuelto a verle. Después mandé allá a un hombre de gran experiencia y muy piadoso, para que practicase pesquisas que le llevaron varios meses sin lograr el menor resultado. Anteayer regresó y me dijo que tiene la convicción de que mi hermano ha muerto.


  —¿Y quieres que yo prosiga esas indagaciones?


  —Con esa pregunta te adelantas a mi ruego, effendi. Sé que los europeos sois mucho más hábiles e ingeniosos que nosotros, y tú en particular, eres el franco más sabio y más valiente que he conocido. No ignoro que implica una gran indiscreción y atrevimiento por mi parte; pero me has parecido un hombre magnánimo y supuse que sabrías disculparme. Si aceptas, te estaré agradecido hasta el fin de mi vida.


  —Yo estoy dispuesto a hacer cuanto pueda siempre, claro está, que me lo permitan las circunstancias en Kartúm.


  —¡Cuanto te lo agradezco, effendi!—exclamó, cogiéndome las manos.


  —Bueno, conviene que no te hagas demasiadas ilusiones del resultado de mi intervención. Ahora, dime —añadí—. ¿Debía volver tu hermano por barco, o a caballo por la ruta de las caravanas?


  —No lo sé; no quedamos en nada porque él tenía que tomar sus medidas según anduviesen allí las cosas.


  —¿Qué era tu hermano?


  —Guía, como yo.


  —¿Nada más?


  Mi interlocutor titubeó unos segundos antes de responder y dijo luego:


  —Creo que puedo fiarme de ti, aunque se trate de algo prohibido, como es el contrabando de momias.


  —Eso me tiene a mí sin cuidado. No soy agente de policía del Jedive.


  —Entonces te diré que mi hermano es contrabandista de momias.


  —¿Lo mismo que tú?


  — Effendi —repuso sonriendo—; no preguntes. Yo soy un hombre probo y todavía no he explotado a nadie. Lo único que pasa en cuanto a las momias, es que no estoy conforme con el Jedive.


  No pude menos de reírme de la respuesta de aquel ladino y pregunté:


  —¿Es peligroso el contrabando de momias?


  —Mucho. Al que le cogen con las manos en la masa, lo pasa mal.


  —Entonces, los que se dedican a ese negocio serán hombres muy audaces y al mismo tiempo cautelosos.


  —Desde luego. Mi hermano era así.


  —Entonces hay que suponer que elegiría el sistema de viaje más seguro. ¿Cómo se llama tu hermano?


  —Hafid Sichar.


  —¿A qué fue a Kartúm?


  —Para traer dinero del comerciante Baryad-el-Amin, corresponsal mío.


  —¿Qué dinero era ése? ¿Acaso una participación en el negocio?


  —No; se lo había prestado yo.


  —¿Es hombre de bien? A juzgar por su nombre, no puede haber duda, puesto que significa Baryad el “Honrado”.


  —¡Oh!, es la honradez personificada; de eso no hay quien dude.


  —¿Cuánto importaba la cantidad que le habías prestado?


  De nuevo vaciló en la respuesta; después dijo:


  —Ciento cincuenta mil piastras. Ya te dije ayer que no soy tan pobre como parezco. Las cosas andan de tal modo en esta tierra, que el propietario se ve en la precisión de ocultar sus bienes.


  Dicha suma representa en dinero alemán unos treinta mil marcos, cantidad importante en el país, sobre todo para un guía de cavernas; por lo cual pregunté con cierto asombro:


  —¿Y cómo prestaste ese dinero tan lejos? Por fuerza has de tener una confianza extraordinaria en ese comerciante. ¿Cuánto tiempo hace que le conoces?


  —Seis años.


  —¿Y cuándo le diste el dinero?


  —Hace cinco años.


  —¿Entonces sólo le conocías hacía un año? ¿No habrá sido una imprudencia la tuya?


  —No, porque me le había recomendado una persona, cada una de cuyas palabras tiene la santidad de una sura del Corán.


  —¿Quién es esa persona?


  —El santo fakir que vimos ayer.


  —¡Hum! Yo no soy muslime ni sé si vuestros fakires merecen ese crédito; pero he conocido algunos que me parecían redomados bribones.


  —Este es un santo. Puedes estar seguro.


  —De modo que ese hombre te aconsejó prestar una cantidad de esa importancia al comerciante, el cual la tuvo invertida en el negocio por espacio de cinco años ¿Por qué razón le exigías que te la devolviese?


  ¿Ya no te inspiraba confianza?


  —¡Oh, sí! Yo no le exigí que me la restituyera; fue él quien me anunció por un emisario que ya no la necesitaba, y entonces mandé a mi hermano por ella.


  —¿Estás seguro de que llegó a Kartúm?


  —Sí; cobró el dinero de Baryad-el-Amin y después desapareció.


  —¡Hum! ¡Eso de desaparecer con el dinero...!


  Bajé la vista pensativo; el guía aguardó un rato y preguntó:


  —¿Qué significa ese “hum”? ¡Has puesto una cara tan seria! ¿Qué cavilas?


  —Pienso en los deberes de la hospitalidad.


  —¿Tiene eso algo que ver con la desaparición de mi hermano?


  —Íntimamente. Tú prestaste a ese comerciante una suma crecidísima, por lo tanto debería estarte muy agradecido.


  —¡Claro que sí!


  —Tu hermano se hospedaría en su casa, ¿no es eso?


  —Así es.


  —¿Desapareció o se marchó, despidiéndose?


  —Se despidió.


  —¿En qué buque se fue, o con qué caravana, y por qué camino del desierto viajó?


  —Ya te dije que no se sabe.


  Esta circunstancia me pareció sospechosa. En las ciudades de Occidente se hospeda uno donde le viene en gana: para eso paga; pero en Oriente es distinto: hay que atenerse a la hospitalidad amistosa, y cuanto más se penetra en países por civilizar, tanta mayor importancia reviste ésta. En Kartúm pesan sobre el hospedador más obligaciones que en El Cairo, y cuando se va, el huésped debe acompañarle un buen trayecto, trayecto que es tanto más largo cuanto más íntimas son las relaciones que los unen.


  Estos pensamientos me obligaron a guardar silencio un buen rato.


  Después dije:


  —Tu hermano vivió en su casa y se sentó a su mesa; con lo exigentes que son las leyes de la hospitalidad en esas tierras, ¿crees tú que puede haberse ido tan de repente, sin que Baryad-el-Amin no sepa en qué forma lo hizo? ¿Qué dices a esto, mi querido Ben Vasak?


  El guía me miró pasmado. Por último, dijo:


  —Bien decía yo que los francos sois mucho más listos que nosotros.


  Apenas me has hecho unas preguntas, se te ocurren cosas que a mí no se me habrían ocurrido en la vida.


  —Luego, si ese Baryad no ha podido detallar cómo emprendió el viaje tu hermano —seguí desarrollando mi idea—, o es un bribón y sabe el paradero de él, o no ha cumplido con los deberes de la hospitalidad y por lo tanto pesa sobre él indirectamente la culpa de la desgracia que, de fijo, ha ocurrido.


  —¡ Allah, Allah! ¿Quién lo habría pensado? Effendi, tus palabras me destrozan el corazón.


  —Crimen o negligencia, es lo mismo; de todos modos, el culpable es el comerciante. ¿El hombre que hizo las averiguaciones es de fiar?


  —¡Ya lo creo! Se trata nada menos que del santo fakir.


  —¡Ah! ¿El mismo que te indujo a prestar el dinero al comerciante?


  —¡El mismo!


  —¡Hum, hum!


  —Ya estás dudando otra vez.


  —No sé qué pensar. A ti te inspira confianza, y también a mí me parece incapaz de cometer un crimen; de todos modos, hiciste mal en valerte de él. Como sólo piensa en la oración, difícilmente posee ese tacto indispensable cuando se trata de perseguir y descubrir el crimen por sus tortuosos y escondidos caminos. ¿Por qué no fuiste tú mismo?


  —No podía, señor. Mis hijos fueron la causa de que desistiera de ese viaje. Necesitamos dinero, pues he perdido las ciento cincuenta mil piastras, y tengo que trabajar para mis hijos y para los de mi hermano.


  Si yo fuera, me harían desaparecer como a él.


  El tono de sus palabras parecía revelar cierta duda respecto a mi comprensión.


  —Si tú descubrieras el crimen, te matarían, ¿verdad? Pero si soy yo, correrá otro el peligro, lo cual no deja de ser para ti una ventaja.


  —¡ Effendi, Allah es testigo de que no se me ocurrió semejante idea!


  —¿De veras? Quiero creerlo; mas, a pesar de eso, no deja de ser así.


  Supongamos que exista un crimen; en ese caso, los criminales tratarán de impedir que se descubra y es de esperar que, por conseguirlo, no retrocedan ante un asesinato.


  —No puedo menos de darte la razón; pero hay una gran diferencia entre ser yo o ser tú quien practique las pesquisas. A mí me conocen en Kartúm y no me es posible, por consiguiente, hacer nada sin que se fijen en mí y me observen. En cambio, tú eres forastero y nadie sabe que me hayas visto nunca. Por lo tanto, puedes indagar en secreto y conseguir un resultado satisfactorio con muchas más probabilidades que yo.


  —Conforme. ¿Cómo recibió al santo fakir el comerciante?


  —Como tenía que recibirle, dada su santidad; le trató como a un Cheik o emir célebre.


  —¿Preguntó por el desaparecido abiertamente, con disimulo?


  —Con entera franqueza. A un hombre tan santo, cualquier ficción le parece abominable.


  —Entonces no era la persona adecuada para ese cometido. ¿Se enteró de si pagó a tu hermano la cantidad del préstamo?


  —Sí, el fakir vio el recibo.


  —¿Quién lo expidió, tu hermano o tú?


  —Yo lo firmé y le puse mi sello, dándole el encargo de que no lo entregase hasta recibir el dinero. Luego, lo ha recibido.


  —A esa conclusión no asentiría yo tan a ciegas. ¿Y si se lo hubiesen quitado? ¿Por qué no te lo envió en vez de hacer ir a nadie por él?


  —Esa circunstancia no podía ser sospechosa para mí. El enviar una cantidad tan crecida desde Kartúm a Siut implica una imprudencia de que Baryad no quería hacerse responsable.


  —A pesar de todo, no me parece tranquilizadora. Acabas de decirme que era arriesgado indagar abiertamente, y el fakir lo ha hecho.


  ¿Por qué su proceder no le acarreó daño ninguno?


  —Porque se trata de un santo.


  —¡Bah! Un criminal no respeta nada, si ve que corre peligro. No quiero sospechar del fakir, y sin embargo me hace el efecto de que, a sabiendas o no, se halla complicado en el hecho. Si es de veras inocente, no es a su santidad a la que debe haber salido con bien, sino a su azoramiento. Se conoce que no le consideraron temible, porque no se condujo con la discreción necesaria para descubrir el crimen.


  —Según eso, ¿crees que se ha cometido un crimen?


  —No sólo lo creo, sino que estoy convencido de ello.


  —Y ¿quién puede ser el autor? ¿El mismo Baryad-el-Amin?


  —Casi lo aseguraría. ¿Sabe el fakir que tú eres contrabandista de momias?


  —Si.


  —¿No considera él pecaminosa esa industria?


  —Se lo pregunté y me contestó que en el Corán no hay nada escrito sobre ello.


  —¿Le interesa ese negocio?


  —Lo ignoro.


  —Quizá ese piadoso hombre conozca enterramientos secretos y no lo revela —dije para meterle los dedos en la boca, pensando en mi proyectada excursión.


  —No es posible; anda vagando por todas parte y en todo el valle del Nilo existen aún sepulcros que nadie ha visto todavía. Yo oí en una ocasión la hipótesis de que en los alrededores de Siut hay importantes sepulcros de reyes. El que los descubrió debió de guardarse el secreto, de lo contrario yo habría sido el primero en enterarme. ¿Piensas que el anciano fakir conoce el secreto?


  —Lo supongo.


  —Pues yo hablaré con él en la primera oportunidad que se presente.


  —¡Pero sin decir que he sido yo quien te lo ha dicho!


  —Descuida. ¿Puedo decirle que te has encargado de averiguar el paradero de mi hermano?


  —No; de eso no debe saber ni una palabra.


  —¿Entonces desconfías de él?


  Mi interlocutor estaba en lo cierto; no podía desechar un presentimiento particularísimo. No era una sospecha precisa, sino una sensación vaga. Sin embargo, respondí:


  —No desconfío; pero ese hombre puede serme peligroso.


  —¿Peligroso un santo, a quien erigirán un día un marabut (santuario)?


  —Sí, por su falta de habilidad. Tú mismo dices que tan pronto está en un sitio como en otro. ¿Quién nos dice que no llegue a Kartúm antes que yo, pues necesito esperar aquí a un compañero, y le cuenta al comerciante que va a llegar un franco para inquirir el paradero de tu hermano? ¿Qué pasaría entonces? Por eso te pido seriamente que te muestres reservado con él. Si no me lo prometes, retiro mi compromiso.


  — Effendi, ¿cómo se te ha ocurrido semejante cosa? —exclamó espantado—. Yo haré cuanto me mandes y omitiré todo lo que me prohíbas. ¿Qué necesitas para las pesquisas?


  —Una carta para tu hermano, explicándole todo, que le entregaré si le encuentro, firmada y sellada.


  —Si me lo permites, puedo hacerlo ahora mismo, pues llevo puesta mi sortija de sello.


  Le proporcioné los útiles indispensables, y cuando acabó de escribir dijo:


  —Aquí tienes lo que deseas, effendi; pero aun se necesita algo más, que ya te comunicaré. Antes, tengo que despachar una diligencia. ¿Te encontraré aquí dentro de una hora?


  —Sí.


  El guía se despidió, y al regresar me trajo una segunda carta dirigida a Kartúm.


  —Entrégala tan pronto llegues —dijo—. No se te olvide: la persona a quien va consignada puede serte muy útil.


  —¿Quién es y qué es esa persona? Aquí sólo veo el nombre.


  —Eso basta; con nombrarla, cualquiera te conducirá hasta ella.


  ¿Cuándo te irás?


  —En cuanto llegue el compañero que espero.


  —Entonces, acaso nos veamos otra vez. Si tienes algo que decirme, búscame en Maabdah. ¡Que Allah te bendiga y te guíe por el sendero de la felicidad!


  “¡Vaya! ¡Otra aventura en perspectiva!” —pensé al quedarme solo.


  Resultaba algo misterioso todo aquello. ¿Por qué fueron inútiles las indagaciones hechas por el fakir? ¿Por torpeza de él o por otra secreta causa? Se me resistía sospechar de aquel patriarca, y sin embargo no podía sustraerme a la idea de que había intervenido en el asunto más de lo que confesaba y de modo distinto.


  Afortunadamente, durante la proyectada excursión seríame fácil sondear al anciano. El ignoraba que Ben Vasak y yo nos conociésemos y no podía sospechar de mis intenciones.


  Durante la cena, le dije a mi anfitrión que no nos esperase a comer al otro día, pues Selim y yo pensábamos realizar una nueva correría por los alrededores, en busca de recuerdos históricos.


  —No debe de ser nada peligroso cuando vais los dos —comentó sonriendo.


  —¡Claro que no! Es una manera como otra cualquiera de matar el tiempo.


  


  


  * * *


  A la mañana siguiente, poco antes de la hora convenida, vino a decimos un muchacho que el santo fakir nos esperaba en las afueras de la ciudad. Cargamos, pues, con el rollo de cuerda y cerillas y seis antorchas que habíamos preparado, y, armados de cuchillos, seguimos al chico a través de la ciudad, recorriendo los mismos lugares que la antevíspera. Ya en las afueras, subimos a un montecillo.


  —Allí, junto a la antigua cripta, espera el santo en oración —y el muchacho señaló una cueva distante. Luego echó a correr lanzándonos maldiciones, después de haber rechazado la propina que quise darle.


  Selim y yo nos acercamos a la caverna, y cuando estuvimos próximos al fakir pude observar en su rostro la expresión del más puro arrobamiento religioso. Un hombre así no podía ser amigo de criminales. ¡Imposible!


  Al oírnos, se volvió. Su cara se llenó de dulce dignidad; el santo hizo una reverencia y, tendiéndome la mano, dijo:


  —¡Bien venido, effendi! ¡Que Allah guíe tus pasos a la meta de la alegría y de la ventura! Has mantenido tu palabra, y también yo cumpliré mi promesa; verás a los reyes antiguos con todos sus hijos, esposas, hijas y parientes.


  —¿Por qué no has ido tú mismo a buscarnos, como me habías prometido? —le pregunté.


  —Porque estaba escuchando la voz de Allah para difundir sus inspiraciones entre los creyentes y los no creyentes.


  —¿Eres un predicador que propaga el Islam entre los paganos? —le pregunté.


  —Sí; guío los pasos de todos los hombres hacia la Meca, la ciudad santa; sus ojos, hacia el Corán, el libro de la vida, y sus almas por el camino del Puente es Sireth, el cual conduce de la muerte a la vida—.


  Se puso en pie—. Ya he acabado. Vamos —dijo.


  El fakir quiso adelantarse, tal vez por evitar un coloquio conmigo; pero como lo que yo me proponía precisamente era entablar conversación con él, me puse a su lado y Selim vino detrás. El fakir se obstinaba en callar; por último, rompí yo el silencio con estas palabras: —Me place que seas predicador...


  Quise seguir hablando; pero él me interrumpió presuroso:


  —Entonces, eres un mal cristiano.


  —¿Por qué?


  —¿No tenéis vosotros también predicadores?


  —Claro que sí.


  —¿Cómo los llamáis?


  —Misioneros.


  —Sí; esa es la palabra. Esos misioneros son nuestros más grandes enemigos. Nuestras dos religiones no pueden entenderse.


  —Al decirte que me placía que fueras predicador, no fue en sentido religioso, sino creyendo que podrías proporcionarme interesantes noticias de las regiones donde has predicado. ¿Podrías decirme en qué sitios has estado?


  —Estuve en todos los pueblos del Nilo Blanco y del Nilo Azul, y llegué hasta Kordofan y Dar-Fur.


  —Entonces te envidio, por lo que has visto. ¿No es cierto que hay una colonia a orillas del Nilo, que se llama Seribah? — preguntóle con simulada ingenuidad.


  —No. Seribah no es ninguna ciudad ni aldea, sino el nombre que se da a los sitios fortificados en que viven los cazadores de esclavos.


  —¡Cazadores de esclavos! ¡Qué palabras tan repugnante!


  —Para un cristiano, sí; pero para un muslime tiene de ella otro concepto.


  —Sí; los turcos le llaman vessir, köle o kul, y los árabes abd.


  —¡Exacto! Ahora que abd significa también criado, mandatario, discípulo; esto te dirá que nuestros esclavos son nuestros discípulos y servidores, pero no nuestros siervos.


  —De todos modos, ¿no es cruel arrancarlos de su hogar y de sus familias?


  —No, ya que en nuestras casas lo pasan mejor que en las suyas. He sido sacerdote de varias Seribahs, conozco el asunto y tengo que comprenderlo mucho mejor que vosotros. En la Seribah de Abu-el-Mot (Padre de la Muerte), me convencí de que los negros no son personas, sino animales de dos patas.


  —¿Que estuviste con Abu-el-Mot? Como dice su nombre, ése ha sido el cazador de esclavos más célebre. He oído hablar mucho de él.


  Creo que habitaba la Seribah et Timsah (Seribah del Cocodrilo).


  —Así es, y, en efecto, era el más famoso cazador de esclavos; pero ahora hay otro mucho más célebre todavía.


  El viejo había cobrado otro aspecto completamente distinto. La dulce dignidad de su semblante se había trocado en una especie de entusiasmo muy mundano. Observé esta mutación gracias a una rápida ojeada de soslayo; no me atreví a mirarle abiertamente, porque temía que entonces se dominaría más.


  —¿Cómo se llama?—pregunté.


  —Ibn Asl (Hijo del Origen).


  —Pues el nombre es muy devoto.


  —No.


  —Mal tendría yo que comprender el idioma de este país, si no supiese que Asl, el origen, es una denominación de Dios; luego Ibn Asl significa algo así como hijo del origen, hijo de Dios.


  —En este caso, no. Ese sujeto se llama Ibn Asl, como hijo de su padre, cuyo nombre es Abd Asl (Servidor del Origen).


  Dijo esto en un tono de orgullo incomprensible para mí, por el momento, y contesté al punto con la mayor indiferencia que pude:


  —Eso es otra cosa; no lo sabía. ¿Conque su padre se llama Abd Asl? ¿Le conoces tú?


  —¡Y tanto que le conozco! —asintió con cierto aire que me pareció significativo.


  —¿Y al hijo, el cazador de esclavos?


  —También le conozco. Ese Ibn Asl usa además otro nombre, un apodo que se ha conquistado con sus hazañas. Le llaman “ed Dchasuhr”


  (“el audaz”).


  —¿Fue siempre cazador de esclavos ese individuo?


  —No. Antes fue comerciante en Kartúm.


  —¡Ah, en Kartúm!


  —Sí. Era dependiente de un mercader llamado Baryad-el-A...


  Seguramente iba a decir Baryad-el-Amin, el nombre del comerciante de cuya casa había desaparecido el hermano del guía de Maabdah. Pero al oírle, miré a mi interlocutor con tal aire de sorpresa, que tuvo que chocarle. Por eso no lo pronunció del todo y me preguntó:


  —¿Conoces, por ventura, a ese hombre?


  —No —respondí. Creí llegado el instante de averiguar algo en concreto. Miróme con fijeza a la cara y repuso:


  —¿Dices la verdad?


  —Todavía no he estado en Kartúm.


  —¿Pero piensas ir?


  —Sí.


  —¿A casa de Baryad-el-Amin?


  —¿Cómo quieres que vaya a casa de un hombre a quien no conozco?


  —Cuando le nombré casi te asustaste, y esto me parece sospechoso.


  ¡No has sido tan franco para mí como lo soy yo contigo!


  —No te comprendo. ¡Soy completamente extraño en esta tierra y sostienes que conozco nombres que no conocen los mismos indígenas!


  —Es posible. ¿Sabes quién es Ben Vasak?


  —El guía que me acompañó en Maabdah.


  —¿Y has hablado con él?


  —¡Naturalmente! De los momias, de la caverna.


  —¿Y no habéis hablado además de Kartúm y del hermano que él envió allí?


  —No. ¿Pero es que Ben Vasak tiene algún hermano?


  —¿De veras lo ignoras? Pues has de saber que ese negrero, Ibn Asl ed Dchasuhr, ha jugado su mejor pasada al hermano de Ben Vasak.


  —Estoy intrigadísimo. ¿Qué pasada es ésa? —pregunté procurando aparecer tranquilo. Por fin iba a descorrerse el velo del enigma. Pero mis esperanzas quedaron defraudadas, pues el fakir respondió al cabo de breves instantes:


  —Eso no te importa ni poco ni mucho, porque los francos no sois gentes a quienes se deban contar esas cosas.


  —¡Es que me gusta tanto oír lances de esa clase!


  —Lo creo; pero no lo contaré.


  —¿Por qué no? ¿Te figuras que voy a ir charlándolo?


  El viejo se detuvo, lanzó una carcajada peculiarísima, apoyó la mano en mi brazo y dijo:


  —¿Charlarlo? ¡No, no lo charlarías! ¡De eso estoy seguro!


  El fakir habíase transformado a mis ojos en otro hombre. En aquel momento era para mí un enigma. ¡Aquella carcajada! ¿Era de burla o de insolencia? ¿Cómo explicarme la expresión de su rostro? ¿Denotaba desprecio o amenaza? Me hacía el mismo efecto de un animal feroz que juega con su presa; pero sus facciones volvieron a cambiar instantáneamente, y mirándome, benévolo, prosiguió:


  —Tú repruebas, como cristiano, la trata de esclavos y tienes por monstruos a los negreros; por consiguiente, más vale que dejemos esta conversación. ¡Ven hacia la izquierda! —añadió.


  Hasta entonces habíamos caminado en línea recta hacia el desierto; ahora torcía hacia el Sur. Siguiendo en esta dirección, divisé a distancia de un cuarto de hora la colina en que se había hundido el mayordomo.


  Íbamos derechos a ella. Intenté varias veces reanudar el diálogo, inútilmente. El fakir caminaba tan de prisa, que me obligaba a forzar el paso para no quedarme atrás. Aproveché la delantera que me llevaba y susurré al oído de Selim:


  —¡No digas que hemos estado ya aquí!


  —¿Por qué, effendi?


  —Ya lo sabrás más tarde. Ahora, cállate.


  El motivo que me indujo a dar esta orden al criado fue la sospecha, aun no bien definida, que abrigaba respecto del fakir. Desde su último discurso estaba yo convencido de que su rostro mentía. Claro es que me era indiferente que hubiese entre los fakires mahometanos un farsante más o menos; pero quien sabía fingir de tal modo no sólo era un farsante, sino un sujeto peligrosísimo.


  Nos acercamos a la colina por la parte que yo había subido; en la opuesta se hallaba la sima de donde sacamos al negro. Al pie del montículo se detuvo el fakir y dijo:


  —Ya hemos llegado; aquí se encuentran los corredores en que yacen las momias de los reyes.


  —¿Aquí? —pregunté—. ¡Aquí no es posible que haya enterramientos roqueros!


  —¿Quién ha hablado de enterramientos roqueros? Son galerías subterráneas, anchurosas, elevadas y provistas de muros.


  Como yo había examinado la colina sin hallar ninguna entrada por ningún sitio, pregunté:


  —¿Dónde está la entrada?


  —Allá arriba, cerca de la cumbre.


  —¿Se la ve?


  —No. ¿Tan mal supones que sé guardar mi secreto, que no se me haya ocurrido esconder la abertura? ¡Sube detrás de mí, en línea recta!


  El anciano se dispuso a subir, pero yo le retuve. Ya hacía tiempo que me había chocado un trazo de tres pies de anchura, aproximadamente, el cual se extendía por nuestro camino como si hubieran arrastrado una manta o un jaique sobre la arena, para borrar pisadas. Dicho trazo iba derecho cerro arriba desde el punto en que nos hallábamos.


  —¿No ves que alguien estuvo aquí ya? —pregunté.


  —¿De dónde sacas eso?


  —Alguien ha venido arrastrando tras de sí algo, con el fin de borrar sus huellas, y esto me parece sospechoso.


  —A mí no —repuso sonriendo—. ¿No caes en quién ha podido ser?


  —¿Acaso tú?


  —Sí, he sido yo.


  —¿Por qué viniste antes que nosotros?


  —Para convencerme con tiempo de que todo estaba en regla; hacía muchos meses que no había venido, y podían haber descubierto el secreto.


  —La razón no es mala; pero me parece que las huellas borradas son de varios hombres.


  —¡ Allah! ¿Qué vista podría distinguir si ha sido un hombre o varios los que aquí estuvieron?


  —La mía. He vivido entre pueblos salvajes, donde la vida depende de saber cuántos enemigos lleva uno por delante.


  —Aquí no se trata de enemigos. He venido hasta aquí y he vuelto a marcharme, y por eso hay dobles huellas.


  Esta explicación habría tranquilizado a la persona más recelosa, y yo me tranquilicé. Al llegar a la cima, dijo el viejo mirando en derredor:


  —No se columbra alma viviente. Podremos abrir sin cuidado.


  En efecto, estábamos solos y esto disipó lo que me quedaba de desconfianza. ¿Qué podría hacernos aquel hombre, aunque fraguase una felonía? A lo suma, tratar de encerrarnos en algún sitio, cosa facilísima de impedir haciéndole ir siempre delante, y al marcharnos, detrás. Por lo tanto, yo no sentía la menor inquietud, y también Selim parecía muy confiado.


  El anciano se inclinó y empezó a revolver la arena, hasta hacer un hoyo de unos tres pies de hondo; entonces apareció una losa, que nosotros ayudamos a levantar, y que medía unos cuatro pies de altura por tres de anchura. La apartamos y vimos ante nuestros ojos un corredor, revestido de oscuros adobes del Nilo, de capacidad suficiente para dar paso a un hombre, por corpulento que fuera. El fakir escudriñó el horizonte una vez más y, como nada descubriese, dijo:


  —Nadie nos observa y podemos colarnos. ¿Quién va a ser el primero?


  —Tú, que eres el guía —respondí.


  Obedeció; yo le seguí y Selim vino detrás. Cuando habíamos andado unos tres metros noté que el corredor se hacía más ancho. El fakir mandó encender una antorcha. Lo hice, y a su resplandor vi que nos hallábamos en un pequeño recinto, capaz para seis o siete personas.


  Entonces pudimos incorporarnos. Las paredes eran de los mismos adobes negros que la galería de entrada; el ambiente era puro y no se percibía la menor fetidez. Esto pareció alegrar a Selim, que dijo con aire satisfecho:


  —Aquí se podría vivir, effendi. Este ambiente es muy distinto al de aquella triste caverna de Maabdah.


  —Me alegro que te guste. Así no perderás los ánimos —le dije.


  —¡Perder los ánimos! ¡ Effendi! ¡Que siempre has de estar empañando el brillo de mi fama! ¿Qué agujero es éste que hay en el suelo?


  En un rincón del recinto había una abertura que penetraba, al parecer, verticalmente en la tierra. Era tan ancha, que podía introducirse por ella un hombre adulto.


  —Por ahí tenemos que bajar —dijo el fakir.


  —¡Un pozo!—gruñó Selim, que ya no las tenía todas consigo—.


  ¿Es que aquí no hay escaleras?


  —No, pero algo habrá para bajar—le contesté.


  —Sí —dijo el fakir—. A los lados del pozo hay unos agujeros cuadrangulares para apoyar los pies, que ofrecen igualmente un sólido asidero para las manos.


  —¿Qué profundidad tiene el pozo?


  —Pasados veinte agujeros, se encuentran dos galerías laterales, que están vacías y son muy pequeñas; hay luego treinta agujeros más, y así se llega a la entrada principal, por la cual penetraremos.


  —¿Qué distancia hay entre los agujeros?


  —Dos pies escasos. La bajada es comodísima.
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  En seguida, por orden suya, nos atamos a la cuerda; el fakir a un extremo, Selim en el centro y yo al otro cabo, el cual me lié a la cintura.


  Luego, con grandes precauciones, empezamos a descender por el negruzco pozo. Como al entrar, el fakir iba a la cabeza. Yo no podía utilizar más que los pies y la mano derecha, pues en la izquierda llevaba la antorcha encendida, por lo cual resultábame bastante difícil la operación. El anciano no llevaba ninguna luz, por saber de memoria el camino.


  El pobre Selim iba murmurando, muerto de miedo:


  —¡Atestiguo que no hay ningún Dios fuera de Dios; atestiguo que Mahoma es el enviado de Dios!


  A los veinte agujeros descubrí, frente a mí y a mi espalda, la oscura boca de dos corredores por los que pasé de largo, pero al hacerlo alumbré la entrada de uno de ellos; no pude ver nada porque la luz era demasiado débil para poder penetrar aquellas tinieblas. Treinta agujeros más y llegaría al corredor principal; al menos, así lo había dicho el fakir. No obstante, sucedió algo muy distinto. Apenas había descendido cinco agujeros después de las galerías, cuando de pronto sonó arriba una carcajada que retumbó de un modo espeluznante en las siniestras oquedades. Luego oí decir:


  —Así se reduce al perro cristiano al silencio eterno. ¡Consúmete en esas profundidades y despierta después en el fondo del infierno!


  Miré a lo alto, y al resplandor de un farolillo pude reconocer los rostros del fakir y del muzabir. Entonces me di cuenta de que habíamos caído en una trampa criminal. No había minuto que perder si queríamos salvarnos. Sin perder la serenidad, grité:


  —¡Arriba ahora mismo, Selim! ¡A escape!


  Yo no podía moverme sin que él me siguiese, pues estábamos ligados.


  —¿Me conoces? —voceó desde arriba el prestidigitador. —


  Quisiste encerrarme y ahora eres tú el encerrado.


  —¡Moriréis sin remedio, sepultados aquí! —gritó el fakir—


  .Pertenezco a la sagrada Yaur y te he esperado en Maabdah para vengarla en tu persona. ¡Muere como un perro, yaúr! ¡Que tu alma sea maldita por toda una eternidad!


  No le contesté, porque habría sido inútil. No eran palabras, sino hechos los que podían salvamos. Haciendo verdaderos equilibrios, logré cortar la cuerda para librarme de Selim.


  Cada uno de mis enemigos asomaba la cabeza por las respectivas entradas de los corredores que pasáramos de largo. Yo tenía que llegar hasta ellos y echarlos de allí, lo que suponía una lucha peligrosísima, pues podían golpearme la cabeza; para evitarlos, empuñé el revólver.


  Pero al descubrir mi maniobra, esquivaron los rostros, mientras decía el prestidigitador;


  —¡Dispara, perro, y prueba si puedes acertarnos!


  Me encontré envuelto en tinieblas y oí un como extraño rebote de pesadas piedras. Sujetando entre los dientes el revólver, conseguí llegar al sitio en que habían estado los bandidos, pero no pude seguir: ¡habían tapiado el pozo por completo con una enorme losa de piedra!


  ¡Estábamos sepultados!


  Quise levantar el peñasco y no pude; disparé dos tiros, ¡y nada!


  ¡Tampoco!


  Como mi cuerpo ocupaba toda la anchura del pozo, Selim no pudo ver lo que había sucedido, y aunque oyó las voces no comprendió las palabras.


  —¿Por qué disparas, effendi? ¿Ha pasado algo?


  —Sí, que ese santo fakir nos ha encerrado.


  Y tuve que explicarle lo ocurrido, aunque le costó mucho comprenderlo, pues estaba seguro de que el viejo se hallaba abajo.


  —¡ Allah, Allah!—exclamó horrorizado—. Ahora subo para ayudarte.


  —¡No te muevas! Aquí no cabemos los dos.


  —¡Prueba a mover la piedra otra vez, effendi! —suplicó angustiado.


  —Pero, si lo logro, las piedras caerán en el pozo y nos alcanzarán.


  Sube adonde yo estoy; cuanto más cerca de la entrada te halles, más débil será el golpe.


  Yo me puse a empujar la losa con toda mi fuerza con la espalda, pero todo fue inútil. Aquellos granujas, entretanto, seguían amontonando piedras sobre nosotros a juzgar por el ruido que llegaba hasta mí. En uno de los esfuerzos noté que los adobes de la pared del pozo empezaban a deshacerse bajo mis pies, viéndome obligado, por lo tanto, a desistir de mi empeño.


  —¡Se está hundiendo la pared! —avisé a Selim.


  —¡Oh, Allah! ¡Oh, Misericordioso! ¡Estamos perdidos!—clamó el despavorido mayordomo.


  —Bueno, no aúlles más, y piensas que necesitamos todas nuestras energías. Si tiemblas, puedes caerte. ¡Dame la cuerda!


  Me la até sólidamente y añadí:


  —Tenemos que bajar; ya que no podemos salir por arriba, debemos intentarlo por abajo. El fakir nos dijo que había treinta agujeros más.


  Y comenzó el descenso. Selim iba contando, y al llegar a treinta me dijo:


  — Effendi, ya piso sobre terreno firme.


  —¡Asegúrate bien!


  —No hay cuidado, no cede.


  Cuando llegué junto a él, alumbré en torno mío. Nos encontrábamos en un pequeño recinto, semejante a la desembocadura superior del pozo.


  El piso era de adobes; pero bajo nuestros pies vi una losa que mediría unos tres pies cuadrados. Con gran trabajo logramos levantarla.


  Entonces apareció un profundo agujero.


  —¿Ves? Con una losa así nos han tapiado la salida—dije a mi apurado Selim.


  —¿Y qué sacamos con saberlo si no podemos salvamos?—gimió el infeliz.


  Sentóse en el suelo y lloró amargamente. Yo le dejé desahogarse y me dispuse a escudriñar el exiguo recinto, observando con alegría que el aire era relativamente soportable. Cierto que la antorcha no alumbraba mucho, pero sí lo bastante para ver las cosas. Las paredes eran también de adobes negros del Nilo, en buen estado de conservación; sólo en un sitio parecían haberse desmoronado. Me arrodillé y seguí reconociendo el lugar palmo a palmo, y sólo me extrañó encontrar arena en cierto punto del pavimento, arena como la del desierto. Tras de mí, continuaba llorando Selim, aunque ya no tan fuerte. Más bien era un gemido sordo, hueco, particularísimo. Me volví hacia él y lo hallé sentado, con el cuerpo inclinado hacia delante y el rostro cubierto con las manos.


  —¿Era tuyo ese gemido, Selim?—le pregunté.


  —No.


  —Pues yo he oído claramente un gemido. Tú no lo... —Me interrumpí de pronto, porque volvió a oírse—. ¿Lo oyes?— pregunté, no sin cierto desasosiego.


  —Sí, effendi, lo he oído perfectamente.


  —¿Dónde ha sonado?


  Acabar de decir esto y sonar otra vez, todo fue uno.


  —¡Sale del pozo! —exclamé sorprendido.


  —¡Exacto, exactísimo! —asintió horrorizado Selim, dando un salto inverosímil hacia un rincón.


  —Se ve que hay gente cerca. ¿Por qué te asustas?


  —¿Aquí gente? Son los espíritus infernales que vienen por nuestras almas.


  —¡Cállate, cobarde!


  —¡Yo, effendi, soy el héroe más famoso de mi tribu, pero contra el infierno no puede luchar nadie!


  —Pues, si no quieres ayudarme me salvaré yo solo.


  —¡No, no! Dime lo que he de hacer, effendi! —exclamó presuroso.


  —¡Dejar de lamentarte y seguir bajando conmigo!


  Selim no se decidió. El lamento continuaba oyéndose.


  —¡Estúpido! Ese hombre tal vez se halle a dos dedos de la muerte, y si vacilamos perecerá sin remedio. Bajaré solo; tú haz lo que quieras.


  Me solté de él, y ciñéndome las cuerdas a la cintura penetré en el agujero.


  —¡No! No quiero quedarme solo en este lugar horripilante.


  Y apresuróse a seguirme. En aquel momento me detuve a escuchar y oí claramente una voz humana bastante próxima, que decía:


  —¡Baja a socorrerme!


  —Voy— contesté—. En seguida estaré a tu lado.


  Al acabarse los agujeros, tropecé con terreno firme. Alumbré en tomo mío y me vi en un recinto murado, que tenía todo el aspecto de un depósito de agua de otros tiempos. Lo de que allí hubiese sepulcros de reyes me lo había dicho el fakir con el único designio de llevarme a la trampa. Junto al muro había un hombre en cuclillas que, al verme, levantó los brazos y exclamó:


  —¡Tened misericordia y dejadme volver arriba! No revelaré nada.


  Así os lo tengo prometido.


  —No temas —repuse—. No hemos venido a martirizarte.


  —¿No? ¿Entonces no sois de Abd-el- Barak? El dio orden de matarme.


  —No, al contrario: Abd-el-Barak es mi más enconado enemigo; precisamente sus secuaces nos han traído aquí con engaños.


  —¡ Allah! Entonces también vosotros estáis condenados a muerte y no podéis salvarme de ninguna manera.


  —No te desanimes. Espero poder echar por tierra sus planes.


  ¿Cuánto tiempo llevas en este sitio?


  —Cuatro días.


  —¿Y no estás muerto de sed?


  —No, porque aquí los muros rezuman agua; pero tengo hambre. Me encuentro tan débil que no puedo levantarme.


  Como siempre yo llevaba en el bolsillo un puñado de dátiles para mi amigo, el caballo árabe domado por mí, que, por mi salida, no se los había podido dar aquella mañana, saquélos y se los di al pobre hombre.


  Selim dijo entonces:


  —También yo tengo algo—. El mayordomo me dio kebab (trocitos de carne asados al fuego sobre astillas) que llevaba por si tenía hambre—. ¡Toma y come!


  Mientras comía, yo le observaba. Era un mozo de unos veinte años escasos. No tenía facciones árabes y no me hizo mal efecto. Llevaba por todo vestido calzones y chaqueta de hilo azul, ceñidos por un cinturón de cuero, y en la cabeza el imprescindible fez. Engullía ávidamente.


  Cuando terminó, intentó levantarse y lo consiguió con algún trabajo.


  —¡Gracias a Allah! —dijo—. La comida me ha fortalecido algo.


  Decidme vuestros nombres para que pueda expresaros mi agradecimiento.


  —El mío—s e apresuró a responder el fantástico Selim—, es tan célebre y tan largo, que no lograrías pronunciarlo si te lo dijese entero, por eso, llámame Selim. Soy el guía y protector de este effendi.


  —Todo eso está de más —le interrumpí—. Lo que hace más falta es que nos diga quién es él y cómo vino aquí.


  —Me llamo Ben Nil—contestó el aludido.


  Como estas dos palabras significan hijo del Nilo, le pregunté:


  —¿Naciste quizá a la orilla del río?


  —No a la orilla, sino en el Nilo mismo. En el momento de nacer yo, mi madre iba de camino, embarcada con Abu-en-Nil.


  —Tu abuelo se llama Padre del Nilo. ¿Es algún patrón de barco?


  —Es el mejor timonel que navega desde nacimiento a la desembocadura de ese río.


  —¿Y cómo viniste aquí?


  —Debía ayudar a matar a un hombre, y porque me negué, me trajeron a este subterráneo para dejarme morir.


  —Eso dice mucho en tu favor. ¿Quiénes fueron los que te lo exigían?


  —Son tres; pero no me atrevo a descubrirlos, porque dos de ellos son personajes poderosísimos.


  —Sospecho que Abd-el-Barak es uno de ellos.


  Sin duda le debí inspirar confianza porque cantó de plano y, como ya me suponía, volvieron a sonar los nombres de Abd-el-Barak, del fakir y del prestidigitador, enterándome, asimismo, de que era yo el que debía ser asesinado. Además, de la larga historia del muchacho, vine en conocimiento que éste era nieto del famoso timonel del Semek a quien ayudé a huir, en agradecimiento de lo cual Ben Nil habíase negado a participar en el crimen que debía someterse en la persona del effendi.


  Cuando me di a conocer al joven, se quedó atónito.


  —Bendito sea Allah por haberme permitido conocer al effendi que salvó a mi abuelo —exclamó emocionado, y llevándose la mano al corazón añadió—. ¡Gracias, señor, muchas gracias!


  Después, a preguntas mías, me contó que él también perteneció a la dotación del Semek, pero que no pudo llegar a Gisech por caer enfermo en Siut, adonde fue a verle su abuelo al huir del capitán del Virrey, pues no se dirigió a Gubatar por miedo a que le descubrieran allí, recibiendo Ben Nil el encargo de ir a contar a la familia lo que sucedía. El timonel sólo pasó un día en Siut, pues tuvo la suerte de enrolarse en un barco que se dirigía a Kartúm. Poco después, Ben Nil se encontraba en la calle a Abd-el-Barak, fuente de todos sus males, a quien debía respetar por ser el mokadem de la Yaur, de cuya hermandad era el muchacho el más humilde de los cofrades, y como se negara a obedecer, el muzabir y él se encargaron de hacerle enmudecer en la caverna.


  Por cierta conversación de Abd-el-Barak con el muzabir, de la que sorprendió algunas palabras, Ben Nil dedujo que el mokadem pensaba ir a ver a algún negrero para prevenirle del peligro del reis Effendi na, para lo cual debía salir de Siut, pero ignoraba dónde pensaba dirigirse.


  Selim y yo, sentados junto al simpático nieto del timonel, habíamos escuchado sus interesantes noticias con gran avidez. Luego, mientras esperábamos que se rehiciera algo más, nos dedicamos a pensar en la manera de huir de allí.


  


  


  


  * * *


  —¡Pobre Ben Nil! —me compadecí al ver los esfuerzos que hacía por tenerse en pie— ¡Cuánto has sufrido por mi causa!


  —¡Sí, effendi, ha sido terrible! Al principio creí que sólo se trataría de asustarme, pero al pasar un día y otro día, sin que nadie apareciera, y sin poder dar con la salida de este antro, creí volverme loco. ¡Ya habréis notado lo ronco que estoy!


  —¡Ya lo creo! Pero dime: ¿cómo sabes que han pasado cuatro días?


  —Por este reloj —nos mostró un enorme reloj—. ¡Mil veces he palpado sus agujas!


  —Yo procuraré que se acaben tus sufrimientos cuanto antes —le animé.


  —¿Que se acaben sus sufrimientos? Que aumenten los nuestros querrás decir, pues aquí se pudrirán nuestras carnes —murmuró lúgubremente el arrojado Selim.


  —¡Calla esa boca, ave de mal agüero! y, en pie, que vamos a buscar la salida ahora mismo.


  Pero Ben Nil no podía dar un paso, en vista de lo cual me lo puse a horcajadas sobre los hombros, como a un niño, y de este modo pudimos subir los tres al recinto donde poco antes había hecho el extraño hallazgo de la arena. Alumbrados por Ben Nil, Selim y yo nos pusimos a escarbar en aquel lugar con todas nuestras fuerzas. Mi instinto era certero, porque al poco tiempo empezó a descubrirse un revestimiento de ennegrecidos adobes.


  —¡ Allah es grande! —exclamó Selim—. ¡Esto es un corredor! —y se puso a escarbar como un loco.


  —Así parece —dije yo.


  —¿Y si se hubiese desmoronado toda la galería?—dijo Selim.


  —No tendríamos esta atmósfera tan limpia —le contesté—. Podéis estar seguros de que nos salvaremos.


  Ben Nil, que temblando de emoción seguía con indescriptible ansiedad nuestro trabajo dijo, amenazador:


  —Si nos salvamos ¡ay de aquellos que nos encerraron aquí!


  —¡Al fakir lo trituro yo! —gruñó el “héroe más grande de su tribu”


  echando hacia atrás puñados de arena.


  De pronto, dándome una palmada en la frente, exclamé:


  —¡Ya está, ya sé donde estamos! o mejor dicho, estoy casi seguro de saberlo. A mi juicio nos hallamos más bajos que la superficie del desierto y esta galería sigue la dirección Sur de la colina, donde le ocurrió el accidente al mayordomo del bajá.


  —¡ Allah, vallah, tallah! ¿Crees acaso que...?


  


  [image: ]


  La sorpresa no le dejó concluir la frase.


  —¡Claro que lo creo! Y, de seguir en línea recta, es la misma en que se hundió, por lo tanto, ¡estamos salvados!


  Al principio, el corredor estaba casi cegado por la arena; pero cuando hubimos profundizado unos dos metros, lo encontramos ya libre y me colé dentro con la antorcha para avanzar por él. Tenía exactamente la altura y anchura de la cavidad abovedada de la que habíamos sacado al negro, y, en efecto, fui a salir, no sin grandes dificultades, al lugar del accidente. En aquel momento oí a mi espalda la voz de Selim.


  —¡Gracias a Allah que vuelvo a encontrarte!


  —¿Por qué me sigues?


  —Porque no hay quien aguante más tiempo en esas tinieblas.


  —¿Y has dejado solo a Ben Nil? Anda, coge la antorcha, que voy a despejar la salida.


  


  


  


  La arena cedía fácilmente y fui echándola a mi espalda. Aun no había transcurrido un minuto, cuando noté el aire fresco y, poco después, distinguí la claridad exterior. La arena se desmoronó por sí misma y se abrió un agujero por el que me introduje. El sol caía a plomo sobre mi cabeza. ¡Estábamos libres!


  Cuando respiraba el aire libre a pleno pulmón, apareció Selim, incorporóse a su vez y exclamó con júbilo:


  — Allah il Allah! ¡Alabado sean los cielos, y que todos los santos califas...


  —¡Calla, borrico! —le interrumpí en voz queda— ¿Quieres delatarnos a nuestros enemigos?


  —Pues, precisamente ellos son quienes deben saber que estamos libres.


  —Y lo sabrán, más no antes de tiempo. Si se hallan todavía por aquí, podemos cogerlos, pero si nos descubren, cualquiera los pesca Anda, ve a buscar al pobre Ben Nil.


  Pero como no hubo modo de hacerle recorrer la galería, tuve que ir yo.


  —¿Qué noticias traes, effendi?—preguntóme el joven ansiosamente en cuanto me vio,


  —¡Que estamos libres! La galería conduce al exterior.


  Al oírme, se puso de pie; pero al punto volvió a caer de rodillas para rezar en voz alta en acción de gracias. Después me tendió ambas manos y dijo:


  —Señor, nunca olvidaré este momento. Si yo pudiera agradecértelo y no lo hiciese, que no me conozca Allah cuando le pida entrada en su paraíso. ¿Dónde está Selim?


  —Está ya fuera —y añadí—. ¿Tienes bríos suficientes para seguirme? La galería es tan baja que yo no te puedo llevar.


  —¡Ya lo creo! Entre lo que he comido y la alegría de verme libre no necesito ya la ayuda de nadie.


  Poco después salíamos al aire libre, pero no vimos a Selim, aunque le oímos gritar desaforadamente:


  —¡Ah, perros, nietos de perros y descendientes de perros! ¡Corred, corred, si no queréis que os aplastemos entre nuestras manos!


  Yo le llamé, y entonces vino al borde del agujero. Cómo había salido sin ayuda de las profundidades de la excavación, no lo pude comprender,


  —¡Debías haber permanecido mudo y oculto! —le reprendí.


  —¿No voy a decir a esos hijos de perros lo que pienso de ellos? —


  repuso.


  —¿A qué hijos de perros?


  —Al fakir y al prestidigitador, que corren hacia la ciudad todo lo de prisa que se lo permiten sus piernas. Cuando los descubrí no pude contener mi indignación.


  —No se puede negar que lo son. ¿De dónde venían?


  —Del monte. Les di cuatro gritos y, se espantaron de tal modo que sus pies adquirieron la celeridad de las gacelas. Aun puedes verlos correr.


  Y era cierto. Los dos corrían como almas que lleva el diablo, y tanto se habían alejado, que era imposible darles alcance. Una vez más lo había estropeado todo Selim. Por eso le increpé furioso:


  —¡Tú tienes la culpa, charlatán incorregible! Si hubieses cerrado el pico, esos dos hombres habrían caído entre nuestras garras y podríamos hacer que los castigasen.


  —No te apures, los cogeremos en cuanto lleguemos a Siut.


  —¡Sí; como que van a esperarnos allí sentados! Ya estarás satisfecho. ¡Vamos! —continué—, echa la cuerda para que suba Ben Nil.


  Segundos más tarde estaba a nuestro lado con una cara de radiante felicidad.


  — Effendi —dijo— acabo de hacer a Allah voto de no descansar hasta haberme vengado de Abd-el-Barak, del prestidigitador y del fakir.


  —Ya se encargará Dios de castigarlos.


  —¿Tú no piensas vengarte?


  —No. Ni siquiera daré parte por ahora a la justicia, ya que no ignoro que esto traería más perjuicio que provecho. Hasta podría esperarse que previniesen a esos bribones.


  —Y ¿qué vas a hacer?


  —Estar con ojo avizor. Si uno de ellos cae en mis manos, le demando y no sosiego mientras no le castiguen.


  —No le demandarás, porque, antes le habrá alcanzado mi cuchillo.


  El peor de todos es ese hipócrita de Abd Asl, a quien todo el que no le conoce tiene por un sujeto piadosísimo, aunque sea un verdadero diablo.


  —¿Abd Asl? —pregunté con asombro—. ¿A quién te refieres?


  —Al fakir; ¿acaso no sabías aun su nombre?


  —Recuerdo haberlo oído, pero ignoraba que fuese el suyo. A propósito —añadí—. ¿Conoces también a un tal Ibn Asl?


  Ben Nil me lanzó una mirada interrogante y dijo luego:


  —Sí, le conozco muy bien.


  —¿Se halla esa persona emparentada con Abd Asi?


  —Es hijo suyo, a quien llaman por lo común ed Dchasuhr.


  —Gracias; me traes a la puerta de un misterio cuya solución me habría sido dificilísimo, cuando no imposible. ¿Has estado alguna vez en Kartúm?


  —Varias veces.


  —¿Conoces a un comerciante llamado Baryad-el-Amin?


  —¡Y tanto que le conozco!


  —¿Qué clase de hombre es?


  —Tiene fama de persona honrada, y creo que merecida.


  —Me complace mucho saberlo.


  —¿Vas tú a Kartúm?


  —Sí.


  —¿Y no necesitas criado, effendi? ¡Llévame contigo! Soy pobre; pero no tienes que pagarme nada. Iré sólo por la comida.


  —Conforme; te llevo. Como eres marinero, acaso me sea posible proporcionarte allí una buena plaza.


  —La aceptaré con gusto y no tendrás que arrepentirte de haberme recomendado. ¿Cuándo te marchas?


  —Aun no lo he decidido; aguardo a un compañero.


  No hablamos más y emprendimos el regreso a la población.


  Tuvimos que caminar despacio a causa de Ben Nil, y por eso transcurrió más de una hora antes de llegar a los primeros edificios. Allí le pregunté si tenía costumbre de manejar armas.


  —Sí —repuso.


  —Y ¿qué tal te encuentras de valor?


  —¡Sométeme a una prueba, effendi!


  —¡Como si fueses a resistirla! —dijo Selim— Muchos creen que tienen valor y no es cierto. ¡En cambio; mírame a mí! Yo soy el héroe de los héroes, el más audaz de los audaces —volvió a crecerse su infantil fantasía.


  —¡Ya he podido comprobarlo hoy!—contestó Ben Nil irónicamente.


  —Por algo soy el héroe más famoso de mi tribu.


  —Siempre estás hablando de tu tribu y aun no me has dicho cuál es ella —dije yo entonces.


  —¿Que no? ¡Pues escucha y pásmate! Soy un hijo de la tribu más insigne del universo: la de los Beni Fessara de Kardofan.


  —¿Por qué te has separado de tu tribu?


  —Porque no guerreaba ya. Un héroe como yo quiere combatir y ver sangre; y como esto no podía hacerlo, me marché.


  —¿Dónde has combatido tú?


  —En todos sitios. He andado por todas las naciones del globo y luchado con toda clase de hombres y animales salvajes. Ahora, que diga Ben Nil qué tribu es la suya.


  —Soy un beduino Uled-Ali —repuso el aludido.


  —Y ¿con quién has guerreado?


  —Hasta ahora, con nadie.


  —Entonces, al lado mío, eres un pigmeo. ¡Pero quiero ser magnánimo y hacer de ti un héroe!


  —Y yo voy a darle las armas necesarias para que lo sea —intercalé sonriente—. Entrad aquí conmigo.


  Nos metimos en una armería, donde compré para Ben Nil un cuchillo, dos pistolas y una carabina. El hombre rebosaba agradecimiento; colgóse la carabina, metió en el cinto el cuchillo y las pistolas y echo a andar al lado de Selim con el orgullo de un rey.


  Pensaba regalarle además un traje, aunque barato: pero, para eso, ya habría tiempo al día siguiente.


  Al llegar al palacio con el nuevo huésped, le expliqué al jefe de la caballeriza lo sucedido y le pedí hospitalidad para Ben Nil. Poco después nos trajeron tal cantidad de manjares, que habría bastado para saciar a veinte personas. Ben Nil cumplió como bueno, después de cinco días de hambre, y tampoco yo lo hice mal del todo. Mientras comíamos, el jefe de la caballeriza envió al río un mensajero para que pusiera el bote en condiciones. A poco se presentó el mayordomo, cuyas primeras palabras, dirigidas a mí, fueron las siguientes:


  —Ya sé, effendi, que no sólo he sido yo quien ha corrido un grave peligro de muerte pues también vosotros habéis estado a dos dedos de morir.


  —Y gracias a tu accidente hemos salido con vida, si no, aun estaríamos en el fondo del pozo —repliqué.


  —¡Es posible; a esos criminales hay que castigarlos!


  —Sin duda.


  —Selim me dijo que te propones dirigirte a Maabdah para echar mano al fakir, y por eso he ordenado tripular un bote con soldados. Yo mismo os acompañaré.


  La cosa no me hacía ninguna gracia, por lo cual le supliqué:


  —¡Revoca esa orden! ¿A qué ocuparte de un asunto que tan de lejos te toca, al fin y al cabo?


  —Es que no me toca de lejos. Tú eres nuestro huésped, te queremos y estamos obligados a velar por tu seguridad. Además, esta cuestión interesa al bajá. Este no se halla aquí, y yo, como mayordomo suyo, quiero hacer sus veces.


  —No me gusta ocasionarte molestias.


  —No hay en ello molestia alguna, si no un placer. Cuando visitaste la caverna, no fui contigo; pero ahora que se trata de apresar a un criminal, no puedo dejaros marchar solos.


  Con esto quedó la cosa resuelta y emprendimos la marcha, en compañía del mayordomo y de Selim. A la orilla del río había preparados dos botes: uno, el que encargó el mayordomo, y otro, el que encargó el jefe de la caballeriza. En el primero nos embarcamos Ben Nil, mi huésped y yo, más dos palafreneros para remar; en el segundo, Selim y el mayordomo, y sus remeros eran soldados. Pero, ¡qué soldados! Cuando a mi llegada a Siut me condujo el Reis Effendina al palacio del bajá, vi en el patio exterior muchos viejos sentados, vestidos míseramente ocupados en coser, y en otras tareas de lo más pacíficas.


  Aquellos hombres decrépitos eran los soldados del bajá. Embarcáronse doce. Venían armados hasta los dientes; pero sus armas tenían una traza poco a propósito para infundirme respeto, y, en cuanto a sus personas, más parecían mendigos que bravos hijos de Marte, a quienes está confiada la hacienda de un bajá. Pronto me convencí de mi error; al menos en cuanto a sus bríos. Cuando los botes llegaron al centro del Nilo y se izaron las velas, aquellos ancianos remaron con tal vigor, que su embarcación se deslizó como un pez, dejando a la nuestra por la popa.


  —¡Alto! —les grité—. Debemos navegar juntos.


  —Ya nos reuniremos en Maabdah —repuso el gordo, haciendo señas a sus hombres para que echasen el resto.


  ¿Abrigaba algún designio determinado? A mí me parecía muy posible. Yo, un cristiano, pretendía coger a un fakir a quien se tenía, en general, en concepto de santidad. ¿Debía consentirse eso? ¿No era mejor aparentar que me ayudaba y advertir de paso al perseguido?


  Ordené a los palafreneros que apretasen, para no quedarnos rezagados, y yo mismo me agarré a un remo, aunque inútilmente. Volví, pues, a dejarlo, y cuando habíamos rebasado Mankabat, cogí el telescopio con el fin de otear las alturas de la derecha del río, sin perder de vista al bote del mayordomo.


  Cuando avistamos las rocas de Maabdah, vi sentado en un promontorio un hombre, que parecía observar el Nilo y nuestras dos lanchas. Habría podido jurar que era el prestidigitador. El bote delantero hizo rumbo hacia tierra. El hombre, entonces se levantó y fue corriendo al pueblo, entre cuyas chozas se me perdió de vista.


  Los soldados desembarcaron y emprendieron la marcha hacia la aldea. Antes que éstos hubiesen llegado allá, vi aparecer de nuevo al hombre, en compañía de otro sujeto que me pareció el fakir, y, ambos se


  metieron


  por


  una


  angosta


  garganta.


  Minutos


  después,


  desembarcábamos nosotros


  Inmediatamente me dirigí a buen paso hacia aquel lugar. Ben Nil me siguió pisándome los talones, sin que yo le hubiese instado a acompañarme. El jefe de la caballeriza advirtió a gritos que procurase no errar el camino, y, sin esperar mi respuesta, encaminóse al pueblo con sus palafreneros.


  —Vas bien, effendi —dijo Ben Nil—. Acaso alcancemos al fakir y al prestidigitador.


  —¿Los has reconocida? —le pregunté.


  —Sí. Mis ojos son casi tan perspicaces como tu catalejo.


  —¿Conoces esta comarca?


  —Sí; pero no tanto como ahora desearía. Hemos anclado aquí algunas veces, mas por desgracia, no he subido a los montes.


  Tardamos un cuarto de hora en llegar al desfiladero. El terreno era fatigoso y no existía camino alguno. De pronto nos hallamos en una especie de bifurcación. ¿Debíamos tomar por la derecha o por la izquierda?


  Si yo hubiese sospechado que aquella garganta iba a dividirse en dos, ya desde un principio me habría fijado si existían huellas. Al buscarlas después, no hallé ninguna. El piso era de cantos rodados, entre los que se hacía imposible distinguir una pisada. Confiando en nuestra buena suerte, nos dirigimos hacia la derecha; el desfiladero se acabó a los quince minutos, por lo cual volvimos sobre nuestros pasos, y tomando por la izquierda, no tardamos en llegar a un acantilado inescalable. En vista de esto, torcimos hacia la derecha. El camino era pendiente y nos condujo a una meseta rocosa, que, por otros tres lados, caía casi a plomo sobre el abismo. Tuvimos que reconocer que nos habían burlado y nos volvimos atrás.


  —¡Sólo Allah es un omnisciente! —refunfuñó Ben Nil—. No puedo comprender por dónde se han escabullido esos granujas. Cualquiera diría que se lo ha tragado la tierra.


  —Ya me figuro lo sucedido. Estas alturas están llenas de cavernas y se habrán ocultado en alguna de ellas. No tenemos más remedio que ir al pueblo; además, quizá no fuesen los que suponíamos.


  —Eran ellos, effendi; mi vista no me engaña. Pero la búsqueda ahora sería inútil; dentro de poco se hará de noche.


  Por desgracia, tenía razón. El sol se ocultaba detrás de las alturas líbicas y no tardaría en anochecer. Nos vimos en la precisión de renunciar a nuestra pesquisa y volver a la aldea.


  Allí encontramos a todos... sentados en el suelo, fumando la pipa.


  Las gentes del lugar charlaban con los soldados.


  —¿Habéis buscado vosotros? —pregunté al mayordomo.


  —No —repuso—. Queríamos aguardar a que tú llegases. ¿Por qué no viniste con nosotros?


  —¿Saben estas gentes —indiqué a los del pueblo—, a qué hemos venido? —pregunté sin responder a su pregunta.


  —Se lo he dicho yo.


  —Entonces, volvámonos a Siut, porque ya todo es inútil.


  — Inchallah... sea lo que Dios quiera. Eres nuestro huésped y haremos lo que gustes.


  Pregunté por Ben Vasak y supe que se había marchado a el Arich.


  Sólo en él podía confiar y me habría ayudado de fijo a descubrir a los fugitivos pero, desgraciadamente, no podía contar con él en aquellos momentos. Luego interrogué a los circunstantes por si habían visto al >fakir o al prestidigitador, y obtuve por sí respuestas negativas. Por último hice que registraran las chozas, y tampoco esto dio resultado.


  Parecióme inútil seguir preguntando más, pues no habría sacado nada en limpio; a mí, al cristiano, no iban a ayudarme en la captura de un


  “verdadero creyente”, el cual era a mayor abundamiento un santo.


  Hube de fiarlo todo a mi buena estrella y al futuro; pues, de que alguna vez toparía de nuevo con aquel prójimo, de eso estaba yo convencido...


  CAPITULO V


  


  EN PLENO DESIERTO


  ¡Korosko! Nombre célebre y conocidísimo, y ¡qué lugar tan miserable, sin embargo! Esta aldea de Nubia está circundada de montes rocosos cuyas desnudas vertientes recogen y reflejan, como blendas metálicas, los ardorosos rayos del sol. Nadie viviría en aquellos parajes; pero allí el Nilo describe una enorme curva a través de la peñascosa comarca llamada Batn el Adchar, Vientre de las Piedras. A lo largo de dicho arco hay varios rabiones y cataratas, los cuales, si no interrumpen la navegación del río, la restringen en mucho. Las embarcaciones necesitan ser descargadas y pasar a la sirga las angosturas de la corriente para ser cargadas de nuevo, lo cual no sólo es muy trabajoso, si no que implica una pérdida de tiempo no despreciable. Por esta razón se acostumbra a cortar por tierra desde Korosko el extenso arco, abreviando así considerablemente el camino. La vía terrestre mide unos cuatrocientos kilómetros y atraviesa el Atmur, nombre con que se conoce el desierto de Nubia comprendido entre Korosko y Barber.


  Como el primero de los citados lugares es el punto de partida de esta expedición por el desierto, en él hay que preparar los equipajes, alquilar camellos y hacer las últimas compras, lo cual le da alguna importancia, no obstante componerse únicamente de quince míseras chozas, a lo sumo, y un jan donde se puede pernoctar. También existe allí una mezquita cuyo alminar se halla construido en forma de palomar. La llamada Casa de Correos es la única que puede presumir de tener una puerta susceptible de cerrarse. A la orilla del río se alzan algunos cobertizos, techados con esteras y sacos viejos; son los almacenes y escritorios de los mercaderes árabes, que truecan los productos del Su-dán por los de Europa.


  El mencionado camino vuelve al Nilo cerca de Abu Hammed. Había caído por completo en desuso, hasta que Mehemmed Alí dio a un cabecilla Ababdeh el encargo de descubrirlo de nuevo. El ababdeh resolvió el arduo problema, sin brújula ni otros aparatos, y por tal motivo, él y sus descendientes recibieron el título de chechs de la correría del desierto y de las caravanas. Percibía por cada camello un impuesto exiguo, mediante el cual garantizaba la vida y hacienda de los caminantes. Por esta razón se atravesaba el Atmur con menos preocupaciones que otros trayectos del desierto, aunque tampoco el poderío de aquel chechs era bastante garantía...


  Murad Nassyr llegó por fin a Siut; y Ben Nil, Selim y yo embarcamos en su sandal. Dicho está, que supo nuestra aventura en el acto, pareciéndole inconcebible que el odio de Abd-el-Barak hubiese tomado tales proporciones. La noticia de mi conocimiento con el reís Effendi na, pareció disgustarle algo, en vista de lo cual me propuse no volver a tocar semejante tema.


  La navegación desde Siut a Korosko no se me hizo pesada. ¡Había tanto que ver, que oír y que observar! Los ratos en que el turco estaba de buen humor, charlaba con él. Parecía haber desistido de conocer a fondo mi pasado, y más de una vez pude adivinar en su mirada que tenía algo importante que decirme, pero que no se decidía a hacerlo.


  A su hermana la veía varias veces al día, pero siempre envuelta entre velos. Cuando la encontraba sobre cubierta la saludaba, saludo al que ella correspondía con unas palabras de gratitud.


  En cuanto a saber detalles de la vida de Murad Nassyr, la cosa no era tan sencilla como me había figurado; éste se mantuvo en absoluta reserva, como si quisiese conocerme primero más a fondo.


  En Korosko desembarcamos. El reis debía atravesar las cataratas, y nosotros elegimos la vía terrestre por más rápida. Éramos nueve personas en conjunto: Murad, su hermana, cuatro sirvientas, Ben Nil, Selim y yo. Como el buque zarpaba en seguida tuvimos que procuramos hospedaje en la localidad, y a este efecto nos dirigimos al kan, donde las señoras se alojaron completamente aparte.


  Fueron días aburridos. Necesitábamos camellos y no nos los traían; los beduinos nos hacían esperar para forzarnos a pagarles precios exorbitantes. Con el fin de matar el tiempo, tiraba a las palomas en los escasísimos grupos de palmeras o me metía a pescar entre el fango del Nilo, lo cual no es ninguna distracción, dado el calor que hace en aquella comarca. Al oscurecer nos sentábamos juntos a fumar y tomar el fresco; por cierto que las noches allí son a menudo tales, que un abrigo de lana se soportaría sin molestia.


  En una de aquellas noches, la del tercer día, nos hallábamos sentados juntos Murad Nassyr y yo, y como le hubiese referido algunos capítulos de la Biblia por la cual solía interesarse, preguntóme:


  —¿Por qué no podéis tener varias mujeres?


  —Muy sencillo; porque Dios no dio a Adán sino una.


  —¿Podrías tú casarte con una pagana o mahometana?


  —No.


  —¡Oh, Allah! ¡Pues no les prohíben pocas cosas a los cristianos!


  Nosotros no preguntamos a nuestra mujeres por su creencia, porque la mujer no tiene alma. Y si amases a una mahometana; ¿tampoco podrías casarte con ella?


  —Quizá sí; pero tendría que convertirse al cristianismo.


  —Eso no lo haría de ningún modo, sino que exigiría de ti que te hicieras muslime.


  —Tampoco yo haría eso de ningún modo.


  —¿Y si fuese muy bella?


  —Ni aún así.


  —¿Y muy rica además?


  —No.


  —¡Pues tú eres pobre!


  —Te equivocas. Para mis creencias, soy rico; no me cambio por nadie.


  Quedóse irnos momentos mirando al suelo, y después de contemplarme un rato, prosiguió:


  —Ya te he dicho que he oído hablar mucho de ti. A mi juicio eres todo un hombre y deseo retenerte a mi lado. ¡Permíteme te enseñe una cosa!


  Y sacando del bolsillo una cartera, me mostró un fajo de billetes del Banco de Inglaterra.


  —¿Sabes cuánto valen estos billetes?


  —Una fortuna.


  —Pues sólo son una pequeña parte de lo que poseo. Ahora voy a enseñarte otra cosa; pero no has de hablar de lo que vas a ver dentro de un segundo.


  Comprendí que había llegado a una decisión; salimos de su aposento, y atravesando el patio, entramos por la puerta que conducía a las habitaciones reservadas a su hermana y a la servidumbre de ésta.


  Llamó con los nudillos y salió a abrir una negra. Habló con ella unas palabras en voz baja y nos hicieron entrar. Luego me condujo a una puerta interior, y señalándola, dijo:


  —Entra que yo te espero aquí.


  Obedecí. Lo que entonces apareció ante mi vista no pudo menos de producirme cierto asombro. Sobre unos tapices superpuestos, una joven de unos diecisiete años se hallaba recostada entre almohadones. Vestía amplios calzones de mujer, que le llegaban a los tobillos, y los pies, desnudos, estaban calzados con babuchas de terciopelo. El busto se lo cubría una especie de chaquetilla roja profusamente bordada en oro, sobre la cual le caía hasta el suelo un manto a modo de velo. Los cabellos, entre los que refulgían perlas y monedas de oro, los llevaba recogidos en largas trenzas. En todos los dedos le brillaban anillos. Las pestañas y las cejas estaban teñidas de carbón y las uñas coloreadas con hennah.


  El rostro... ¡qué rostro aquél!


  En las ferias de mi ciudad natal solía vender por poco precio ralladores de hierro y cucharas de hojalata una moza de Beirfeld, que tenía una carita rarísima, pequeña y aplastada, una frente de dos dedos, una naricilla como una ciruela pasa, aunque no negra, labios finos, orejas de ratón y ojos diminutos y traviesos. Aquella carita no había podido olvidarla yo nunca, y, a la sazón, tenía delante al ratoncillo de Beierfeld, si bien envuelto en ropas orientales. La muchacha mirábame algo avergonzada, pero sin desplegar los labios.


  Si he de ser sincero, debo confesar que aquella situación me resultaba sumamente embarazosa. No esperaba una sorpresa así.


  —¿Quién eres? —le dije por decir algo.


  —Kumra (Tórtola) —repuso.


  —¿La hermana de Murad Nassyr?


  —Si, effendi.


  —¿Sabías que yo vendría?


  —Me lo dijo mi hermano.


  —¿Estéis otra vez enferma? ¿Quieres que te dé alguna medicina?


  —No. Has devuelto el esplendor a mi cabeza, y no me ocurre nada más.


  —Entonces, ¿por qué querías verme?


  —¿Querer? Tenía que verte, porque así lo deseaba mi hermano.


  —Bueno, pues, mírame; pero con la mayor atención posible.


  Me acerqué a ella y di tres vueltas rápidas sobre los talones. Una juguetona sonrisa asomó a su rostro, y me dijo:


  —¡Oh, effendi, te he visto tan a menudo! Eres tú quien debe mirarme a mí.


  —¡Ah! ¿Por qué?


  —Ya te lo dirá mi hermano.


  —¿Puedo saber si ha terminado ya esta audiencia?


  —Sí, ha terminado.


  Me incliné al uso oriental y salí de la estancia. A la puerta me aguardaba Murad Nassyr, el cual me cogió del brazo y me condujo de nuevo a su aposento. Nos sentamos el uno al lado del otro, encendimos nuestras pipas y de sus labios se escapó este monosílabo interrogante:


  —¿Qué...?


  —Eso digo yo, ¿qué?


  —¿La has visto en toda su gentileza y hermosura?


  Acordéme del ratoncillo de Beierfeld y repuse, traicionando abiertamente mis convicciones:


  —¡Maravillosa!


  —¡Un verdadero rayo de sol! Ningún hombre, fuera de su novio a quien se la llevo, ha logrado ver su cara. Tú eres el único que goza de ese favor.


  —Y ¿por qué yo y no otro?


  —Porque tiene una hermana un año más joven que ella y con las mismas facciones: la misma naricilla graciosa, los mismos ojos chispeantes. Todo, lo que se dice todo. ¿Escuchas lo que estoy diciendo?


  No pudo menos de notar que me había quedado algo pensativo, o por mejor decir, que mi semblante se alargaba visiblemente.


  —Escucho —le contesté.


  —¿Y comprendes?


  —No, no me explico la bondad que me demuestras.


  —Puesto que no lo adivinas, te lo diré yo aunque me resulte violento. Recuerda que en otra ocasión te manifesté que me proponía retenerte junto a mí. ¿Sabes que mis hermanas son ricas?


  —Se conoce que Allah ha sido más bondadoso contigo que conmigo; yo no tengo hermanas ricas.


  —Ni te hacen falta, puesto que lo será tu esposa.


  —Es la primera noticia que tengo, ya que aún no he pensado en elegir mujer.


  —Tampoco eso es preciso. No necesitas elegirla, porque te la doy yo.


  —¡Guárdatela! Mi amistad sincera para contigo me prohíbe despojarte.


  —Es que no me despojas; la que te doy no es ninguna de mis mujeres, sino mi hermana pequeña.


  ¡Oh, dolor! ¡En qué tenaza había ido a caer! Sentía materialmente cómo iba apretándome cada vez más. ¿Cómo librarme de ella? Aquel hombre procedía contra todos los usos orientales, y bien por amistad, o en provecho propio. Mi negativa implicaba una ofensa terrible y tenía que hacer de él un mortal enemigo mío. ¡Por mi parte, podía regalar al sultán para su cumpleaños, la hermana pequeña, la mayor y cuantas tuviese! Pero, era el caso que el turco no me quitaba el ojo de encima, con el designio de adivinar mis pensamientos. Por último, me preguntó:


  —¿Puedo oír tu parecer?


  —Mi parecer es que con asuntos tan serios no se debe bromear.


  —¿Y quién te dice que yo bromee? Hablo en serio.


  —Imposible; soy cristiano.


  —Por eso mismo puedes comprender que te estimo mucho. Tendrás a mi hermana por esposa sin necesidad de cambiar de creencias.


  —¡Entonces, tendría que renunciar ella a las suyas!


  —Tampoco eso es necesario. Se hace venir al Kadi, le dices a ella Bu benum, aquél firma y ya es tu mujer.


  —Eso les está prohibido a los cristianos. Sólo puede conceptuarse esposa de un varón la que le sea otorgada por un sacerdote.


  Cuando ya me creía fuera del atolladero, repuso él:


  —¡Pues, que te la otorguen!


  —No puede ser. Ella no es cristiana.


  Mi interlocutor bajó la vista, puso una cara lúgubre y sacudió la cabeza desesperanzado. Yo estaba persuadido de que retiraría su ofrecimiento, pero no fue así, pues cruzando las manos, como a impulso de una decisión repentina, exclamó:


  —¡Ya está, que se haga cristiana! Las mujeres tienen dos almas y no van ni al Cielo ni al infierno; por lo tanto, es indiferente que digan Allah o Dios, Mahoma o Cristo.
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  El buen hombre no podía ir más allá en sus concesiones. ¿Qué hacer? Cuando iba a abrir la boca para darle una disculpa, me dijo en tono apremiante:


  —Con franqueza: ¿de veras te ha gustado Kumra?


  —¿Crees posible que nadie sea capaz de afirmar lo contrario?


  —No, porque es la corona de la gentileza y el prototipo de la hermosura. Te la he mostrado para darte una idea de su hermana menor.


  Aceptas mi proposición, ¿verdad? ¡Esta es mi mano!


  Alargóme, en efecto, la suya; claro es que yo anduve remiso en dar la mía y contesté:


  —Calma, calma; aún hay mucho que hablar.


  —¿Qué es ello? Yo he consentido en todo.


  —En todo lo que conoces; pero queda todavía algo por conocer.


  ¿Tienen padres tus hermanas?


  —No. Yo soy su único amo y han de hacer lo que yo les ordene.


  —Entonces haz que instruyan en el Cristianismo a esa hermana de que hablas. Necesita conocer a fondo nuestra doctrina, porque de ella habrá de examinarse, y si no sale bien de ese examen, no puede ser mi esposa. Por consiguiente, me es imposible darte ahora una contestación definitiva.


  —Mi hermana es una muchacha lista, casi más lista que yo; no tardará en imponerse de vuestra doctrina y hará un examen excelente.


  Como no abrigo la menor duda respecto de ello, voy a tratarte ya como a marido suyo y a iniciarte en mi negocio, en el cual has de entrar.


  Como sospechaba lo que iba a proponerme, tenía pensada ya mi contestación, que nos malquistaría sin remedio. Ya no me era posible navegar con pabellón fingido, aunque me importaba poco, puesto que la ruptura, más tarde o más temprano, era inevitable.


  Volvió a sentarse y pareció buscar un comienzo conveniente.


  —¿Sabes cuál es entre todos los negocios el que produce mayores beneficios? —dijo por fin.


  —Sí; el de attar (boticario).


  —¡Ca! Yo sé de uno que rinde mucho más aún y con mayor rapidez. El boticario necesita comprar y pagar sus artículos; en cambio, en el negocio a que yo aludo, se obtienen de balde.


  —¿Entonces te refieres al robo?


  —Empleas palabras demasiado duras.


  —No. Además, ese negocio es el peor de cuantos puedo imaginarme, porque los géneros no se obtienen de balde, como tú dices erróneamente, sino que es preciso pagarlos muchísimo más caros que cualquier otro objeto, o sea con la tranquilidad de conciencia y con la eterna bienaventuranza, que son infinitamente más valiosa que el dinero.


  —Tú hablas como cristiano; pero yo siento y discurro como muslime. Además tampoco me refiero al robo vulgar.


  —Ya lo sé; aludes a la trata de esclavos.


  —Acertaste.


  —¿Te acuerdas de lo que dijiste en El Cairo respecto de este asunto?


  —Me acuerdo muy bien.


  —Me aseguraste que no tenías, de ninguna manera, el propósito de cazar negros; pero ahora pareces haber mudado de opinión.


  —Permíteme que añada unas palabras a lo que entonces dije: dije que no tenía de ninguna manera el propósito de cazar negros y lo sostengo, pero en cambio estoy decidido a comprarlos.


  —Eso es más grave aún. ¿Por qué se castiga al encubridor con mayor severidad que al ladrón? Porque el primero induce al último al robo. Lo mismo acontece en el caso presente. Si no hubiera negreros, tampoco habría cazadores de esclavos.


  —Olvidas en absoluto que la esclavitud es una institución divina.


  Ya los patriarcas tuvieron esclavos, y nosotros, los muslimes, que conservamos aún sus creencias y costumbres, no podemos vivir sin la esclavitud.


  —Sobre eso podría discutirse; pero no voy a hacerlo. Condeno la caza de esclavos y nada más.


  —Condénala si quieres; que yo no me opongo. Tú no vas a cazar esclavos, y, sí escuchas lo que voy a proponerte, pensarás de una manera muy distinta acerca del asunto.


  —¡De fijo que no!


  —¡Escúchame, te lo suplico! Te conozco y sé que eres hombre audaz y arrojado. Lo que hiciste y pasaste en estas últimas semanas me demuestra que te sobrepones a todos los peligros y hallas salida a cualquier situación por difícil que sea. Por eso te digo, ya desde ahora, lo que no habías de saber hasta más tarde. Seré lo más breve posible.


  —Así me gusta.


  —Conozco a un célebre cazador de esclavos, el cual...


  —¡Aludes quizá a Ibn Asl ed Dchasuhr? —interrumpíle.


  —Eso sólo puedo decírtelo si aceptas mis proposiciones. Estoy en tratos con ese sujeto y me aseguraré su lealtad conmigo dándole por esposa a mi hermana mayor.


  —¿La ha solicitado?


  —Sí, y estamos de acuerdo. Estableceré (claro que en secreto) en las cercanías de Kartúm algunas estaciones. Mientras tanto, el marido de mi hermana saldrá de caza y guardará su botín en determinado puntos del Nilo. Hay en el río islas y esteros inabordables, a los que habrás de dirigirte en busca de los esclavos para traérmelos. Esta es tu misión, en pago de la cual te daré por esposa a mi hermana y la tercera parte de las ganancias. Además, ya te he dicho que mis hermanas son ricas.


  Había esperado una cosa así, pero no planteada de aquel modo.


  Lleno de perplejidad miré a Murad Nassyr.


  —¿Verdad que no habrías esperado una oferta tan ventajosa? —


  díjome éste sonriendo—. Sé que has de aceptarla, porque no eres ningún necio, y lo serías si desperdiciases esta ocasión de labrar tu dicha. De todos modos puedes pensarlo hasta mañana a mediodía, ya que...


  —¡No necesito pensarlo! —le interrumpí. —Puedo contestarte en este momento.


  —¡Pues habla!


  —Me agrada que me tengas por hombre valeroso; pero no me gusta que me creas a la vez capaz de emplear mi valor en una hazaña de esa índole. La esclavitud es una vergüenza para la generación presente, y la caza de esclavos un crimen que clama al Cielo. Ni por todo el dinero del mundo cargaría sobre mí ese oprobio.


  Su desencanto fue completo, como pudo verse en su rostro cuando me preguntó:


  —¿Esa es la contestación que me das? ¡Piensa en la ganancia!


  —Prefiero tener la conciencia tranquila.


  —¡Y en mi hermana!


  —Dásela a quien gustes.


  —¿Acaso la desprecias?


  —No. Me la has ofrecido faltando a vuestros preceptos y usos más sagrados, y eso podría enorgullecerme; pero, por desgracia, no puedo merecer ese prototipo de la hermosura y de la gentileza. Lejos de mí la idea de ofenderte, y debes ver en ello sólo un motivo religioso.


  ¡Separémonos amistosamente!


  Me levanté; Murad Nassyr hizo lo mismo, y, arrojando furioso el chibuquí, preguntó:


  —¿Amistosamente? ¡Imposible! Si nos separamos ahora, seremos enemigos enconados toda la vida.


  —No logro comprender la necesidad de que así sea.


  —Pues está bien clara. Tú me has contado lo sucedido en los últimos días. Eres amigo del reís Effendina y piensas visitarle en Kartúm. Quieres ver igualmente al tratante de esclavos Ibn As ly...


  —¡Ah! ¿De modo que confiesas ser él la persona con quien te hallas en relaciones?


  —¡No confieso nada ni nada sabrás de mí! Sólo quería demostrar que tú no puedes ser amigo de mis enemigos sin ser enemigo mío.


  Sabes ya demasiadas cosas mías, y si nos separamos he de tenerte por más peligroso que a otro cualquiera. ¡Por lo tanto, reflexiona de nuevo!


  —No necesito reflexionar.


  —Perfectamente; entonces hemos concluido y lamento haberte colmado de beneficios.


  Su rostro había mudado por completo de expresión. Aquella honrada sinceridad había desaparecido para trocarse en un gesto amenazador de odio. En sus centelleantes ojos se veía claramente que, a partir de aquel momento, sería enemigo mío irreconciliable.


  —¿Que me has colmado de beneficios? —pregunté con calma—


  .Comí y dormí en tu casa porque, ante tu insistencia, habría sido una descortesía rechazar la invitación.


  —Te pagué, además, el pasaje y te di dinero.


  Por toda respuesta saqué mi bolsa, conté la cantidad que había gastado y, arrojándola sobre el tapiz, me dispuse a marcharme. Cuando me hallaba en la puerta, me gritó:


  —¡Escucha un momento! ¿De veras no quieres...?


  Proseguí mi camino sin atender a sus palabras, y salí del kan mientras él rugía:


  —¡Lárgate, perro, pero ten cuidado conmigo!


  ¡Cuán imprudente fui cuando me dejé convencer en El Cairo por aquel hombre y acepté su hospitalidad! Después de haberle devuelto su dinero me hallaba en la remota Nubia sin recursos bastantes para regresar a casa. Sin embargo, no era éste el motivo principal de mi preocupación, sino el desengaño que había sufrido.


  Llevaría andando cosa de una hora por el desierto, cuando percibí a lo lejos unos sonidos especialísimos. Diríase que el viento pasaba por un arpa eólica. El rumor se acercó y se hizo más perceptible. Distinguí voces de mujeres y vibrar de cuerdas, y apareció montado en un camello un hombre con lanza, cuya moharra despedía destellos herida por los rayos de la lima llena. Al verme desvióse un buen trecho. Tras él seguían doce camellos, que llevaban tajtirvans (especie de jamugas para mujeres), de los cuales salían las voces que cantaban, charlaban y reían.


  A continuación venían varios hombres armados. Los zanquilargos camellos se deslizaron como sombras por delante de mí.


  Era una caravana de esclavas jóvenes, a las que conducían secretamente a Egipto. A las infelices se les obliga a reír, cantar y bromear por el camino, para que no se entristezcan y pierdan así su valor. La expedición procedía seguramente de Abu Hammed; pero se guardaba de hacer alto en Korosko.


  Retrocedí y me eché a dormir tan pronto como llegué al kan; pero no pude conciliar el sueño. Ante todo me preocupaban las probables relaciones de Murad Nassyr con Ibn Asl, el cazador de esclavos. Quería averiguar el paradero de este sujeto, para lo cual me bastaba con no perder de vista a Murad Nassyr. Ya que había reñido con el turco, deseaba cultivar con redoblada insistencia al guía de Maabdah, a fin de descubrir, si era posible, a su desaparecido hermano.


  Me levanté temprano, sentéme a la puerta del kan y dije al kandchi que me trajese café. Cuando me hallaba haciendo observaciones acerca del despertar de la vida animal, vi venir un jinete. Estaba aún tan lejos, que apenas podía distinguirle; pero debía de traer una montura notable, porque aumenta de tamaño por segundos. Cuando se hubo aproximado, le reconocí: era el primer oficial del reís Effendina. Me levanté a saludarle. Al verme, encaminó hacia mí su camello y, haciendo arrodillarse al animal, se apeó de un salto.


  —¿Cómo vienes a Korosko ?—le pregunté—. Yo creía al emir en Kartúm.


  —Y allá estuvo. Ya te diré dónde se halla ahora, en cuanto haya hablado con el chech-el-beled (alcalde), a quien necesito visitar al momento


  —Ya se ha levantado; acabo de verle rezar la oración matutina a la puerta de su choza.


  Indiquéle la cabaña y se encaminó hacia ella.


  En esto apareció Selim, que parecía andar buscándome.


  — Effendi, he oído cosas terribles y querría pedirte un gran favor que acaso no me niegues —exclamó al verme.


  —Habla.


  —¿Te has enemistado con Murad Nassyr?


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —El mismo, y me prohibió terminantemente hablar contigo.


  —¿Y en vista de eso, como fiel mayordomo suyo, vienes a quebrantar su prohibición?


  —Lo hago porque ya sabes que te quiero mucho más que a él, y no deseo continuar más tiempo al lado de Murad Nassyr.


  —¿Por qué? ¿No te hallas a gusto en su casa? ¿Estás descontento de él?


  —No, estoy contento, pero desde que salimos de Siut habla de cosas que no me gustan nada.


  —¿De qué cosas?


  —Estoy todavía a su servicio y no sé, por lo tanto, si debo delatarle.


  —¿Te refieres, quizá, al comercio de esclavos?


  —¡Exacto, exactísimo! Ya veo que también tú conoces su profesión.


  —Sí, sé que es negrero.


  —Entonces, no le traiciono al hablar contigo. Quiere que siga en su casa, y si lo hago y nos sorprenden puedo pasarlo mal.


  —¿Ya estás asustado otra vez?


  —¿Asustado? ¡No! Ya sabes que soy el héroe más famoso de todos los beduinos y capaz de habérmelas con cien guerreros; pero no querría que me atrapasen traficando en esclavos.


  —Eso habla muy bien en favor tuyo.


  —¿De manera que me das la razón?


  —Sí.


  —Entonces dejaré mi servicio ahora mismo, pero me llega al alma ausentarme de aquí y querría hacerte una proposición.


  —¡Habla, pues!


  — Effendi, eres un sabio, conoces todas las ciencias y penetras en las profundidades de todos los misterios; pero, así y todo, te falta una cosa: un criado como yo. Te respetarán diez veces más que hasta ahora, si me viesen al lado tuyo.


  —Según eso, ¿quieres quedarte conmigo?


  —Sí, effendi.


  —No puede ser; tu continua bravura no me agrada: podría acarrearme la muerte.


  —¡Oh! Por mi causa no te verás nunca en peligro; al contrario, estaré dispuesto en todo momento a sacrificarte mi persona y mi heroica entereza.


  —Más provechoso sería para los dos que la conservases en vez de sacrificarla.


  —Como tú ordenes; pero ¿qué dices a mi proposición?


  —Que necesito pensarla.


  —No hay nada que pensar, effendi. No existe hombre alguno de tanta valía para su amo como yo.


  —Es posible; pero ya tengo criado.


  —¿Ben Nil? ¿De qué te sirve ese mozo? ¿Qué batallas ha reñido y qué triunfos ha alcanzado nunca?


  —Aun es joven y fácilmente puede llegar a ser tan héroe, por lo menos, como tú.


  —No lo creo. No acepta mis lecciones.


  —Debes ser indulgente. A mí me gustaría que te encargases de él.


  —Tú mandas. Soportaré con paciencia y calma sus tonterías.


  —Pues ve a verle y dile que deseas quedarte a mi servicio. Lo que él me aconseje será lo que haga.


  —¿Cómo? ¿Tú, un effendi tan famoso, vas a someterte a los deseos de un sirviente?


  —Someterme, no; pero quiero guardarle esa consideración, puesto que él es quien ha de tratar contigo.


  —Yo creo que tendrá a mucha honra el poder estar a mi lado. Voy a hablar con él ahora mismo.


  Y se marchó. Me habría gustado oír lo que se dijeron ambos criados. Los dos se habían cobrado afecto mutuo, a pesar de lo cual andaban a la greña desde la mañana a la noche. Selim poseía, no obstante sus defectos, un carácter bonísimo, y era sumamente de fiar en todos sus servicios para los cuales no se le exigiese valor. Ben Nil había despertado mi interés. Era serio y emitía, a pesar de su juventud, opiniones que para sí hubiesen querido más de cuatro viejos. Su agudeza era admirable, y la energía de que había dado pruebas prometía mucho.


  De pronto, vi salir al oficial de la choza del chech. También éste salió y fuese corriendo hacia el río sin tener en cuenta la dignidad de su cargo.


  —Magnífica montura tienes —le dije al oficial cuando se acercó—


  .Debe de ser un encanto volar sobre sus lomos por el desierto.


  —De ese encanto vas a disfrutar tan pronto como le montes —


  respondió sentándose a mi lado—. El emir me lo ha prestado para que tú le uses.


  —¿De veras? ¿Y cómo se le ha ocurrido enviarme un camello?


  —No sólo te envía un camello sino también una súplica. ¿Estás dispuesto a escucharla?


  —Sí.


  —Tú conoces ya el desierto y sabes distinguir toda clase de huellas, así de hombres como de animales. Por tal razón, me encarga que te pregunte si...


  Enmudeció de pronto, sin que yo supiese el motivo.


  En las cercanías de los cobertizos ya mencionados había aparecido un grupo de beduinos con camellos. Seguramente procedían de los alrededores y trataban de alquilarse a sí mismos y sus bestias para la excursión a través del desierto. Murad Nassyr los había divisado desde el patio del kan y salió a hablarles. Como nosotros nos hallábamos pegados a la pared, no nos vio, pasó de largo e hizo a aquellas gentes señas de que se acercasen. Tan pronto como cayó sobre él la mirada del oficial, callóse éste y le contempló con ojos escrutadores y sombríos.


  El turco volvió la cabeza y no hizo ni un gesto que revelara conocer al oficial. Este se levantó, plantóse en medio de la puerta, para obligar a pararse a Nassyr, y dijo:


  —Me parece que me aguarda una gran sorpresa. ¿No nos hemos visto ya antes de ahora?


  —¿Yo a ti? Nunca —repuso el turco con altivez, lanzando una ojeada despectiva al oficial.


  —Es posible que no te hayas fijado en mí; pero yo sí te he visto.


  —Me es indiferente; a mí me han visto muchos. ¡Déjame pasar!


  —¡Aguarda un segundo! Necesito hablarte, porque me gustaría saber tu nombre.


  —¡Pregúntaselo a otros! Yo no tengo la obligación de responderte.


  —¡Estás en un error! ¿Ignoras acaso lo que es un Reis Effendina?


  El rostro del turco se contrajo de pronto, y la mirada que lanzó al oficial fue en un todo diferente de la de antes.


  —No lo ignoro; nadie lo ignora —repuso con más acentuada cortesía.


  —Entonces, también sabrás que el Reis Effendina se halla investido de ciertas facultades que le prestan con frecuencia un poderío mayor que el de muchos mudires.


  —También eso lo sé.


  —Soy el oficial del emir y me intereso vivamente por tu suerte.


  ¿Responderás a mis preguntas?


  —Demuéstrame antes que eres, en efecto, el mismo que dices.


  —¿Lo exiges de veras? Pues dígnate acompañarme a casa del chech-el-beled; pero entonces nuestra entrevista será oficial y aquí habría hablado contigo particularmente.


  —Soy tan amigo como tú de la llaneza. ¡Puedes empezar las preguntas!


  Por lo visto, el turco tenía razones para temer un interrogatorio oficial. El enviado del Reis Effendina dijo sonriendo:


  —Vuelvo a preguntarte por tu nombre.


  —Me llamo Murad Nassyr.


  —¿De dónde eres?


  —De Nif, cerca de Ismir.


  —¿Qué profesión es la tuya?


  —La de bazirguiyan.


  —¡Mercader! ¿En qué traficas?


  —En todo lo posible. Ahora me dirijo a Kartúm para comprar senna, caucho y marfil.


  —¿No has comerciado con otros artículos fuera de esos? Me refiero a artículos vivientes..., ¡esclavos!


  —Nunca. Soy un súbdito fiel del Gran Señor y no haré nada que
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  quebrante sus leyes ni los mandatos del Jedive.


  —Mejor para ti, si es cierto. ¿Conoces por ventura el lugar llamado Kauleh, próximo al Bahr-el-Abiad?


  —No.


  —¡Es raro! ¡Un comerciante como tú, que no conozca ese sitio!


  ¡Eso me parece sospechoso! Hace poco más de un año embarcaron esclavos en Karanak para conducirlos por el Nilo a Kauleh, desde donde debían pasar a Messalamieh. Prendimos a sus conductores y pusimos en libertad a los negros. El guía, que se nos escapó, era, por cierto, tu vivo retrato, pero su nombre era muy diferente del que llevas ahora.


  


  


  


  —Eso prueba que no soy el que tú crees.


  —Lo mismo puede probar que utilizas varios nombres. Vi tu rostro en aquella ocasión y no se me ha despintado.


  —¡Señor, soy un honrado comerciante! De ello puede dar fe el effendi que se halla junto a ti. Me conoce perfectamente y piensa marchar a Kartúm conmigo.


  —¿Es verdad lo que dice? ¿Le conoces? —me preguntó el oficial.


  —Le conozco por el nombre que te ha dado antes.


  —¿No te habló nunca de cazas de negros?


  —Ayer mismo. Me ofreció su hermana para esposa si me prestaba a cooperar en su comercio de esclavos.


  —¡Refiéremelo detalladamente, effendi!


  No dudé en complacerle, ya que no había motivo para callar o discurrir mentiras en consideración al turco. Este apretó los dientes y me lanzó una mirada en la que leí que se vengaría de un modo sangriento en cuanto la ocasión se presentase.


  —¿Y qué dices tú a eso? —preguntóle el oficial cuando hube concluido.


  —Señor, tenía una razón muy poderosa para hablar de esa manera.


  Este effendi, que para nada sirve, se empeñó en venir conmigo a la fuerza. Me ha costado mucho dinero desde Siut hasta Korosko, y para quitármelo de encima le hice creer que era un tratante en esclavos. La patraña tuvo pronta eficacia, porque se amedrentó y me dejó solo.


  —Pues ¿no decías hace un minuto que quería llevarte consigo a Kartúm?


  —Me equivoqué, o me entendiste mal.


  —¡Hum! ¡No me pareces trigo limpio! ¿Podrías demostrar que eres ese Murad Nassyr, de Nif?


  —Sí; llevo dos pasaportes: uno firmado por el Gran señor y otro por el Jedive.


  —¡Enséñamelos!


  —Para ello he de suplicarte que vengas conmigo a mi aposento.


  El oficial entró con él y yo me quedé preguntándome qué iba a pasar. De allí a poco volvió solo y me dijo, defraudado:


  —Los dos pasaportes están en regla; se dirigía con su hermana a Kartúm. Le he registrado sus cosas y no he hallado nada sospechoso, pero de todos modos yo estoy persuadido de que es el tratante de esclavos. Pero no puedo detenerle; al menos, por hoy. Ya le vigilaremos sin que él lo note—. Hizo una pausa y luego añadió: —Ahora reanudemos nuestra interrumpida conversación.


  —Aquí nos molestan demasiado. Que te lleven al kan tu hedchihn, y nos vamos de paseo hasta el río, donde nadie podrá importunarnos.


  Declaróse conforme con mi idea y nos marchamos. Al llegar a la orilla del Nilo vi un bote tripulado por un solo remero, el cual procuraba remontar la corriente poniendo a contribución todas sus fuerzas.


  —Aquél es mi bote, que el chech-el beled ha enviado a Derr por orden mía— dijo el oficial.


  —¿Con qué fin? ¿Puedo saberlo?


  —No sólo puedes, sino que debes. De Derr sale un segundo bote para Abu Simbel; desde allí, un tercero para Vadi Halfa, desde Vadi Halfa un cuarto para Semneh, y así sucesivamente hasta llevar la alarma a todo el valle del Nilo.


  —¡Entonces debe haber pasado algo extraordinario!


  —Algo monstruoso; un robo de esclavos como no se recuerda otro.


  Cuando el asalto se da a los negros, la cosa es hasta cierto punto corriente y aun se hace la vista gorda; pero arrastrar a la esclavitud a árabes, que son, por añadidura, muslimes ortodoxos, constituye un pecado contra el Corán, que excede de todo límite.


  —¿Dónde se ha hecho eso?


  —¿Has oído hablar del Bir-es-Serir, que se halla situado al Oeste de Es-Safih?


  —Sí. Ese pozo se encuentra al Sudoeste del Dchebel Modyaf, a una jornada de camello del Vadi Melk. Pertenece, si no me equivoco, a los árabes fessara.


  —Estás bien informado. El grupo de los fessara, que abreva sus rebaños en ese pozo, celebraba una fiesta. Todos los hombres se trasladaron al Dchebel Modyaf, para representar allí una fantasía magnífica; las mujeres se quedaron en las chozas. Cuando, al siguiente día, regresaron los hombres, hallaron muertos a los niños y a las viejas; las mujeres jóvenes y las niñas habían sido raptadas y los rebaños dispersados.


  —¡Qué horror! Las mujeres de los fessara son famosas por su hermosura. ¿Y no se ha dado con ninguna pista?


  —No. A la mañana siguiente se levantó un huracán que borró todas las huellas del desierto y de la estepa.


  —¿Cuándo ha ocurrido el hecho?


  —Hoy hace veinte días, pero como son tan grandes las distancias, no lo hemos sabido hasta hace tres.


  —Lo que me asombra es que haya pasado en tan poco tiempo.


  —¿Adonde supones tú que se han dirigido los criminales?


  —Ni hacia el Este ni hacia el Sur, porque allí no podrían vender las mujeres raptadas. Creo que sólo una dirección merece ser tomada en cuenta: la del mar Rojo, para llevar luego las esclavas a Egipto y a Turquía.


  —Esa es también la opinión del reís Effendina; pero entonces ya tenemos otra vez varios caminos.


  —Dos nada más.


  —¿Cuáles?


  —El primero en los alrededores del Vadi Melk, hacia el Desierto de Bayuda y la región de Berber, y desde allí a Suakin, por la ruta más directa posible. El segundo sería el Vadi Melk y el Vadi-el-Gab, hacia Dongola, y, atravesando el Desierto de Nubia, hasta la comarca de Ras Rauai, a orillas del mar Rojo.


  El oficial me lanzó una mirada de extrañeza y dijo:


  —Bien te conoce el emir, effendi; también a él se le ocurrieron esas dos ideas y manifestó que seguramente compartirías su opinión.


  —Me alegro. Pero ¿qué tiene que ver mi opinión con este asunto?


  —Más de lo que tú crees. Ambos caminos hay que recorrerlos, pero con la mayor cautela, a fin de que nadie logre saber nada ni pueda advertírselo a los raptores. El Reis Effendina ha conseguido que le den soldados en Kartúm y los trae en su barco a la comarca de Berber, para recorrer con ellos la ruta de Suakin. A mí, en cambio, me manda aquí con la primitiva dotación del buque para que vigile el otro camino.


  —De modo que dispones de cuarenta hombres. ¿Dónde se hallan?


  —En el desierto; es preciso que nadie los vea. Hemos solicitado camellos: para ti y para mí dos hedchihnes capaces de hacer grandes etapas; para los demás y para el agua y las provisiones, animales corrientes.


  —¿Por qué he de llevar yo un hedchihn?


  —¿Acaso ignoras el alto concepto que de ti tiene el reis Effendina?


  Cree que tu consejo podría serme útil, y como le sobraban razones para suponer con alguna seguridad que te hallabas actualmente en Korosko, me ordenó venir a suplicarte que te agregases a nosotros. ¿Atenderás esta súplica?


  Como mi situación económica era apurada, y además tenía que ir a Kartúm en cumplimiento de la palabra dada al guía en Maabdah, acepté, ya que en la confianza que me dispensaba el Reis Effendina sólo había un alto honor para mí.


  —¡Gracias, effendi! El Reis Effendina estaba seguro de tu consentimiento; pero, como la misión que hemos de desempeñar es tan peligrosa, yo creía lo contrario. Dijo que eras un hombre valiente y me alegra el alma verlo confirmado.


  —¿Te han dado instrucciones especiales?


  —No. Me ordenaron, de un modo general, que detuviese a todo cazador o tratante de esclavos y le condujese con su presa al emir. Claro está que dedicaré por lo pronto mi atención a las mujeres e hijas de los beni fessara que han raptado. Sinceramente, pienso fiarme más de ti que de mí.


  —Pues eso no es conveniente, porque cuando hay dos opiniones pueden surgir discrepancias que comprometan el éxito.


  —¡Oh! En cuanto a ese punto puedes contar con que me someteré siempre a tu voluntad. Así me lo han ordenado—. Sacó un papel y añadió—: El emir me dijo que te entregase este papel tan pronto estuvieses en antecedentes del asunto.


  Lo desdoblé y leí estas sustanciosas palabras: Tú eres el primero y él es el segundo.


  Aquello era una prueba más de la confianza que yo merecía al emir.


  Si reflexionaba en el poder que tenía el Reis Effendina por virtud de su excepcional posición, habría podido enorgullecerme al verme honrado con una parte considerable de aquel poder.


  —¿Estás ya satisfecho?—preguntó el oficial.


  —Sí —le respondí—. No sólo estoy satisfecho, sino que tengo el convencimiento de que daremos con los raptores, caso de que hayan elegido el septentrional de los dos caminos de que hablábamos antes.


  —¿No será asegurar demasiado, effendi? ¡Piensa en la extensión del desierto! Partiendo de aquí, necesitamos cuatro días para llegar al pozo Murat, que no está siquiera a mitad de camino, y aun cuando nos fuese posible recorrerlo por entero, habría mil posibilidades de que los ladrones se nos escapasen, sobre todo de noche.


  —Sí, pero debes tener en cuenta que desde el Nilo hasta el mar Rojo, cuya costa constituye de seguro su meta, hay veinte jornadas de camello. Como no pueden proveerse de agua para tantos días, se verán obligados a buscar pozos, junto a los cuales los encontraremos.


  —¡No te fíes demasiado! ¿Has oído alguna vez que haya pozos ocultos?


  —Sí. En el Sahara he hallado con frecuencia pozos de esa clase y bebido en ellos.


  Me miró y dijo con aire de duda:


  —Ya sé que los francos son en muchas cosas muchísimo más inteligentes que nosotros; pero el habitante del desierto tiene que conocerlo mejor que un occidental que se halla en él por vez primera.


  —Bueno, ya se encargarán los hechos de demostrarte que digo la verdad.


  —¿Decididamente vienes conmigo?


  —Sí.


  —Entonces tengo que entregarte otra cosa. Allah ha dispuesto que el hombre no pueda subsistir sin dinero. Hasta en el desierto se necesita.


  Puso en mis manos una bolsa de cuero, que, al agitarla, emitió un sonido limpio y agradable. La abrí y hallóla repleta de escudos ( rival masri) egipcios y monedas de oro, egipcias, de un cuarto de libra, que en total sumaban unos cuatrocientos marcos alemanes. Para unas semanas me pareció más que suficiente, sobre todo cuando supe que los soldados se hallaban provistos de todo lo necesario. Me la guardé en seguida; pero al hacerlo observé:


  —Por ahora yo no necesito nada y emplearé el dinero en vosotros, si es preciso. ¿Cuándo nos ponemos en camino?


  —Cuando gustes. Sin embargo, querría abrevar antes el camello, pues hace dos días que no bebe.


  —Aun se pasará sin agua otros dos, y acaso más.


  —¿Por qué, effendi?


  —Porque la existencia de los pozos que intento descubrir es problemática.


  Me lanzó una mirada, por la cual comprendí que no había entendido mi contestación, y dijo, sacudiendo la cabeza de nuevo:


  —No te entiendo, effendi. Para que no nos vean, necesitamos esquivar los pozos, y nuestros camellos habrán de pasar sed forzosamente. Ahora que es posible debes aprovechar la ocasión tú también y dar al tuyo toda el agua que quiera.


  —Al contrario; pienso acostumbrarle a pasarse sin ella.


  —¿No es eso crueldad? ¿No te ordena la doctrina cristiana que cuides de tus animales?


  —Mi doctrina es mucho más piadosa que la tuya; pero en estas circunstancias es preferible que pase sed un camello para evitar sufrimientos a muchas seres humanos.


  —En cuanto sepa lo que piensa hacer ese turco, nos pondremos en camino.


  —Pero ¿cómo vamos a reunimos con tu gente, si no dispones más que de un camello?


  —Tengo dos: este que ves y otro que he dejado a la orilla del río, maneado. No quise que advirtieran que venía a buscarte.


  —Pues entonces monta y vete. Da de beber a tu camello, pero no al mío. Yo voy en seguida.


  — ¡Pero si no conoces el sitio!


  —No me hace falta; tus huellas me llevarán hasta ti como de la mano.


  —¿Tan bien sabes seguir una pista?


  —Para mí es tan clara como puede serlo a tus ojos la escritura del Corán.


  —Bien, ya veremos si me encuentras.


  Montó en el camello y se marchó. Poco después vinieron los árabes que había llamado Murad Nassyr y se encaminaron hacia el río para abrevar sus monturas. De ello deduje que los había alquilado y quería ponerse en marcha sin pérdida de tiempo Me fui poco a poco hacia el kan. En la puerta se hallaba el turco, y como le rozase al pasar, me increpó:


  —¡Ah, perro traidor! ¡Ahora te quedas aquí y el demonio del hambre te destrozará! ¡Si esto no ocurre y te echo otra vez la vista encima, pobre de ti!


  No le hice caso y entré en el alojamiento. Cuando iba a pasar por la puerta del cuarto de su hermana, oí la voz de ésta que susurró:


  —¡ Effendi, detente, pero no te vuelvas a mirar!


  —¿Qué deseas? —pregunté, dándole la espalda, como si me hallase abstraído en la contemplación del kan.


  —Te vi venir y me apresuré a salir a tu encuentro para hablar una vez más contigo. Mi hermano me ha contado que desprecias a su hermana.


  —No la desprecio; yo, como cristiano, soy enemigo de todos los negreros. Por eso debo separarme de Murad Nassyr.


  —¡No sabes cuánto me angustia! Me has devuelto mi cabellera y querría demostrarte mi gratitud; pero ya es imposible. De todos modos, me acordaré de ti siempre.


  —También yo pensaré en ti con agrado. ¡Adiós, flor de la dicha, reflejo de la gracia!


  —¡Adiós, effendi! No estoy enojada contigo.


  Continué hasta mi cuarto, el cual sólo podía calificarse, en rigor, de agujero. Allí estaban sentados Selim y Ben Nil, disputando de nuevo como siempre. Al verlos, recordé que se me había olvidado decir al oficial que tenía dos criados. Manifestóles lo que consideré oportuno, y se alegraron de no tener ya que entendérselas con el turco. Pero yo estaba preocupado por ellos, pues no tenían monturas.


  Entonces se me vino a las mientes el chech-el-beled. El oficial había estado en su casa, de lo cual deduje que le conocía, así como al reis Effendina. Cuando entré en su aposento me saludó, como al effendi extranjero de quien le había hablado el oficial. Le expuse mi caso y me contestó:


  —Señor, eres amigo del emir y me pongo a tu servicio. ¿Necesitas camellos de silla o de carga?


  —De silla; pero han de ser resistentes andarines.


  —Esos son caros. ¿Podrás pagarlos?


  —Francamente, no llevo dinero encima para dos camellos.


  —Entonces, ¿tienes que alquilarlos?


  —Por desgracia tampoco eso es posible, porque tendría que venir conmigo su dueño y no conviene a mis planes la presencia de un extraño.


  —No importa. Los pides para el emir y yo respondo de ti y de él. Ni siquiera necesitas pagar por adelantado. En Abu Hammed entregáis los animales al chech-abab-deh, el cual me los enviará a mí, y cuando venga el emir a Korosko arreglaré con él la cuenta.


  —Estupendo. ¿Podrán lograrse pronto buenos camellos de silla?


  — Effendi, tú ocupas aquí el lugar del reis Effendi na, a quien se sirve bien y pronto. Los camelleros esconden sus animales para poder alquilarlos a buen precio; pero si das a cada uno un escudo de propina, inmediatamente tendrás dos hedchihnes tan corredores como el que ha traído al oficial.


  —Se lo daré de buena gana.


  —Pues voy ahora mismo a hablar con esos hombres y te traeremos los camellos.


  Marchóse volando y yo me volví al kan, donde hallé al turco mirando cómo cargaban los alquilados por él. A uno de éstos le colocaron un tajtirvan (jamuga) para la hermana de Murad Nassyr; otros dos llevaban los víveres y los odres repletos de agua; a otros dos se les colgaron a cada uno dos especies de cuévanos, en los cuales se metieron las cuatro servidoras; en otro montó el turco, y en otro el guía, dueño de los camellos, quien dio la señal de marcha, exclamando:


  — Ia Chech Abd el Ka-a-der!


  El santo de la Yaur no es sólo patrono de los navegantes, sino también de los camelleros del desierto, por cuyo motivo le invocan cada vez que se ponen en camino. La pequeña caravana se puso en movimiento. Antes que el turco traspusiese la puerta del poblado, volvióse a mí y gritó:


  —¡Me has quitado a Selim, asqueroso! Acuérdate de lo que te he prometido.


  También esta vez opté por callar. Ya llegaría mi hora, estaba seguro.


  Me quedé contemplándolos hasta que sólo fueron unos movibles puntitos en el horizonte.


  


  


  


  * * *


  


  Estaba sentado, poco después, a la puerta del kan, cuando apareció por fin el chech-el-beled con dos hombres que traían sendos camellos.


  Al ver la estampa de las extraordinarias monturas, me asusté un poco temiendo que su alquiler fuera tan elevado que no me permitiera responder de él ante el emir llegado el momento, y así se lo dije al chech.


  —¡No te preocupes, effendi! —me contestó—.No somos nosotros los que fijamos el precio, sino el reis Effendi na, quien paga lo que quiere. Como enviado del virrey no tiene obligación de pagar nada. Lo único que tú necesitas hacer por ahora es certificar que has recibido de nosotros estos camellos.


  Hice lo que me indicaba, y después de despedirme del chech y pagar mi hospedaje, salí altivamente de Korosko, a pie, mientras mis criados lo hacían a lomos de los soberbios animales.


  Como había observado el rumbo del oficial no me fue difícil dar con su pista, y la seguimos. Al cuarto de hora, llegamos a la ribera, donde le hallamos sentado entre arbustos cuyos jugosos brotes mordisqueaba su camello. El mío estaba maneado lejos del agua, hacia la cual volvía con ansia sus dilatadas narices. Me dio lástima el pobre animal; pero sabía que este momentáneo suplicio suyo podría sernos altamente provechoso.


  El oficial se sorprendió al verme aparecer acompañado. Como ya conocía mis últimas aventuras, supuso quiénes eran los acompañantes.


  —He tenido que esperarte mucho —dijo—, y ya creí que no habrías descubierto mis huellas. —Y añadió—: ¿Este joven es ese Ben Nil, de quien me has hablado?


  —Sí.


  —¿Y el otro es Selim, el héroe de los héroes?


  —El mismo soy —anticipóse a responder el aludido—. Cuando me conozcas, te pasmarás.


  —Ya me pasmo desde ahora; pero únicamente de que me contestes cuando no te pregunto. ¿Van a venir los dos con nosotros? —dijo, dirigiéndose a mí de nuevo.


  Apresuréme a darle las explicaciones precisas. y cuando hube concluido, observó:


  —¡Lo que hace falta es que sepan merecer tales monturas! “Tú eres el primero y yo soy el segundo”. Puedes proceder como se te antoje. Lo único que deseo es que no hayas caído en ningún error. Vamos a llenar los odres para partir al punto.


  Así lo hicimos y luego emprendimos la marcha. A mi camello fue difícil apartarle de la orilla, pero una vez que dejamos atrás el río, obedeció mejor que los otros.


  Nuestros animales caminaban con firmeza, no obstante lo malo del terreno. Así aconteció que al cabo de dos horas avistamos la caravana de Murad Nassyr, que avanzaba lentamente. Cuando éste nos oyó, volvió la cabeza y quedóse atónito. Al pasar, le grité:


  —¡Ya me tienes otra vez delante; aniquílame!


  El turco respondió con una blasfemia. Selim se detuvo a su lado y dijo:


  —No llegarás a tu meta; como ya no soy tu protector, morirás en el desierto.


  —¡Vete al demonio!—respondióle su antiguo amo.


  —Quizá te halle en su compañía si voy a visitarle.


  Cuando perdimos de vista a Murad Nassyr, nos desviamos hacia la derecha, porque el oficial había dejado a sus soldados en aquella dirección. No era caminante del desierto y nada tenía de inverosímil que se hubiese confundido, aunque las multiformes rocas y montañas ofrecían suficientes puntos de referencia que lo hacían casi imposible.


  Cuando le hice una pregunta en este sentido, respondió:


  —Aquí no cabe perderse; si bien es verdad que no hay camino ni sendero propiamente dicho, tengo tan grabada en la memoria la configuración de las alturas a cuyo pie he pasado, que no puedo desorientarme. No me ocurre lo mismo en la planicie arenosa.


  —Entonces ¿cómo pudiste llegar a Korosko?


  —¿No te he dicho que el emir nos dio un guía excelente? Es un antiguo cabo de escuadra, que ha luchado a menudo en el Sudán y conoce a fondo este desierto. Se quedó con los soldados, después de indicarme la dirección exacta de Korosko. Ya verás que hombre tan útil.


  Al cabo de algún tiempo llegamos a un cauce seco. Aquél, era donde los soldados aguardaban al oficial. No los hallamos a todos; sólo había diez de éstos, y sin camellos. El oficial se asustó y preguntó por el paradero de los demás y de todos los animales. Supimos que al veterano se le había ocurrido aprovechar la ausencia del jefe para llegarse al Nilo, a fin de abrevar los camellos y llenar de paso los odres de agua fresca. Tal autónomo proceder preocupó al oficial y aunque yo procuré tranquilizarle, dijo con voz alterada:


  —¡No le defiendas, effendi! Somos soldados y es preciso observar una rigurosa disciplina. Ese onbachi, cabo de escuadra, no debió marcharse sin mi consentimiento.


  —Lo ha hecho con buena intención.


  —Es posible; pero a veces se incurre en una torpeza creyendo hacer una gran cosa. ¡Cuando nadie debe saber que estamos aquí, ese tipo se mete con treinta hombres y más de cuarenta camellos por una comarca en que por fuerza han de verle!


  —Entonces, me lo has pintado con mucha inexactitud, porque dijiste que era un hombre útil, y ahora resulta que le consideras poco de fiar.


  —No es eso precisamente, pero habría debido preguntarme. ¡No tendría nada de extraño que topara con gentes que nos delatasen a aquellos a quienes intentamos coger!


  —Si conoce el desierto, habrá ido por algún camino donde no encuentre a nadie.


  —Sin embargo, el encuentro que yo temo es posible, dada la proximidad del Nilo.


  —Si camina desde aquí en línea recta, dará en el río entre Tochkeb y Tabil y es casi seguro que no le vea nadie. Esperemos tranquilos su regreso.


  —¿No crees que debemos seguirle?


  —No. Siguiéndole, no podríamos evitar una eventual imprudencia suya.


  Acampamos junto a los equipajes que yacían en el suelo. Los diez soldados se mantuvieron a una distancia respetuosa, y por las miradas que me dirigían comprendí que les alegraba mi llegada, pues me recordaban del famoso viaje que hicimos juntos hasta Siut.


  Ben Nil, que era modesto, se sentó con ellos. En cuanto a Selim, me pareció notar en su cara que se las habría dado muy gustoso de señor, sentándose conmigo y con el oficial; pero éste le miró de una manera que le hizo retirarse con los soldados.


  Les miró por encima del hombro y dijo:


  —¿Conque sois asaker, soldados, del reis Effendi na, a quien nos proponemos favorecer con nuestra ayuda? Espero que podré quedar satisfecho de vosotros. ¿Me conocéis?


  —No —repuso uno de ellos, que, como los demás, contemplaba con asombro al larguirucho personaje.


  Entonces, el fantástico Selim les endosó aquello de que su nombre era tan célebre y tan largo que llegaría hasta Kahira, pero que podían llamarle sencillamente Selim, aunque era el guerrero más famoso de todas las tribus. Los soldados, que no sabían, sin duda, qué pensar de él ni qué responder a sus palabras, me miraron y advirtieron mi sonrisa.


  Ben Nil se encogió de hombros, diciendo:


  — Timm el Kébir (fanfarrón).


  Gracias a estas palabras supieron a qué atenerse, y uno de ellos, joven todavía, que, según supe más tarde, era persona ocurrente, contestó en tono ceremonioso, levantándose y haciendo una profunda zalema:


  —¡Oh, Selim de todos los Selimes, estamos encantados con el brillo de tu presencia! Por lo que dices, eres la esencia misma del valor y nosotros esperamos que nos concedas tu protección.


  —Así lo haré —repuso el infeliz muy serio, sin sospechar que se estaba burlando de él.


  En aquel momento atrajo las miradas de todos una larga fila de camellos que apareció en el horizonte. Era el onbachi, que regresaba del río con sus asaker. Los animales se habían hinchado de beber y tenían un aspecto vigoroso, lo cual era una ventaja para nuestra empresa. A mayor abundamiento, el anciano se había llevado consigo y llenado de agua todos los odres; ya estábamos provistos para varios días. Como yo, a pesar de todo, me sentía satisfecho, supliqué al oficial que perdonase la indisciplina al cabo. El hombre oyó mis palabras, tendióme la mano como muestra de gratitud y dijo:


  — Effendi, eres un amo bondadoso y tendrás en mí un fiel y obediente servidor. Con los animales sedientos no habríamos hecho nada. Además, te aseguro que no nos ha visto nadie.


  En seguida nos pusimos a revisar la impedimenta. Municiones había más que sobradas y tampoco escaseaban los víveres, ni faltaban los utensilios de cocina indispensables.


  La previsión del emir llegó hasta proporcionarnos al oficial y a mí una tienda de campaña. En un pesado fardo iban las cadenas y esposas para nuestros posibles prisioneros.


  Como la gente estaba hambrienta y yo no quería perder tiempo, se le dieron dátiles secos; después hubo que deliberar acerca del plan que había de seguirse. Hicímoslo entre el oficial, el onbachi y yo; los soldados rasos, claro está que no tenían voto. Durante la deliberación pude convencerme de que, por desgracia, nadie había pensado en la manera de desempeñar nuestro cometido airosamente.


  No tenía éste nada de fácil. Necesitábamos vigilar un trayecto de trescientos kilómetros, por lo menos. Un desierto en el que sólo había un pozo que suministrase, fuera de la época de las lluvias, agua potable, valga la palabra, o sea: Bir Murat. Otros, que se hallan también en la ruta de las caravanas, como Bir Absa, por ejemplo, apenas dan una gota en la estación seca. Mas, esta misma circunstancia me parecía de buen augurio.


  Si los raptores a quienes perseguíamos se proponían en realidad atravesar el desierto de Nubia, tal vez tuviesen ocho días de camino desde el Nilo hasta la ruta de las caravanas, la cual habían de cruzar por fuerza, y se veían, por tanto, en la precisión de acudir al Bir Murat.


  Ahora bien, como un camello no puede pasarse sin beber ocho días había que admitir que aquellas gentes conocían pozos secretos que les marcaran el rumbo. Por este motivo nuestra misión era doble. En primer término necesitábamos vigilar el Bir Murat, pero de manera que pasásemos inadvertidos, y, en segundo término, era preciso descubrir los pozos secretos y acechar junto a ellos a los que esperábamos. Lo primero era relativamente fácil, en cambio, lo segundo, muy difícil; y de lo más difícil quería encargarme yo.


  Cuando se lo manifesté a los demás, me dieron la razón. Hasta el onbachi estaba persuadido de que tenía que haber pozos ocultos, si bien creía que era imposible descubrir uno solo de ellos.


  —Eso corre de mi cuenta —dije—. Si doy con alguno, tened la seguridad de que no pasaré de largo.


  —¿Y cómo descubrirás la existencia de agua? ¿Conoces la configuración de esos pozos?


  —Sí. Se escarba en el suelo hasta dar con ella, encima se ponen unas astas de lanza u otros palos, y sobre éstos se extiende una piel o cualquier otra cosa que los proteja. Luego se vuelve a cubrir la excavación con arena, para disimularla.


  —Entonces, tampoco tú puedes descubrirlo.


  —Yo no pero mi camello sí.


  —¿Tu... camello tiene ojos más perspicaces que los tuyos?


  —No, pero tiene un olfato más fino. Olvidas que tales lugares los descubren los camellos, antes que los hayan convertido en pozos. Un camello sediento tiene una sensibilidad extraordinaria para percibir la humedad del agua oculta. Por eso no quise que bebiese antes de marchar.


  —¡ Allah es grande; él otorga a cada ser un don especial! —exclamó el guía— Lo que dices, me ilumina. Quedamos en que explorarás el Biyar es Sirr. Pero ¿vas a ir solo?


  —No.


  —¿Quién ha de acompañarte?


  —Aun no está decidido. Primeramente, me gustaría saber si puede uno fiarse de ti y de tus conocimientos topográficos.


  —¡Pregunta al oficial si no le he guiado perfectamente! Conozco el desierto lo mismo que un guía de caravana del país.


  —¿También el de Bayuda, allende el Nilo?


  —También.


  —¿Conoces sus Vidyan (valles)?


  —Todos: el Vadi Mokattem, Ucher, Ammer, Abu Runi, Laban y Argu.


  —¿Y el gran Vadi, al Oeste del desierto?


  —¿Aludes al Vadi Melk?


  —Sí. Espero que los ladrones anden por las cercanías de ese vadi, si es que tomaron el camino Norte. Dicho valle muere en el Nilo, cerca de Abu Gusi. ¿Crees tú que lo avanzarán por allí?


  —De ningún modo; Abu Gusi se halla situado frente a la antigua Dongola, región muy frecuentada y, por lo tanto, insegura para ellos.


  —Entonces, ¿a dónde habían de dirigirse?


  —Más al Norte, a lo largo del Vadi el Gab, tal vez a Tura y Mocho, donde hay poco movimiento y la isla Argo facilita el paso. ¿No piensas lo mismo?


  —Exactamente lo mismo le he dicho yo al oficial. Y si te hice esa pregunta, fue sólo para probarte. Veo que conoces la comarca, pero lo principal es que estés bien orientado en Atmur.


  —Lo estoy. Desde Korosko se llega a Abu Iiammed, a orillas del Nilo pasando por Ugad, Abu Rakib, Mericha, Bir Murat, Bir Absa, Tabun y Abu Churvut.


  —¡Cabalmente! Ahora sólo deseo que conozcas con seguridad la situación del Bir Murat.


  —Así es, effendi. He estado allí con frecuencia y he rondado mucho por aquellos alrededores. Viniendo de Korosko, se cruza un palmar y se entra en el valle del pozo, que está rodeado de abruptos acantilados. Al otro lado hay un desfiladero que conduce gradualmente a la llanura.


  —Exacto. ¿Cuánto tiempo necesitarías para ir allá?


  —Tres días, a lo sumo, puesto que nuestros camellos están recién abrevados.


  —¿Y te comprometerías a conducir a los asaker a las proximidades del pozo, sin el oficial y sin mí?


  —¿Por qué no? Al fin y al cabo, eso no sería más difícil que yendo vosotros.


  —Bien, entonces voy a proponerte lo siguiente: el oficial vendrá conmigo para descubrir el pozo y explorar sus cercanías, y tú llevas a los asaker al Bir Murat, aunque no hasta el pozo mismo, porque es necesario que no os descubran.


  —¿Qué debemos hacer mientras llegáis?


  —Nada. No ir al pozo y evitar cualquier encuentro.


  —¿Y si viésemos venir a los ladrones, no habríamos de atacarlos?


  —No.


  —¿Que no? ¡ Effendi, no vayas a cometer una falta! Si no aprovechásemos la ocasión, se nos escaparían.


  —Debéis dejarles pasar sin que os vean. Ten la seguridad de que yo iré detrás.


  —No te comprendo, pero tengo que obedecerte. ¿Y cómo vas a fijar con exactitud el sitio en que hemos de esperaros? Eso es imposible en el desierto.


  —No tan imposible. Tú mismo dices que los ladrones pasarán probablemente el Nilo entre Tura y Mocho. ¿En qué dirección se hallan estos lugares, mirando desde Bir Murat?


  —En dirección Sudoeste, clavada.


  —Pues debes apostarte al Sudoeste, exacto, de Bir Murat y a media jornada de dicho pozo; poco más o menos en la parte de poniente del solitario Dchebel Mundar.


  —Veo que conoces esta comarca tan bien como yo, effendi, y estoy seguro de que nos encontrarás. Ahora falta que el oficial me confíe los asaker.


  El aludido había guardado silencio hasta entonces. Veía que el onbachi era allí, más experto que él, acaso se alegraba para sus adentros de verse Ubre de responsabilidades, y se guardaba de decir la cosa más mínima que pudiese modificar las circunstancias. Al ver que le aludían directamente, contestó:


  —Claro que te los confío. No me opongo a nada de cuanto resuelva el effendi; “él es el primero y yo el segundo”. Pero ¿a dónde iremos? Es del todo imposible saber dónde se hallan los pozos ocultos.


  —No es imposible; reflexionando un instante se puede adivinar, por lo menos la dirección. Demos por sentado que los ladrones pasan el Nilo junto a la isla Argo y se encaminan después hacia el Bir Murat; como sin agua no pueden llegar a la meta, nos basta con buscar los pozos ocultos que se hallan en esa línea.


  —¿Y conoces tú el camino?


  —No hay camino ninguno, pero no me perderé. Como los cazadores de esclavos vienen del Oeste, caminaremos al Oeste de la ruta de las caravanas y paralelos a ella, en dirección Sur; así daremos de seguro con su pista, si que han pasado ya. Si no encontramos ninguna huella, es que aun no están allí, pero pueden llegar de un momento a otro. Ante todo, necesito dar órdenes rigurosas para que el onbachi y los asaker se abstengan de hacer nada, mientras no nos reunamos con ellos.


  Estas eran las líneas generales de mi plan, que quedó aceptado. El onbachi recibió instrucciones muy precisas y lo único problemático era lo que habían de hacer Ben Nil y Selim. El primero manifestó que era criado mío y no me abandonaría; el segundo dijo otro tanto. Parecióme que a éste no le satisfacían los asaker, porque se obstinaban en poner en duda su valentía. De nada me servía su concurso, y al onbachi, mucho menos aún. Si iba con este al pozo, era de esperar que hiciese alguna necedad y diese al traste con mi proyecto, por eso determiné que viniese con nosotros.


  Éramos, por lo tanto, cuatro personas. Cada uno cargó en su camello un odre de agua y los víveres precisos, y después avanzamos en derechura al Sur. Los asaker tenían que seguir, de momento, esta dirección, pero necesitaban desviarse luego a la derecha para mantenerse paralelos a la ruta de las caravanas.


  De Korosko a Bir Murat se calculan cuatro jornadas, y yo quería recorrer este trayecto en dos días, lo cual era mucho pedir a nuestros camellos, no obstante su vigor y entrenamiento.


  Era desagradable no poder caminar más que de día, pero como íbamos en busca de huellas, no podíamos distinguirlas de noche.


  El terreno, al principio, seguía siendo montañoso. En cuanto alcanzaba la vista, todo era desolación y desamparo: ni un árbol, ni un arbusto, ni una triste hierbecilla. En aquella soledad, los únicos seres vivientes, fuera de nosotros, eran algún que otro buitre o cuervo, que cruzaban volando sobre nuestras cabezas. Ambas aves son las únicas del desierto de Nubia. Ni la una ni la otra se atreven a atacar a los animales vivos, y así se ven a menudo escenas que le encogen a uno el corazón.


  Cuando un camello cargado cae al suelo desfallecido y no puede seguir adelante, se prescinde de él y se traslada su carga a otros camellos. No está muerto, pero le faltan bríos para incorporarse y permanece tumbado días y días, meneando ya una pata, ya otra, y alzando la cabeza, mientras los buitres y los cuervos acechan para despedazarle. Una vez limpio el esqueleto, éste blanquea al sol, como hito del camino que ha de seguir la caravana. A veces se ven a los lados de la ruta algunas piedras superpuestas que marcan los lugares en que alguna persona pereció de hambre o por cualquier otro motivo.


  Nosotros no vimos en nuestra expedición ni una fúnebre señal de esta índole, ya que llevábamos el camino de las caravanas. El orden que guardábamos era sencillísimo. Yo marchaba delante con el oficial y Ben Nil y Selim nos seguían. No podía dudar respecto del rumbo; una mirada al reloj y a la situación del sol era suficiente para orientarse con exactitud.


  Cuando éste se hubo puesto, nos detuvimos a la altura de Serah, pueblo ribereño del Nilo, y allí acampamos.


  Nuestra cena consistió en dátiles y agua; ni unas míseras papillas pudimos hacernos, por faltarnos combustible.


  Mis tres acompañantes no sólo no estaban acostumbrados a marchas forzadas, sino que ni siquiera al andar del camello, por lo cual se hallaban molidos. El oficial tenía demasiado orgullo para quejarse, y también Ben Nil guardaba silencio; en cambio Selim no daba tregua a sus lamentaciones.


  Al romper el día nos despertamos y reanudamos la marcha. Los montes empezaban a escasear y la planicie arenosa se extendía ante nuestros ojos como un mar inmóvil, amarillo y sin límites. Yo arreaba a mi camello y los otros tenían que seguirme, no obstante hallarse quebrantados por el esfuerzo de la víspera.


  El sol ascendía gradualmente en el firmamento, limpio de nubes, y enviaba sus rayos que caldeaban con ardor creciente la atmósfera. El oficial iba tornándose más taciturno cada vez y a Ben Nil le ocurría otro tanto. No así a Selim. A cada cuarto de hora quería apearse a descansar.


  En vano trataba yo de persuadirle, hasta que por último, le ataqué al honor diciéndole:


  —Hasta ahora he creído que eras de la tribu de los fessara, pero sospecho que no es cierto, porque los fessara son los jinetes más famosos desde Darfur al Nilo, y tú, por una simple caminata, no haces más que gimotear. ¿Es eso digno de un héroe?


  —En este momento no soy ningún héroe, si no un hombre molido y tostado, achicharrado por el sol. Necesito descansar.


  —¡Descansar, cuando la pérdida de un solo minuto bastaría para desbaratarlo todo! ¡Piensa que vamos a salvar a las hijas y esposas de los fessara, es decir, de tu tribu!


  —¡Bastante me importan a mí todas las mujeres de la tierra si me han de costar la vida!


  —¡Selim, tú no eres bueno! Para hacer bien a otros, hay que sacrificarse.


  —¡Exacto, exactísimo! Pero mi vida debo apreciarla más que la de otros. Es verdad que soy un héroe, un guerrero bravo y audaz, y no me arredran demonios ni fantasmas, como te lo he demostrado brillantemente; pero dejarse asar por el sol, eso no hay héroe que lo tolere. Ahora mismo me apeo.


  —Hazlo, yo no me opongo—repuse de mal humor—, pero nosotros seguiremos andando.


  —¿Y voy a quedarme solo? — preguntó intranquilo.


  —Naturalmente, puesto que así lo deseas. Yo no me apeo hasta llegar a nuestra meta de hoy. El que no quiera venir, que se quede atrás para que lo devoren los buitres, y si a ti no te importan las mujeres de los fessara, que son de tu gente, tampoco a mí me importas tú.


  Arreé de nuevo a mi camello, enojado con el hombre que tan insensible se mostraba con los de su tribu. Selim, comprendiendo que, si se quedaba atrás estaba perdido, siguió adelante.


  Faltaba poco para mediodía cuando llegamos a la altura de Abu Rakil, y por la tarde, a la de Vadi Merich. Durante todo este tiempo yo no había alzado la vista del suelo, a fin de descubrir alguna huella; pero no encontré nada que lo pareciese.


  Continuamos caminando. Al anochecer surgió ante nuestros ojos una cadena de colinas. Las alturas corrían transversalmente a nuestro rumbo y no eran de importancia. No me equivoqué al suponer que aquella cordillera era la que, partiendo del Dar Sukkot, se extiende por el desierto de Nubla. De ella forman parte las masas rocosas, entre las cuales se halla situado el Bir Murat. Nos encontrábamos, pues, en posición paralela a éste y había que redoblar la atención.


  De pronto, mi camello se detuvo, olfateó el aire con ansiedad y, emprendió a correr hacia la derecha.


  Los otros le siguieron, corriendo también. Íbamos dejando a nuestra espalda nubes de arena. Cuando llegamos al valle que había entre dos colinas, mi camello se paró en seco y quiso escarbar en el suelo. Me apeé de un salto, le cogí por la cabeza y tiré de él hacia atrás. El animal se encabritó y quiso morderme, pero sus esfuerzos fueron vanos.


  Meneándole corto, le reduje a la impotencia. Entonces se tumbó a lo largo y quedóse inmóvil como un cadáver.


  Mis tres acompañantes, al verse al término de la jornada, por aquel día, recobraron los bríos y el placer de vivir.


  — Effendi, tenías razón —dijo el oficial lleno de júbilo—. A juzgar por la actitud de nuestros camellos, aquí tiene que haber agua.


  —Y la hay. ¿No veis vestigios recientes de estiércol? Por aquí han pasado camellos, por lo tanto, hombres, y cuando en el desierto andan personas tan apartadas de las rutas de las caravanas, hay agua por fuerza. ¡Vamos a escarbar!


  Nos pusimos de rodillas y empezamos a extraer arena, la cual, a los tres pies, estaba húmeda y a los cuatro, mojada. Pronto tropezamos con la cobertura de cuero, formada por varias pieles de gacelas cosidas unas a otras, y al levantarla... ¡agua! ¡Agua cristalina a un metro de profundidad!


  —¡Gracias a Allah! —exclamó Selim— ¡Bebamos para reponer nuestras energías!


  Soltóse el cinturón, dispuesto a atar su vaso a un extremo.


  —¡Alto! —dije—, que beba primero el descubridor.


  —¿No eres tú?


  —No, es mi camello, ha padecido sed cuatro días, y ahora debe recibir su recompensa.


  —¿Y cómo va a beber tu camello, siendo tan angosto este agujero?


  —En esta piel; vosotros la sostenéis por las puntas de modo que se forme una concavidad en el centro.


  Y así se hizo. El pobre animal, libre de trabas, apuró con avidez hasta la última gota del agua que yo vertí de dos odres que volvimos a llenar con la del pozo, el cual, después lo tapamos de nuevo como estaba antes.


  Todos


  habíamos


  bebido


  agua


  fresca


  y


  nos


  sentíamos


  extraordinariamente aliviados del calor. El sol había llegado al horizonte. Los tres mahometanos cayeron de rodillas para rezar el achia.


  Después de la oración, nos sentamos en torno de la cena, unos dátiles y tasajo; a los camellos se les dio una ración corta de mijo. Acto seguido nos acostamos. Mis tres acompañantes acamparon junto al pozo y yo subí a la altura de poniente, sobre cuya cumbre me tendí a vigilar, en previsión de alguna sorpresa. Pronto llegó hasta mis oídos el roncar de los compañeros y acabé yo también por dormirme sin el menor cuidado, seguro de despertarme a la menor pisada de camello.


  Con la aurora nos levantamos y comimos unas papillas de harina de Durrha desleída en agua fría. El mendigo más miserable habría declarado incomible este manjar, pero el desierto no tiene consideración con los paladares regalados de los hombres.


  Yo había guardado reserva acerca de mis ulteriores propósitos, y mis compañeros parecían estar persuadidos de que intentaba coger junto al pozo a los cazadores de esclavos, porque el oficial dijo:


  — Effendi, tus cálculos han sido exactos. Estoy convencido de que este pozo se halla situado exactamente entre Bir Murat y la isla de Argo. Si los ladrones pasan por allí el Nilo, no tienen otro remedio que caer en nuestras manos. Esperémoslos con toda tranquilidad, y si vienen...


  —Si vienen, ¿qué? —le pregunté.


  —Entonces... Bueno, ¿qué piensas hacer tú?


  —Si vienen, lo harán, de seguro, en gran número, y nosotros sólo somos cuatro hombres. No tengo miedo, pero más vale vivir para la consecución de un buen, fin que morir por él. Por eso no aceptaríamos combate, sino que nos retiraríamos antes de que nos hubiesen visto.


  —¿A dónde?


  —A reunimos con nuestros asaker, que llegan esta noche al Dchebel Mundar. Hasta allí hay media jornada. De todos modos, no podremos reunimos hoy con los asaker porque aún no hemos llegado a la meta.


  —¿Aún no? ¿A dónde quieres ir?


  —Hacia el Sur. Hasta ahora no hemos encontrado ninguna huella.


  Es posible que los raptores se hayan internado en el desierto, más arriba, es decir: por el Sur. No hay más remedio que seguir adelante sin demora.


  —¡ Allah! Te confieso que yo no aguanto una caminata por el estilo.


  —¡Yo tampoco! —asintió Selim.


  Ben Nil calló. No andaba mucho mejor de ánimo que los otros, pero estaba, no obstante, dispuesto a obedecerme. La jornada que yo tenía proyectada exigía un esfuerzo que había de sobrepujar al de la víspera; bien pensado, ninguno de los dos podría servirme más que de estorbo, y como necesitaba dejar a uno de ellos por lo menos, de centinela, lo más prudente era no llevarme a ninguno.


  Cuando les comuniqué mi decisión, se mostraron conforme.


  Únicamente el celoso Ben Nil dijo:


  — Effendi, ¿no es preferible que vaya yo contigo? Es demasiado peligroso que vayas solo.


  —No puede ser. Necesitáis un día de descanso absoluto y vale más que os quedéis los tres, pues estoy casi convencido de que los cazadores de esclavos pasarán por aquí.


  —Pero si te ocurre una desgracia, no podremos acudir en tu ayuda ni sabremos qué hacer.


  —Si mañana a mediodía no estoy de regreso, entonces id en seguida a reuniros con los asaker y marchad hacia el Sur, donde daréis con la pista de los raptores, porque si yo no vuelvo, será señal de que he topado con ellos y he muerto.


  —¡Que Allah no lo permita! —exclamaron todos.


  —Podéis acampar cerca del pozo, puesto que hay sombra, pero uno de vosotros tiene que montar guardia en la colina donde yo he dormido, para vigilar la parte Sudoeste. Si durante mi ausencia veis venir a los ladrones, montad al punto en los camellos y corred a decir a los asaker que se retiren y les dejen pasar de largo. No quiero que los ataquéis sin hallarme yo aquí. Como se dirigirán al Bir Murat, allí los atraparemos a mi regreso.


  —¿Y si no se detienen mucho?


  —Los perseguiremos y alcanzaremos, pues nuestras monturas son mejores. De modo que si al volver no os hallo, ya sé que estáis con los asaker e iré a reunirme con vosotros.


  A pesar de todos los reparos que me pusieron, a las ocho de la mañana emprendí la marcha hacia el Sur.


  Pero fue inútil la búsqueda, pues no logré descubrir la menor pista de los raptores. Como la marcha por aquel amarillento mar de arena era fatigosísima para el pobre animal, le concedí más horas de descanso aquella noche. Con el alba emprendimos el regreso. A las nueve de la mañana reconocí las alturas detrás de las cuales estaba el pozo.


  ¿Qué habría pasado durante mi ausencia?


  De pronto detuve al camello. Algo había ocurrido, no me cabía duda, pues vi una pista ancha que venía de la izquierda, la cual desaparecía detrás de las colinas y reaparecía por la derecha hacia el Noreste.


  Reanudé la marcha, puse el rifle sobre la silla y empuñé un revólver.


  Di la vuelta a la colina de la izquierda, me apeé y me deslicé con precaución hasta un sitio desde donde podía ver el pozo. Al punto advertí que habían removido la arena e igualado después su superficie.


  No había nadie, pero las huellas hacían pensar en cinco jinetes.


  ¿Habrían salido mis tres compañeros en busca del onbachi tan pronto como los vieron venir? En seguida observé otras de ocho camellos que llegaban hasta el pozo y partían de él en dirección Nordeste. Al principio me alarmé, mas pronto hube de tranquilizarme al pensar que habría transcurrido una hora a lo sumo, a juzgar por las recientes impresiones de las pezuñas, y me era posible, por lo tanto, acudir en socorro de mis compañeros si éstos se hallaban en peligro.


  Me dirigí al pozo y vi, al pie de la colina de la izquierda, un montón de arena de unos tres metros de largo y metro y medio de alto, que parecía una sepultura. Comencé a escarbar. De pronto divisé, no lejos de mí, una mancha roja; en aquel sitio se había derramado sangre.


  ¿Quién yacía allí? Continué trabajando nerviosamente; primero apareció un pie descalzo y luego otro. La impaciencia no me permitía andarme con vacilaciones, y tirando a un tiempo de los dos, saqué el cuerpo entero.


  Por fortuna no era el de ninguno de mis hombres sino de un desconocido, con barba, de rostro medio árabe, medio negro. Estaba desnudo del todo y en su pecho mostraba una herida de arma blanca. La cuchillada no podía menos de haber llegado hasta el corazón.


  ¿Quién era aquel sujeto? ¿Quién le había apuñalado? Mi primer impulso fue el de seguir la pista lo más de prisa posible; pero la cordura, me aconsejaba proceder con tiento. Había visto lo bastante para poder explicarme lo ocurrido. Llegaron cinco jinetes, mis camaradas se defendieron y mataron a uno, pero aquéllos los habían dominado y cogido prisioneros. Después, enterraron al muerto, cubrieron el pozo y borraron todo vestigio de la refriega.


  Era evidente pues, que mis compañeros tenían en peligro su vida, a pesar de lo cual no corrí en su busca, sino que subí a la colina donde dormí al llegar y esparcí la vista a mi alrededor.


  A unos mil pasos de las colinas, vi venir rengueando a un hombre que se acercaba lentamente como si tuviese miedo: era mi escuálido Selim con su blanco jaique y su enorme turbante.


  —¡Selim, soy yo! —le grité— ¡No tengas miedo!


  —¡Exacto, exactísimo! —me contestó con un bramido. Luego puso sus kilométricas piernas en tan acelerado movimiento, que al medio minuto le tuve delante de les ojos. Yo había vuelto junto al cadáver.


  —¡Loado sea Allah! ¡Gracias a él que te encuentro, effendi! — me dijo por vía ce saludo—. Ahora supongo que me ayudarás a salvar al oficial y a Ben Nil, pero, si no te atreves lo haré yo solo—. Volvía a sus pueriles jactancias.


  —¡No me vengas con sandeces, que seguramente, por haber sido cobarde estás aquí!


  —¿Cobarde? Effendi, he sido prudente y me he reservado para poder salvar a nuestros amigos.


  —¡Haberlos salvado en el acto! ¿Hacia dónde se fueron?


  —Hacia allá.


  Y señaló en la dirección que marcaba la pista.


  —¿Con quién?


  —No lo sé.


  —¿Que no sabes quiénes eran los cinco hombres que os asaltaran?


  —Yo no me hallaba presente.


  —¿Dónde estabas?


  —Allí—repuso, señalando al sitio de dónde acababa yo de venir.


  —¡Eh, vamos!; ¿huiste?


  —No; no hice más que ocupar otra posición que se prestara mejor a la defensa. Desgraciadamente, los otros no tuvieron la cordura de seguir mi ejemplo luminoso.


  —¡Ya estás tú bueno! ¿Pero no visteis llegar a los cinco jinetes?


  —No.


  —Entonces ¿no habéis montado guardia ninguna?


  —Ya lo creo; yo mismo estuve de centinela.


  —¿Y no les viste venir?


  — Effendi, no pude. Era la hora de la oración matutina y me hallaba arrodillado cara a la Meca, como dice el Corán.


  —¡No mientas!


  —Lo que digo es cierto, effendi; estaba profundamente sumido en la oración.


  —En el sueño, querrás decir. ¡Confiésalo!


  El tono de mis palabras no era de lo más amable. Selim bajó la vista azorado y repuso:


  —¿No te ha sucedido a ti también dormirte orando? Cuanto más profundo es el éxtasis, tanto más próxima está la modorra.


  —Bueno, al grano. ¿Al despertar que viste?


  —Ver, no vi nada pero oí junto al pozo voces amenazadoras. Me deslicé resuelto hasta el borde de la colina, y entonces presencié una cosa terrible. El oficial yacía por tierra, defendiéndose contra dos hombres, mientras otros tres se habían apoderado de Ben Nil que hundió el cuchillo en el corazón a uno de los asaltantes y le hizo caer a tierra; pero después le derribaron a él los otros dos.


  —Y tú, ¿qué hiciste?


  —Lo que debía, effendi, aunque el entusiasmo por todo lo que signifique audacia y arrojo me impulsaba a lanzarme sobre los enemigos, comprendí que era ya demasiado tarde y procuré contenerme para poder llevar a mis camaradas un auxilio seguro —hizo una pequeña pausa para observar en mí el efecto de sus mentiras y siguió—.


  Como no me habían visto bajé corriendo por el otro lado del cerro, me oculté donde no pudieran ellos verme, pero yo sí, y les vi marchar con los prisioneros.


  —¿Los llevaban atados?


  —No lo sé. No podía distinguir detalles debido a la distancia. Sólo vi seis jinetes y dos camellos desocupados.


  —¡Y todo por culpa tuya, miserable, cobarde! —le increpé furibundo sin poder ya contener mi enojo.


  —No soy tan malo como tú crees —repuso él compungido y lloroso, con la misma inocente expresión que el niño que acaba de recibir una dura reprensión paternal.


  Aquello me desarmó. Al fin y al cabo él no tenía la culpa de ser como era.


  —Bueno, no perdamos más tiempo y hagamos algo por nuestros compañeros —dije suavizando el tono—. ¿Cuánto tiempo hace que se fueron?


  —Poco más de una hora.


  —Los camellos que traían los enemigos, ¿eran de carga?


  —No, de silla y muy veloces.


  —Entonces no hay que dormirse. Corramos tras ellos.


  —¡El caso es que yo no tengo camello! Esos bribones se los han llevado.


  —¡Pues sí que son listos! Encuentran tres camellos con silla y se conforman con llevarse a dos prisioneros sin buscar al tercer jinete.


  Claro que eso ha sido una suerte para ti.


  —¡Oh, no! Habría luchado con ellos hasta. ..


  —¡Cállate! No vuelvas con tus simplezas —Le corté la palabra en seco—. Ahora tendrás que seguirme a pie.


  —¡Eso es imposible, effendi! ¿Cómo voy a alcanzarte?


  —De un modo sencillísimo. Yo me adelanto para dar alcance a esos criminales, y, luego te espero.


  —¿Para que intervenga en la lucha?


  —¡No seas estúpido! Cuando tú llegues, habrá acabado todo —y añadí:— ¿No has blasonado más de una vez de tener unas piernas rápidas y resistentes? Pues a demostrarlo.


  Me había dirigido hacia mi camello. Cuando hice ademán de montar, observó Selim en tono quejumbroso:


  —¿De veras te marchas sin mí? ¿Cómo puedes dejarme abandonado en el desierto?


  —Si hubieses defendido tu camello, ahora lo tendrías. Que te sirva de lección en lo sucesivo.


  —¿No me permites que monte a tu grupa?


  —Por mí no hay inconveniente —repuse con malicia—. Pero piensa que he de luchar con el enemigo para libertar a los camaradas.


  —Eso sería lo de menos, ahora que estoy pensando que es mejor que vayas solo para que tu camello pueda correr más y no se te escapen esos granujas.


  —¡Conforme! —dije riéndome—. Sigue mi pista y no te extraviarás. ¡Oh!, lleva prevenidas las armas, pues por aquí hay panteras y leones.


  Cuando me alejaba, le oí gritar:


  —¡Panteras y leones! Que Dios se apiade de mí. ¡Llévame contigo, effendi!


  Me volví a mirar y le vi venir saltando con tal apresuramiento, que el jaique flameaba a su espalda como una bandera. No le hice caso y arreé mi montura.


  Mi camello desarrolló la misma velocidad que la víspera, no obstante el cansancio de la jomada anterior. Las huellas aparecían tan claras que no podía extraviarme ni aun en los sitios en que desaparecía la arena.


  A la hora y media de camino y cuando pasaba entre dos pequeñas alturas, descubrí a los que buscaba. Miré con el catalejo. Dos hombres iban delante y otros dos detrás, conduciendo sendos camellos del ronzal y entre unos y otros caminaban los prisioneros.


  Cogí el rifle. Uno de los que iban a vanguardia se volvió por casualidad y me vio. Debió decir algo a los otros porque éstos también se volvieron. Al verme solo se pararon para dejarme pasar; pero, como gentes precavidas, asieron sus armas.


  Llevaban espingardas, las cuales no son temibles más que de cerca.


  Los prisioneros iban maniatados y no podía contar con su ayuda. La distancia que nos separaba sería de unos trescientos pasos, y las espingardas no alcanzan tanto; en cambio, yo estaba seguro de que mis tiros darían en el blanco con toda precisión. Sin embargo, importaba mucho la actitud de los dos prisioneros: si dejaban traslucir que me conocían la realización de mi plan se dificultaba considerablemente.


  Uno de los cuatro bribones me hizo señas de que me acercase y yo le contesté del mismo modo. Después de hablar uas palabras con sus compañeros, vino hacia mí y se detuvo a unos cien pasos.


  —¿Quién eres? —me gritó.


  —Un Sayih (viajero), de Kahira—repuse.


  —¿Quieres algo de nosotros?


  —Sí, tengo que exponer una súplica y, si accedes a ella, también yo accederé a otro deseo tuyo.


  —¡No tengo ninguno!


  —Ya lo tendrás, tan pronto como escuches mi petición. ¡Acércate!


  —¡No, ven tú!


  Si quería lograr mi objeto, necesitaba obedecer; pero lo hice de manera que conservase ventaja. No fui hacia él montado, sino que me apeé y me dirigí a mi interlocutor a paso lento. También éste se apeó y vino hacia mí muy ceremonioso. Cuando estuvo cerca, se paró, miróme a la cara con curiosidad, y alargándome la mano, dijo:


  — Sallam aaleikum! (¡Sé mi amigo!)


  — Aaleik sallam! Seré amigo tuyo en cuanto tú lo seas mío. Ya sabes lo que soy y de donde vengo. ¿Puedo saber yo, a mi vez, a qué tribu perteneces tú y de dónde vienes tú?


  Llevaba en el cinto un cuchillo y dos pistolas. Apoyóse en su espingarda, como quien está seguro de sí y no tiene nada que temer, y respondió:


  —También nosotros somos viajeros y venimos del Dar Sukkot.


  —Tu corazón es el manantial de la afabilidad y tu merced alivia mi alma.


  Y así diciendo, me senté sin perder de vista a su gente. Él lo hizo en frente de mí, y por lo tanto, de espalda a los prisioneros. Mis palabras le chocaron y como no sabía su alcance, preguntó:


  —¿Por qué hablas de afabilidad?


  —Porque ocultas tu personalidad humildemente como Harun al Rachid, quien anduvo un día errante como un mendigo por las calles de Bagdad.


  —Te equivocas; no soy ni sultán ni emir.


  —Pero sí un alto funcionario del virrey, cuyos días se digne Allah contar por miles todavía.


  —¿Cómo se te ha ocurrido semejante idea?


  —Porque llevas prisioneros, y, por lo tanto, debes de ser un Memur el insaj (funcionario de justicia). ¿Son criminales de importancia los que has apresado?


  —No soy Memur, y los perros que llevo atados no verán Kahira, pues morirán antes per haber asesinado y robado a uno de mis compañeros. Son salteadores; pero a ti no te interesa esto. No sé qué has dicho antes de una súplica. ¿Puedo saber de qué se trata?


  —Sí, ya que sólo para exponértelo he venido aquí.


  —Entonces, ¿sabías dónde tenías que buscarme?


  —Me lo dijo tu huella.


  —¿Dónde la descubriste?


  —En mi campamento, por el cual habéis cruzado.


  —Te equivocas una vez más; nosotros no hemos atravesado ningún campamento.


  —¡Vaya! Se hallaba junto al pozo oculto, que nosotros habíamos abierto y que tú has vuelto a cerrar.


  De repente, pareció inquietarse. Empezó a dar vueltas al cuchillo y a las pistolas y frunciendo el ceño, dijo:


  —¿Has estado allí? Pues yo no te he visto.


  —Había salido al desierto para probar la velocidad de mi camello.


  Cuando regresé, mis criados se habían marchado y hallé en lugar suyo la sepultura de un desconocido.


  —¿La abriste?


  —Tuve que abrirla, para ver si el muerto era alguno de mis servidores. Después seguí tu pista y vine a comunicarte mi deseo que es el de que me devuelvas mis criados y a satisfacer después el tuyo.


  No hizo gesto ninguno ni su rostro experimentó la menor variación al preguntar:


  —¿Y cuál ha de ser el mío?


  —Que te deje proseguir tu camino sin molestarte.


  Su semblante tomó entonces una expresión burlona. Me lanzó una mirada despectiva y preguntó.


  —Y si yo no satisfago el tuyo, ¿qué harás tú?


  —Pagarte en la misma moneda.


  —¿Te propones detenernos?


  —No, porque os he detenido ya.


  —Pero sin éxito ninguno; me marcharé cuando se me antoje.


  —Tratarás de marcharte pero no llegarás muy lejos.


  —¡Nosotros somos cuatro y tú estás solo!


  —No importa. Yo solo valgo por ciento de vosotros.


  —¡Eres un insensato! —me increpó—. Si tú supieras quiénes somos, te prosternarías a nuestros pies.


  —Has dicho que eras un viajero y yo también lo soy. Ahora somos iguales; pero si surge entre los dos una lucha, el más diestro será el que sepa desenvolverse en ventaja suya.


  —No confíes en tus armas, que, como europeas, son completamente inútiles en tus manos.


  —Te has vuelto a equivocar, yo sé manejarlas, porque soy europeo.


  —¿Europeo? ¡Un cristiano! ¡Que Allah te condene! ¿Cómo puedes atreverte, tú, un yaur, a detenerme a mí y dictarme condiciones?


  —Tú deseas que Allah me condene y yo, cortésmente, deseo que te proteja, pues si pronuncias otra sola palabra insultante, puedes darte por muerto.


  —Amenazarme, tú...


  Calló de pronto y asió una pistola al ver que yo había sacado un revólver.


  —¡Fuera esa mano! —le grité con voz de trueno— ¡Tan pronto como tu arma salga del cinturón, eres cadáver!


  Al verse encañonado por mi revólver, retiró la mano, diciendo:


  —No es necesario. ¡Me basta con llamar a mi gente y estás perdido!


  —¡Inténtalo! ¡Llámala! En cuanto alces la voz te atravieso el corazón de un balazo.


  —¡Eso es una felonía! —repuso con rabia, pero en tono más moderado—. He venido porque me llamaste y me he sentado, por que debía seguir tu ejemplo. Tales son los usos del desierto, según los cuales los dos somos libres y podemos separarnos sin que el uno pueda detener al otro. Tú, sin embargo, quieres profanar la santidad de esta ley.


  —No es cierto. Yo he querido hablar contigo amistosamente, pero si tú me insultas y quieres llamar a los tuyos, quebrantas los preceptos de esa ley y yo puedo hacer lo que se me antoje para defenderme.


  —Pues, déjame marchar.


  —Luego que haya hablado contigo.


  —¡No quiero oír nada!


  —¡Entonces, vete!


  —¿Intentas disparar sobre mi por la espalda?


  —No, porque soy cristiano y no asesino a nadie; pero sí te exijo la devolución de mis criados, y sin ella no os moveréis de dónde estáis.


  —¿Cómo nos obligarás a entregártelos? A la menor hostilidad por tu parte, los mataremos.


  —Entonces, os detendrán mis balas y por más tiempo del que crees ahora. ¡Quién se mueva de su sitio, antes de que yo haya rescatado a mis criados, hallará en él su sepultura!


  —Tú sí que vas a morir dentro de unos momentos.


  Siguió andando despacio, montó en su camello y se encaminó hacia los suyos. Parecía confiar en mi palabra de que no dispararía pues no volvió la cabeza ni una sola vez.


  No podía sentirme muy orgulloso que digamos de lo logrado, pues lo cierto era que la situación de los prisioneros se había agravado con mi llegada.


  El hombre, al reunirse con los suyos, se volvió a mirar, aunque no pudo verme porque mientras él se alejaba, yo me había parapetado tras un montón de arena de un metro de alto por donde asomaba el cañón del rifle, de modo que no se me pudiese ver la cabeza ni al apuntar, y para cargar rápidamente, puse al alcance de mi mano los cartuchos.


  Vi que el hombre hablaba con su gente. Al momento, estalló una cuádruple y estrepitosa carcajada de burla. No tomaron en serio mis comunicaciones y, juzgando mi rifle por sus espingardas, no creían que éste pudiese alcanzarles. ¿Debía matar a uno, a dos, o acaso a todos?


  Me incliné por la clemencia, ya que pudiendo haber matado a mis compañeros, éstos vivían aún. Entonces decidí inutilizarle algunos camellos. A los nuestros podía respetarlos fácilmente porque los montaban el oficial y Ben Nil, y el de Selim iba a su lado de la jáquima.


  Los ladrones se pusieron en movimiento y, enarbolando los puños, me dedicaron una nueva carcajada. Iba delante el que había hablado conmigo; junto a él, otro y detrás de los prisioneros seguían los demás.


  Apunté y disparé sobre el camello del guía, el cual vino a tierra con el jinete; el segundo tiro hizo blanco en la montura del que marchaba al lado suyo. Al punto llovieron sobre mí toda clase de maldiciones. La momentánea confusión me dio tiempo de sobra para volver a cargar.


  Los dos tiros siguientes derribaron a los camellos de retaguardia. Ya no quedaba más que un camello suyo y nuestros tres hedjihn. Cargué otra vez, pero los ladrones ya habían cambiado de actitud.


  Por efecto de los disparos y del griterío de que se produjo, los otros cuatro camellos ilesos salieron de estampía con los prisioneros, dirigiéndose hacia la izquierda del desierto. Los forajidos salieron trabajosamente de debajo de sus monturas, y después de mirarme, perplejos, cambiaron unas palabras entre sí y por sus ademanes puede comprender que se disponían a huir. Entonces me levanté de un salto, los apunté con el rifle y les grité:


  —¡Alto, o disparo!


  Sabían por experiencia que con mis balas no se podía bromear y obedecieron mi intimación.


  —¡Arrojad las espingardas! ¡Al que no obedezca la abraso! —


  proseguí.


  También esta orden fue obedecida y entonces me dirigí hacia ellos apuntándoles con el rifle. Al llegar a su lado bajé el arma y empuñé el revólver. Todos pusieron caras de asombro; sobre todo, el guía.


  —Por dos veces os habéis reído de mí —le dije—; ¿queréis reíros por tercera vez?


  Mi pregunta no obtuvo respuesta.


  —¡Mirad esta arma pequeñita! Contiene seis balas, que son más que suficientes para vosotros Os dejaré en libertad, porque no os temo, pero antes exijo instantánea e incondicional obediencia. Vuestras armas se quedarán aquí para que no podáis hacer daño a nadie. ¡Arriba las manos, o disparo! ¡Vamos, de prisa!


  Tres de ellos obedecieron inmediatamente, no así el guía, quien, echando mano al cinto, exclamó:


  —¡Por el Profeta, esto ya es demasiado! tío has de decir que...


  No pudo continuar: una bala le había atravesado la mano.


  —¡Arriba los brazos! —le increpé con voz amenazadora.


  Oí el rechinar de sus dientes; sin embargo, obedeció. Con el arma pronta para disparar, en la mano derecha, le despojé con la izquierda de pistolas y cuchillos, los cuales arrojé a mi espalda.


  —¡Así! Ahora pídeme perdón por los insultos. Si andas reacio, mi bala, en cambio, es muy veloz; conque...


  Le apunté al pecho. Después de grandes esfuerzos logró pedirme perdón, casi entre dientes. La reprimida cólera había bañado su rostro de sudor.


  —Yo quise entenderme con vosotros por las buenas y os burlasteis de mí; ya veis el resultado. No quiero saber quiénes ni qué sois, pero si me mostráis hostilidad otra vez, lo pasaréis muy mal. Ahora, ¡largo de aquí! ¡Pronto!


  Volvieron la espalda en silencio y se alejaron a buen paso. Yo disparé sus armas, para evitar un posible accidente. A continuación cargué mi botín en el camello que estaba tranquilamente esperándome, monté en él y me fui en busca de Ben Nil y del oficial.


  Su pista se internaba en línea recta en el desierto. A los cinco minutos, vi en lontananza parados a los jinetes, y cerca de éstos los dos camellos libres.


  Fácil es comprender la alegría del oficial y de Ben Nil cuando me vieron llegar. El primero me gritó desde lejos:


  —¡Gracias a Allah que vienes por fin! Desde que nos hicieron prisioneros hasta el instante en que apareciste, no pasamos tanto miedo como durante el poco tiempo que llevamos en el desierto, al pensar que podíamos morir espantosamente atados a los camellos, si te vencían esos granujas.


  —Pues vengo vencedor — repuse—. Pero ahora que me acuerdo,


  ¿dónde están vuestras cosas?


  —Vienen en los camellos, con nosotros, y en el de Selim, que ves ahí arrodillado.


  —Celebro que no hayáis perdido nada; en cambio, nosotros hemos hecho presa: buen botín de armas y un estupendo camello, sin contar lo que de seguro hallaremos todavía sobre los que he tenido que matar.


  Les desaté inmediatamente y, una vez armados, volvimos al “campo de batalla”, llevando con nosotros los dos camellos libres.


  Aun no habíamos andado la mitad del camino, cuando vi, a mucha distancia delante de nosotros, a los cazadores de esclavos que como era de suponer, se disponían a volver por sus cosas al ver que yo me había marchado. En cuanto nos divisaron echaron a correr en dirección Norte, con lo cual me dieron a entender que se encaminaban hacia el Bir Murat.


  En la impedimenta de los bandidos encontramos muchos objetos inútiles, entre ellos el traje del que había matado Ben Nil. El hallazgo más valioso lo hice en el camello del guía: unos grandes pliegos de papel, en los cuales estaban cuidadosamente dibujados los territorios de las tribus sudanesas; el curso de los ríos; el emplazamiento de cientos de poblados; las rutas de las caravanas y de los cazadores de esclavos y otra porción de detalles importantes. Quedéme con ellos, como única cosa aprovechable del botín, e hice que lo demás lo cargasen en el camello que habíamos apresado, para repartirlo más tarde.


  Necesitaba esperar a Selim, y mientras él llegaba tuvimos tiempo de comentar lo ocurrido. Supe, como ya deduje yo, que Selim se durmió durante su guardia mientras los otros dormían cansados de la suya. De pronto, al abrir los ojos, se vieron cogidos en las tupidas redes del enemigo, y aunque se defendieron con energía, sólo Ben Nil pudo sacar su cuchillo y matar a un contrario. Esto había provocado en grado sumo la cólera de los cazadores de esclavos, y uno de ellos opinaba que había que matar al punto al asesino; pero los otros, entre ellos el guía, dijeron que era preciso aplazar la venganza para tomarla después tanto más terrible. Luego enterraron al muerto, dieron de beber a los animales y, acto seguido, se marcharon.


  —¿Cómo os han tratado por el camino? —pregunté.


  —Ni bien ni mal —repuso el oficial—. No hablaban con nosotros, como si no existiésemos para ellos.


  —¿Pero hablarían entre sí?


  —Poquísimo, y únicamente de cosas sin importancia.


  —Y de ese poco, ¿no habéis logrado saber quiénes son, qué son y de dónde vienen o adonde van?


  —No; ni siquiera se llamaron por sus nombres.


  —Aquí hay algún misterio. Su precaución ha sido extremada, y de su actitud se desprende que tienen motivos para proceder con cautela


  ¿No han preguntado cómo llegasteis al pozo y cómo lo descubristeis?


  —Preguntarlo, sí lo preguntaron y otra porción de cosas; pero no respondimos a ninguna de sus preguntas. De modo que nada supieron de ti ni de Selim


  —Hicisteis bien. Ahora sería muy importante saber si conocían las existencia de ese pozo o si fue la casualidad la que los llevó por aquellos parajes.


  —Lo conocían, y los irritó sobremanera encontrar tan poca agua en él.


  —Entonces son los cazadores de esclavos, no me cabe duda.


  —¡Imposible, effendi! No llevaban ninguna esclava


  —Esos cinco hombres van en vanguardia para preparar con mayor seguridad el transporte de la expedición.


  —Si es así, has cometido un grave error dejándoles escapar. Debías haberlos hecho prisioneros. ¡Cuán útil habría sido tomarles declaración!


  —¿Útil? Yo opino de muy distinta manera. Aunque se me hubiese ocurrido interrogar a esos hombres, nada habría sabido de ellos. Estoy convencido de que me habrían dicho todo menos la verdad, y me habría sido imposible probarles que mentían. Lo más cuerdo era dejarles huir.


  Siquiera así podrán vanagloriarse de haberme engañado.


  —¡Pero el caso es que se han ido y que nosotros seguimos lo mismo que antes!


  —Precisamente porque se han marchado no tardaremos en saber más, pues me dirán todo lo que quiero saber; ahora me lo habrían ocultado seguramente.


  —¿Cómo vas a componértelas?


  —Me lo dirán sin saber que yo me entero. Les he dejado escapar precisamente para espiarlos en el Bir Murat, pues llegaré allá antes que ellos, que van a pie.


  —Piensa, effendi, que si te descubren estás perdido. No estarán solos en el pozo, pues no pasa día sin que acampe allí alguna caravana.


  Esas gentes no son enemigas del comercio de esclavos y se pondrán, por lo tanto, en contra tuya.


  —Lo sé. Es más, estoy persuadido de encontrarme con un enemigo irreconciliable, capaz de exigir, incluso, mi muerte. Me refiero a Murat Nassyr, mi antiguo compañero de viaje.


  —Es cierto, y a estas horas habrá llegado ya al pozo o llegará esta noche a más tardar. Necesitas, por consiguiente, redoblar tus precauciones, y te aconsejo que no vayas solo sino que me lleves a mí y a unos cuantos de mis asaker.


  —De ningún modo: estaré mucho más seguro solo que en compañía de tus soldados, cuya presencia serviría únicamente para que nos viesen, es decir, para que me viesen a mí.


  —Entonces, ¿deben quedarse en el Dchebel Mundar?


  —No. Iremos a buscarlos y nos dirigiremos a un sitio seguro cerca del pozo, desde donde emprenderé luego mi excursión nocturna.


  El oficial miró al suelo sacudiendo la cabeza. La empresa que yo planeaba le parecía demasiado peligrosa y aun superflua, inútil, porque al cabo de un rato observó:


  —Digas tú lo que quieras, estoy convencido de que no necesitarías arrostrar ese peligro ahora si hubieses interrogado a esos hombres cuando los tuviste en las manos.


  —Si no sabemos la verdad, ¿qué habría podido hacer yo si se obstinaban en asegurar que sus declaraciones eran verdaderas?


  —¡Hum! Eso es cierto; pero ¿acaso sabes si cuando los espíes van a hablar precisamente de lo que te interesa a ti?


  —Esperaré todo lo necesario.


  —¿Y si entretanto rompe el día?


  —Abrigo la convicción de que no necesitaré aguardar tanto.


  Después de lo que ha ocurrido, se puede asegurar que no faltarán comentarios.


  —Nada tengo que mandarte, al contrario: me han ordenado someterme en todo a ti; pero debo decirte una cosa: tú has ido a buscar pozos ocultos, por creer que ibas a encontrar allí a los cazadores de esclavos; ¿por qué, habiendo descubierto uno, lo abandonas ahora? ¿Por qué quieres conducir a los asaker al Bir Murat, sabiendo que los ladrones lo esquivarán y podrán escapársenos fácilmente?


  —Vendrán a caer en nuestras manos, no te quepa duda...


  —Pues tú mismo has dicho que nuestros asaltantes constituían la vanguardia de los cazadores de esclavos. Por lo tanto, aquéllos acudirán al pozo secreto y allí podríamos apresarlos.


  Estas razones me demostraron su precaución y lo serio que consideraba el caso, por lo cual procuré tener paciencia y le dije tranquilamente:


  —En efecto, estoy persuadido de que vendrán al pozo, pero como en él no hay agua bastante lo abandonarán en seguida y tal vez manden al Bir Murat algunos jinetes con odres para proveerse de ella. Junto al pozo secreto, pues, no debemos esperarlos, porque, además, nosotros somos tres, con el trasto de Selim no hay que contar, y ellos serán muchos.


  —¡Entonces, no necesitábamos haberlo descubierto!


  —¡Ten calma! Lo que yo me proponía era dar con los cazadores de esclavos, y lo he conseguido. Ahora que tengo la pista no volveré a perderla. Hay dos caminos, a elegir: o dejamos pasar a los ladrones y los seguimos para caer sobre ellos, si así conviene, o nos adelantamos con el fin de buscar un terreno adecuado para la lucha y los esperamos allí. Esto último me parece lo mejor.


  —Para eso tendríamos que saber qué dirección llevan.


  —Yo la averiguaré por la noche.


  —¿Y si no la averiguas?


  —En ese caso, siempre estamos a tiempo de emprender el primero de los dos caminos.


  —Yo lo elegiría desde ahora. No comprendo esa obstinación tuya de espiarles.


  —Es que sé las ventajas que puede procurarnos. Es muy posible, incluso, que me entere de mucho más de lo que quiero averiguar. Y no insistas, te lo suplico, porque tus reparos son inútiles.


  Hacia Poniente vimos surgir, de pronto, en el horizonte un hombre que venía hacia nosotros corriendo, cuyo blanco albornoz ondeaba a su espalda como una bandera. Era Selim, quien se alegró mucho al ver libres a los prisioneros. En seguida nos pusimos en camino.


  


  


  


  * * *


  Nuestros rivales habían tomado la dirección Nordeste, que conducía directamente al Bir Murat. Como era preciso que ignoraran que nuestra meta era la suya, nos desviamos algo hacia el Este, y luego nos encaminamos hacia el Dchebel Mundar, donde, a la caída de la tarde, nos reunimos con el anciano onbachi y los asaker.


  Descansamos un rato, que aprovechamos para repartir el botín. Yo me quedé únicamente con los mapas. A Selim no se le dio nada en castigo por su cobardía y abandono de la guardia.


  Una hora después de la oración, volvimos a emprender la marcha hacia el Bir Murat, en compañía de los asaker.


  Para llegar al pozo, viniendo del Norte, hay que atravesar un bosque de palmeras, por donde tenía que pasar también Murat Nassyr, si no había llegado aún.


  El camino desde Bir Murat hacia el Sur sube durante horas por una escarpada garganta sembrada de peñascos desprendidos. En aquel abrupto lugar nos detuvimos poco antes de la puesta del sol, por ser el más adecuado para ocultarnos.


  Aprovechando la poca luz del día que quedaba aún, salí a explorar los alrededores. No había nadie. Pero, para mayor seguridad, era preciso bajar a reconocer el fondo del barranco y así lo hice en cuanto anocheció del todo.


  CAPÍTULO VI


  


  LA SORPRESA


  El fiel Ben Nil quiso acompañarme, pero yo me negué a ello, aunque de buena gana le hubiera llevado conmigo, pues no sólo era valiente, sino discreto y previsor; pero el terreno era demasiado escabroso y un paso dado en falso podía descubrirnos.


  Solo emprendí, pues, el descenso al fondo del desfiladero, empresa harto difícil y penosa que podía costarme la vida, pues tenía que moverme entre tinieblas. Una vez abajo, deslicéme por la garganta, palpando los lugares dudosos del camino antes de adelantar el pie. Por fin, el resplandor de una luz me indicó que me hallaba próximo a la meta.


  Iba armado de un cuchillo y dos revólveres, ya que el rifle me habría estorbado. En caso de peligro, debía acudir al cuchillo, reservando el revólver para trances críticos, pues importaba no hacer ruido.


  Me arrollé el kaffiye alrededor de la cabeza, de modo que me cubría toda la cara, menos los ojos, y avancé, arrastrándome por el suelo, hacia aquella luz, que no era más que una hoguera.


  Los peñascos, próximos irnos a otros en un principio, fueron separándose y descubrí a mi derecha otras dos hogueras, quedando a la izquierda la primera. ¿Hacia dónde debía dirigirme? Aquellas tres hogueras indicaban que acampaban allí tres grupos. Necesitaba cerciorarme de quiénes aran. Con la presencia de Murat Nassyr podía contar casi de fijo.


  Me deslicé hacia la izquierda, donde se oía a la sazón el tono suave de una rababa, especie de violín de una cuerda. A los pocos momentos vibró una kamandcha, violín de dos cuerdas, cuya caja de resonancia consiste en una cáscara de coco. A estos dos instrumentos se unieron una zammara y una chabbabi, pito y flauta de construcción sencillísima.


  Los cuatro instrumentos lanzaban a la vez terribles disonancias, y esto bastaba para que aquellas gentes se hiciesen la ilusión de asistir a un concierto. Tales sonidos a mí me eran utilísimos para apagar cualquier ruido que yo pudiera producir.


  Cuando me acerqué, vi que en el suelo yacían los camellos con sus respectivas cargas. Junto a la lumbre estaban sentados unos doce hombres: cuatro de ellos perpetraban aquel crimen musical; dos se hallaban ocupados en preparar la cena, y los restantes miraban y escuchaban, al parecer con gran satisfacción.


  Aquella gente no podía interesarme; así, pues, me deslicé hacia la derecha y no tardé en descubrir algunas tiendas de campaña que, por su forma, deduje que eran las de los beduinos Ababdeh, a quienes estaba encomendada la vigilancia del pozo. Tampoco allí tenía nada que buscar y me arrastré hasta la tercera fogata, que brillaba ante una tienda, en cuyas cercanías se alzaba otra segunda. Junto al fuego vi dos mujeres, ocupadas igualmente en la preparación de la cena. Al agacharse una de ellas para avivar las brasas casi extinguidas, se iluminó su rostro: era Fatma, la cocinera favorita del turco, cuyos pelos había yo encontrado en el pilaf. Ambas tiendas pertenecían, por tanto, a mi enemigo Murat Nassyr. Una era la de su hermana y la servidumbre de ésta, y en la otra vivía seguramente el propio Murat. Cuando me aproximé a esta última, le vi sentado delante de la entrada con los camelleros que había alquilado en Korosko.


  Tampoco allí se me había perdido nada, pues lo que él hablase con sus guías me era del todo indiferente. ¿Hacia dónde dirigirme?


  ¿Acamparían junto al pozo los que esperaba? Como éste se hallaba en las proximidades de la segunda hoguera, me pareció mejor ir allá.


  Cuando me volvía para poner en práctica mi propósito, percibí el paso de un camello que se acercaba.


  Su jinete parecía conocer muy bien el paraje, de lo contrario habría caminado más despacio, entre aquellas tinieblas. Sin duda, también se dirigía al pozo. Como yo no podía llegar al pozo y ocultarme allí antes de que él llegase, y me hallaba precisamente en su camino, me veía en la precisión de esconderme. Pero ¿dónde? Antes de que viera me refugié tras la tienda de Murat Nassyr, la cual se alzaba casi al pie de la roca. De pronto resonó la voz del que llegaba:


  —¡ Heda! (centinelas). ¿Dónde están los vuestros?


  Aquella voz me pareció conocida. ¿Dónde la había oído?


  Como, en los primeros momentos, no encontré cómodo mi escondite, me escurrí hasta un espeso matorral que había entre la tienda del turco y el peñascal próximo. Se trataba de una mimosa, cuyas espinas se hundían en mi carne cuando me rebullía entre sus ramas buscando mayor seguridad.


  Por fin, me creí lo bastante escondido y, además, podía ver a Murat Nassyr. A la voz del recién llegado, los vigilantes del pozo trajeron una antorcha de hojas de palmera y resina, cuya llama iluminó un vasto círculo, aunque no mi matorral. El jinete se apeó y quedó de espaldas.


  Los centinelas cruzaron los brazos e hicieron una profunda inclinación, como si se tratase de persona muy principal o muy santa.


  El recién llegado dio media vuelta, y en cuanto Murat Nassyr vio su rostro levantóse de un salto, exclamando:


  —¡Abd Asl! Para Allah todo es posible; pero ¿cómo iba yo a sospechar verte aquí?


  Entonces también yo pude ver sus facciones. En efecto, era Abd Asl, el “santo fakir” de la famosa emboscada. Sentía que mis brazos y mis piernas se me iban solos hacia él, pero contuve mi impulso.


  —¿El ukkazi junto al Bir Murat? —contestó con aire de sorpresa—


  . Allah te trajo, porque necesito hablarte.


  Adelantóse hacia el turco y le tendió la mano. Este se la estrechó efusivamente, diciendo:


  —Sí, Allah dispone que nos encontremos. Mi alma se regocija en tu presencia. Estás solo y yo traigo conmigo servidores. ¡Sé mi huésped y siéntate a mi lado!


  El fakir aceptó la invitación, y luego de ordenar a los centinelas que descargaran los camellos y les diesen de beber, se sentó junto al turco.


  Yo estaba sorprendidísimo. ¿Por qué había llamado a Murat Nassyr ukkazi, palabra que significa muleta y que se usa también en el sentido de lisiado? ¿De dónde le venía aquel apodo, teniendo sanos todos sus miembros?


  Murad fue en persona a la tienda a buscar un chibuquí para el fakir.


  Este me había dicho en Siut que no fumaba nunca, pero a la sazón aceptó la pipa y empezó a echar humo como quien fuma a destajo. Ya no me molestaban los espinos del matorral que me separaba de ellos cinco pasos a lo sumo, pues esperaba oír cosas interesantes.


  Al quedarse solos, después de cenar, el fakir miró receloso en derredor
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  suyo y dijo:


  


  


  


  


  


  —Lo que tengo que comunicarte no debe oírlo nadie.


  —Pues entremos en mi tienda — dijo el turco.


  Yo me escurrí de nuevo hasta ella, donde reinaba la oscuridad absoluta.


  Habían apagado la antorcha y también fuera estaba oscuro, aunque las estrellas empezaban a brillar con mayor claridad cada vez. Pegado a la lona, escuché, pero los que hablaban dentro lo hacían a media voz y no podía oír bien sus palabras. Entonces levanté la tela e introduje la cabeza. Al fin lo conseguí.


  No podía verles, pero por sus voces comprendía que se hallaban a mi alcance. En aquel momento decía el fakir:


  —Tengo que prevenirte contra un hombre que está en inteligencia con el Reis Effendina y se propone dirigirse a Kartún para detener a los tratantes de esclavos.


  —¿Te refieres a un yaur de Alemania?


  —¡ Allah! El mismo. ¿Dónde le has conocido?


  —Volví a verle en Kahira; pero ya le había visto antes en Dcheziar (Argel). Sé a ciencia cierta que te has encontrado con él y cómo ha sido el encuentro, por habérmelo referido él mismo en Siut.


  Y le contó detalladamente nuestro conocimiento y mis aventuras como yo se las había explicado a él, sin olvidarse de decir que yo había rechazado la mano de su hermana.


  —¡Tu cabeza no anda bien! ¿Cómo pudiste ofrecerle tu hermana y tus caudales? —exclamó colérico el fakir— ¡Ni aquélla ni éstos te pertenecen a ti solo! Mi hijo tiene parte en todo lo tuyo. ¿Cómo puede ese perro ser cuñado de mi hijo?


  —¡Piensa en sus cualidades!


  —¡Bastante me importan a mí, desde el momento que se trata de un yaur! Le he seguido desde Gizeh sin que él lo sospechara. La Kadirina le había entregado en mis manos y en las del prestidigitador. Ese mayordomo tuyo, que es un idiota, era, sin saberlo, nuestro aliado. Por dos veces intentamos deshacemos de él, pues sabía demasiado, pero en Maabdah nos falló, y también cuando los quisimos matar de hambre en pozo lograron escapar.


  —Yo no sospechaba que tú pertenecieses a la Kadirina; por eso me alegré de que ese yaur me librase de los fantasmas.


  —Ni yo sabía que tú hubieras vuelto a Egipto. Pero volviendo a ese perro sarnoso: he de despedazarle cuando le coja.


  —Con eso mismo le he amenazado yo cuando, al rechazar a mi hermana, nos separamos como enemigos mortales.


  —¿Y no sabes hacia dónde ha ido?


  —No, aunque sospecho que quería trasladarse de Korosko a Korti, para ir directamente a Kartum, atravesando el desierto de Bayuda: Acto seguido le explicó que Ben Nil—que el fakir creía muerto—


  venía conmigo, y la escena que tuvo él con el oficial del Reis Effendina cuando aquél le dijo que creía reconocerle, por cuyo motivo apresuró su marcha.


  —¿Quién se fue primero, tú o ese yaur?


  —Yo, pero ellos salieron poco después.


  —¡Allah Kerihm, Ben Nil al servicio del Kadirina!— le oí murmurar preocupado, y añadió: —¡Juro por el Profeta que he de aniquilarlos a todos! Los seguiré y acosaré aunque necesite llegar hasta el Bahr-el-Ghazal. Si no los encuentro, iré a ver a mi hijo, y pondré el asunto en sus manos. ¿Qué camino tomaron?


  —Siguieron la ruta de las caravanas sólo un corto trecho; luego se desviaron hacia la derecha, a juzgar por las huellas


  —Entonces, necesito marchar ahora mismo a Abu Hammed. Si no están allí, mandaré emisarios a Berber, a Korbi y también a Debbeh. En alguno de esos sitios encontraré, por lo menos, una pista suya. ¿Cuándo han salido de Korosko?


  —El lunes, a primera hora.


  —Y hoy es jueves, pero como has dicho que montan buenos camellos nos llevan seguramente mucha delantera.


  —Siento no poder acompañarte, porque el harén...


  No pude oír más, pues de nuevo se percibió ruido de herraduras y alguien exclamó en voz alta:


  —¡Arriba, centinelas del pozo! ¡Encended luces, porque necesitamos agua!


  Retiré la cabeza y volví a esconderme en el matorral. Las estrellas alumbraban más que antes y su resplandor bastó para dejarme distinguir que no era un solo jinete el que había llegado, sino varios. Encendióse una antorcha. A la luz de ésta pude contar siete hombres que habían venido en cinco camellos. Esta desproporción entre el número de los jinetes y el de los animales me chocó al principio; pero pronto pude explicármela al reconocer a los cuatro cazadores de esclavos, a quienes había dejado yo en libertad.


  Aquello me alegró, como es natural, aunque temí que hallándome en aquel lugar no podría enterarme de gran cosa; pero, afortunadamente, las circunstancias se presentaron harto más propicias de lo que yo podía esperar.


  El turco había salido de la tienda con el fakir. Exclamó, de pronto, con sorpresa:


  —¡ Allah, Allah! ¡Otra maravilla más! ¡Mis ojos vuelven a ver a un amigo!


  —Sí —asintió el fakir—: un amigo a quien no podíamos esperar aquí, en manera alguna. ¡Malaf, acércate a beber en nuestro vaso y a fumar con nosotros una pipa de bienvenida!


  El aludido volvió la cara hacia ellos; ¡era el guía de las gentes a quienes yo había arrebatado los prisioneros!


  —¡El ukkazi y Abd Asl, el padre de nuestro señor! —exclamó atónito— ¡Que Allah os dé gracia y suerte en cada uno de vuestros pasos!


  Acercóse a él e hizo una respetuosa reverencia.


  —¿Estás aquí por casualidad? —preguntó el fakir.


  —No. Hemos venido a buscar agua para una caravana de esclavos.


  —¡Pues di a tu gente que llene los odres, y mientras lo hace, ven tú a nuestra tienda! Desearía preguntarte por mi hijo.


  Estas palabras me gustaron más que si me hubiesen regalado mil marcos, pues estaba ya seguro de averiguar no sólo lo que me proponía saber desde el principio, sino también otras cosas de suma importancia Malaf obedeció las órdenes. Cuando yo, de nuevo, logré introducir sigilosamente la cabeza en la tienda, acababa de sentarse. Pude reconocer a los tres con claridad, gracias a los resplandores de la antorcha que entraban desde fuera.


  —Yo os creía aun en el alto Nilo —habló el viejo fakir—. ¿Tan rápida ha sido la caza y tan fácil el transporte, para que podáis estar ya aquí?


  El hombre explicó entonces que no se trataba de una expedición vulgar de esclavos sino que traían mujeres de la tribu de los Fessara h.


  —¡ Allah! Pero las beduinas profesan la verdadera fe y, por tanto, no pueden ser vendidas.


  —Pregúntales a ellas —repuso Malaf riéndose—, y verás cómo te dicen que no conocen el Islam en absoluto.


  —¡Por la barba del Profeta, que fue mucha osadía! Los guerreros de los Fessara h tienen reputación muy valiente.


  —No tuvimos ninguna baja porque caímos sobre el aduar cuando estaban fuera de él los guerreros.


  Escogimos unas sesenta mujeres de las más hermosas y matamos a los niños y viejos, para que nadie pudiera delatamos. Como por el camino llevamos buenos exploradores, y además un simún se encargó de borrar nuestras pisadas, ahora nadie sabe quiénes han sido los cazadores.


  —¿Quién ideó ese plan?


  —¡Quién había de ser si no Ibn Asl ed Dchasuhr, tu hijo, nuestro señor.


  —Sí, eso ya podía figurármelo. Es el más célebre cazador de esclavos y estoy orgulloso de él. Pero ¿cómo se le ocurrió traer beduinas? La empresa es la más arriesgada que ha acometido hasta ahora. Si se descubre que ha sido él, se levantarán en contra suya, no sólo los jueces seglares, sino también los doctores de la Religión, y entonces puede pasarlo mal.


  —Nada se sabrá. Nuestra gente lleva una participación tan buena, que ninguno abrirá la boca para delatar al caudillo. Uno de nuestros compradores de Estambul pedía mujeres árabes. Aun no se han introducido árabes en el mercado, y como las hijas del desierto son cosa tan rara, esperaba hacer un gran negocio.


  —¿Qué camino vais a tomar?


  —Pensamos dirigirnos al promontorio Rauai, en frente de Dchidda.


  Allí estará el buque de nuestro cliente y se hará cargo de la mercancía.


  Yo estaba asombrado. ¡Un fakir, un marabut consentía sin la menor protesta el robo de sesenta mahometanas! Bajo la máscara de santo, se escondía un verdadero demonio.


  —Ahora, vamos a lo principal —prosiguió. —¿Está con vosotros mi hijo?


  —Sí; va hasta Ras Rauai, para cobrar allí el dinero.


  —¿No viene al Bir Murat?


  —No, y nosotros nos hemos visto obligado a venir por haber encontrado vacío nuestro último pozo secreto.


  Y le refirió nuestro encuentro con todas sus incidencias, dándoles nuestra señas a instancias suyas.


  —No me cabe duda de que se trata de ese maldito alemán —dijo el turco cuando calló Malaf.


  —Sí — convino el fakir—, y los otros, el oficial del reís Effendina y ese traidor de Ben Nil; pero ¿qué se ha hecho de Selim?


  —¡Qué se ha de hacer! Que escabulló el bulto en cuanto vio el peligro —repuso Murad Nassyr.


  —El que vaya con ese perro cristiano el oficial ése y el que lleven tan magníficas monturas, me parece sospechoso.


  —Lo primero, pura casualidad, y lo de los camellos pueden haberlos robado —dijo el turco, que añadió:— El porqué de sus andanzas por esos solitarios lugares me gustaría saber a mí.


  —Pues es muy sencillo: porque nos teme y nos huye.


  —No sé, no sé. De todos modos debemos avisar a tu hijo.


  —No creo que sospeche nada de mi hijo.


  —¡No te engañes! Ese hombre tiene olfato de buitre y vista de águila. No sé por qué, juraría que se halla en estos momentos oculto en algún sitio, riéndose de nosotros. E incluso que es capaz de saber la existencia y paradero de la caravana de esclavas.


  —¡Eso es imposible! Y aunque lo supiese, ¿qué podrían hacer cuatro personas contra cincuenta?


  —Nada, pero puede enterarse de que la meta de la expedición es Ras Ranai y correr a avisar a los cónsules cristianos de Behidda para que liberten a las esclavas y detengan a tu hijo.


  —¡Por todos los demonios de Averno, que tienes razón! Necesito avisarle, pues todo puede esperarse de ese yaur, aunque no lo haga más que para vengarse de mí.


  —¿De ti?


  —Sí. Sabe que soy el padre del célebre tratante de esclavos, porque yo mismo se lo dije cuando creí librarme de él sepultándole en el pozo.


  —Entonces no hay que perder tiempo. También yo tengo que hablarle esta misma noche. Así, pues, hemos de hablar con él hoy mismo, pues necesito saber adónde tengo que llevar a mi hermana, su futura esposa, y además tratar de cierto pedido de esclavas. ¿Dónde está acampado?


  —Cerca de aquí, en el lindero del palmar —repuso Malaf, a quien iba dirigida la pregunta.


  —Y vosotros, ¿pensáis quedaros aquí hasta la madrugada?


  —Hasta que claree el día. Luego nos iremos a reunir con Ibn Asl en la dirección de Vadi-el-Berd.


  —¿Vais a acampar en ese vadi?


  —Sí. Queremos llegar a él mañana por la tarde. Allí hay agua.


  Hacia la mitad del camino, y al pie de un desfiladero, existe un pozo que conserva agua mucho tiempo después de la estación de las lluvias.


  Lo hemos tapado con una losa, echándole encima cantos rodados, así que un extraño no puede descubrirlo. Uno de los nuestros, hace varios años vio tres Gaziah-Baume, y de su presencia dedujo que había agua allí. Dos están aún en pie, pero como pasamos frecuentemente por aquel lugar, nuestros camellos se han comido las ramas y las cortezas de los árboles se han secado.


  Esta noticia era para mí de extraordinario valor; podía constituir la base de mi plan estratégico. ¡Si alguno de los tres hubiera sospechado que yo me hallaba a su espalda y lo oía todo...!


  —Estoy desasosegado —dijo el fakir—. ¿Quieres llevarme con mi hijo ahora mismo?


  —Eso no puede ser —repuso Malaf—. Si los tres nos ausentáramos del pozo por mucho tiempo, llamaría la atención, y hay que evitarlo.


  Cuando todos duerman, vendré a buscaros y nos escabulliremos en secreto. Ahora, me voy con mi gente.


  —¡Bien; pero dinos antes si notaste que el alemán os seguía!


  —No. Se quedó sentado en el suelo con sus amigos. Estoy persuadido de que no ha vuelto a ocuparse de nosotros en absoluto.


  —¿Por qué?


  —Porque si abrigase algún propósito respecto a nosotros, no nos habría dejado libres.


  Malaf se marchó a reunirse con los aguadores. Hasta nosotros llegó entonces una sonora voz que parecía pronunciar un discurso.


  —Es el dueño de mis camellos —dijo Murad Nassyr—. Está contando un cuento. En mi vida he visto un narrador igual. ¿Vamos a oírle?


  Abd Asl asintió y siguió al turco hasta el pozo, donde se formó en seguida un círculo de curiosos en torno del narrador.


  Aquella circunstancia favoreció mi regreso. En cinco minutos, logré avanzar a gatas lo suficiente para poder enderezarme y andar derecho.


  Pronto dejé atrás el valle del pozo y me interné en el desfiladero, conduciéndome con la mayor cautela. Las estrellas brillaban en el cielo; pero en el fondo del barranco la oscuridad era casi absoluta. Cuando avanzaba, sigiloso, llegó hasta mi un rumor débil que venía de la altura de enfrente.


  Me detuve a escuchar. Pasaron cinco minutos en el silencio más profundo. Entonces continué deslizándome. De pronto rodó un piedrecita, a ésta siguieron otras y por fin pareció desatarse un verdadero alud.


  Tuve que saltar hacia un lado para no verme envuelto en él.


  — Allah kerihm! —chilló una voz.


  Mas por huir de Herodes caí en Pilatos, porque una cosa larga y pesada, aunque no tan dura como la piedra, se desplomó sobre mí tirándome al suelo. Quise levantarme, pero hube de tomarlo con calma; había recibido un golpe espantoso en la cabeza y en el hombro, y sentía en éste un dolor paralizante. El objeto largo y oscuro que se me había venido encima se hallaba tendido ante mí. Alargué la mano y toqué una nariz. ¡Un hombre! ¿Quién sería? ¿Estaba muerto o sólo sin conocimiento? Le pulsé las sienes; aquello tuvo un resultado imprevisto. El hombre lanzó un grito, se levantó de un salto y apretó a correr, no hacia el pozo, felizmente, sino en dirección contraria. Claro está que yo eché tras él. Los brincos que daba con sus inconmensurables piernas parecían “selímicos” auténticos. De pronto, tropezó y cayó a tierra. Yo me lancé sobre él y le así por la garganta, para que no pudiese gritar. Ni se movió ni se defendió, y entonces, al palparle la cara, le reconocí. Era Selim.


  —¡Habla bajo! ¿Estás herido? —dije soltando mi presa.


  Al oír mi voz se puso en pie de un salto y respondió:


  —¿Eres tú, effendi? ¡Entonces no necesito hacerme el muerto!


  —¿De dónde vienes?


  —Me he caído de allá arriba —repuso, señalando el borde del barranco.


  —¡Pues, da gracias a Allah por haber chocado conmigo! Verdad es que estoy como deshecho; pero si caes directamente sobre la piedra, ahora estarías difunto o con las piernas quebradas. ¿Qué hacías tú allá arriba?


  —Quería descolgarme hasta el fondo para salvarte.


  —¡Insensato! Yo no corría el menor peligro.


  —Al ver que tardabas nos intranquilizamos, y, como yo soy el más valiente de todos, me escurrí con el propósito de libertarte; pero me faltó de pronto el piso y llegué abajo mucho más de prisa de la cuenta.


  —Ya has vuelto a hacer de las tuyas. Si realmente me hallara en
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  peligro, tú serías el último que podría salvarme.


  —¡Mira, effendi, que yo he nacido para tales empresas!


  —Bueno, no empieces con majaderías y subamos.


  Tirando de aquel manojo de huesos, llegué por fin a lo alto, donde tuve que pararme a tomar resuello.


  Cuando nos presentamos en el campamento, encontré a los compañeros preocupados, no sólo por mí, sino más bien por Selim, a quien habían echado de menos. Nuestra aparición los llenó de alegría. A Selim no se le ocurrió nada más urgente que relatar su aventura: claro está que no se había caído, sino que, viéndose en peligro, había saltado con incomparable arrojo al fondo del desfiladero, de manera que todos los enemigos habían huido horrorizados.


  


  


  


  El oficial se quedó pasmado de las noticias que traje, noticias que le comuniqué ante el onbachi y aconsejé emprender al punto la marcha hacia el Vadi-el-Berd, para poder tomar allí, con tiempo, nuestras medidas.


  Por fortuna, el onbachi había estado ya una vez en el Vadi-el-Berd y afirmó que no erraría el rumbo ni aun de noche. Ensilláronse, pues, los camellos, y emprendimos la cabalgata nocturna.


  Dando un gran rodeo, para hurtarnos de la vista de nuestros enemigos, pasamos a la otra parte del barranco.


  El camino fue muy penoso durante la noche. Nos hallábamos entre las dunas o. mejor dicho, colinas que se extienden hacia Dchebel Schigr, y no salimos de ellas hasta el despuntar del alba. Cierto que entonces mejoró la cosa; podíamos ver y teníamos al frente el desierto llano y libre. A mediodía vimos hacia el Sur y a nuestra derecha, el Bir-en-Nabeh; habíamos recorrido, por consiguiente, tres cuartas partes del camino, y una hora después del Asr, a eso de las cuatro de la tarde, descubrimos delante de nosotros una cadena de pequeñas alturas que corría de Nordeste a Sudeste. EL anciano onbachi aseguraba que al otro lado de ella encontraríamos el Vadi-el-Berd. Se comprobó que estaba en lo firme y que había sido un buen guía.


  La mencionada cadena consistía en cerros rocosos que arrancaban directamente de la arena y protegían al vadi de sus invasiones. En rigor, bajo la denominación ce vadi ha de entenderse aquí un cauce, que arrastra más o menos agua en la época de las lluvias, y forma, fuera de ésta, un valle seco. Este cauce, de anchura irregular, se hundía con cierta brusquedad detrás de la cordillera de cerros y se encajaba, al otro lado, dentro de otra cadena de colinas análoga. No era posible bajar al fondo del valle por cualquier sitio, y tuvimos que escoger un punto adecuado para hacerlo.


  ¿Dónde debíamos buscar el pozo oculto? ¿Hacia la derecha o la izquierda; arriba o abajo? El oficial y el onbachi opinaban que hacia la derecha; pero mi parecer era opuesto al suyo y les di mis razones:


  —Es seguro que la caravana de esclavos no dé rodeos y siga rectamente hacia el pozo. Como ahora nos encontramos a la derecha de su rumbo, debemos torcer hacia la izquierda. La cosa está bien clara.


  —¿Y si te equivocas, effendi? —observó el oficial.


  —En ese caso, siempre habrá tiempo de ir hacia la derecha.


  Seguimos, pues, el valle hacia el Noroeste y, ya a la media hora, vimos al pie de una roca que se alzaba a modo de escalera, los citados Gaziah-Baume, secos y sin ramas. Nos paramos junto a ellos. El escalón inferior de la roca tenía doble altura que un hombre; y como los restantes, que se sucedían muy irregularmente unos sobre otros, eran mucho más bajos, una vez encima de él se podía llegar con facilidad a la cima. El escalón inferior, que era el más elevado, sobresalía tanto, que quien estuviese tendido en él y no de pie, se hacía invisible desde los troncos de los Gaziah.


  Tras penosa búsqueda, fue mi camello también quien dio con el pozo secreto, que estaba lleno de agua fresca y cristalina. La probé.


  Sabía notablemente mejor que la del Bir Murat. No contenía sosa ninguna y por este motivo la destinamos a nuestro uso, dejando para las bestias la que venía en los odres. Teníamos algunos vacíos y pudimos llenar seis de ellos antes que se enturbiara el fondo.


  El pozo se hallaba al pie de los arbustos, junto a la roca.


  Ya teníamos agua buena, lo principal en el desierto, y debíamos apreciarlo, tanto más cuanto que así lográbamos una gran ventaja sobre la caravana de esclavos.


  —¿Acampamos aquí? — preguntó el oficial.


  —Ni por asomo. Si la caravana llega allá arriba y nosotros estamos aquí abajo, pueden barrernos a tiros con la mayor facilidad, sin que nos sea posible defendemos eficazmente. No; nosotros estaremos arriba y nuestros contrarios abajo. Nos esconderemos detrás de una altura de la parte Norte. Cuando hayan acampado aquí abajo, los atacamos por dos lados. De esa manera se encontrarán cercados por las rocas y nosotros, y tienen que caer en nuestras manos.


  Aprobado mi plan, nos apresuramos a cubrir de nuevo el pozo y buscamos dos lugares ventajosos por donde pudiéramos bajar con facilidad al ataque desde la orilla alta.


  Por fortuna, no tardamos en hallarlos: uno, a mil pasos, aproximadamente, más arriba del pozo, y el otro casi a la misma distancia, hacia abajo. Si nos repartíamos aquella noche y acudíamos por dichos dos puntos, cogeríamos por fuerza entre dos fuegos a la caravana acampada.


  Una vez arriba, encontramos, también, un escondite que ni hecho de encargo. Un cerro, que sobresalía junto al mismo borde del vadi, tenía por la parte que miraba al cauce, una depresión lo bastante espaciosa para nosotros y nuestras monturas. Acampamos allí.


  


  


  


  * * *


  Lo primero que hice fue, naturalmente, mandar un centinela al cerro, desde el cual dominaba tal extensión, que nadie podía aproximarse al vadi sin ser visto por él. Y no olvidé tampoco de borrar todas nuestras huellas antes de dormir.


  Aun no nos habíamos acostado, cuando el centinela anunció desde arriba:


  — Effendi, diviso tres jinetes por el Sur.


  Subí inmediatamente, provisto del anteojo. En efecto, eran tres jinetes montados en camellos; a través de la lente vi con toda claridad que venían del Sur y caminaban en línea recta hacia el pozo, cosa que me chocó.


  —Parecen conocer este pozo —dije—. ¡Eso es rarísimo!


  —¡Formarán parte de la caravana de esclavos! —repuso el centinela.


  —No lo creo, pues vienen del Sudoeste; pero seguramente son amigos o conocidos de los cazadores de esclavos. ¡Túmbate en el suelo para que no te vean!


  El oficial, lleno de curiosidad, subió también y se echó junto a mí.


  Le di el anteojo, y después de mirar por él, dijo sacudiendo la cabeza:


  —No se sabe qué pensar. Por estos sitios no es de esperar que puedan venir más gentes que las de Ibn Asl, porque un forastero es seguro que no conoce el pozo. ¿Si habrá tomado otro camino distinto del que suponíamos?


  —Pronto lo sabremos.


  Miré otra vez con el telescopio. Los viajeros traían magníficas monturas y se acercaban de prisa. Ya podíamos distinguir la actitud, los movimientos de sus brazos; por fin, les vi también las caras.


  —¡Demonio, son antiguos conocidos míos! —exclame sin poder contener la interjección—. El que viene a la cabeza es Abd-el- Barak, el mokadem de la Kadirina de quien ya te he hablado; buen amigo mío desde Kahira. El segundo es el prestidigitador, que me ha perseguido repetidas veces.


  —¡AUah! ¿No te equivocas?


  —No, porque veo sus facciones tan claramente como las tuyas.


  —¿No conoces al tercero?


  —No. Parece un cheik, pues trae la capucha del chram (capa) echada hacia atrás, y veo sobre el fez la borla de el-Ahdbs.


  —Será el guía.


  —No lo creo. El mokadem conoce de fijo el pozo y hace de guía, puesto que marcha a la cabeza. El cheik es, sin duda, el dueño de los camellos.


  —Es posible. Pero ¿cómo vienen esos dos enemigos tuyos a este vadi y qué buscan en él?


  —No lo sé; pero he de averiguarlo, si se acercan al pozo.


  —¿Y en qué otro sitio habían de parar? Pueden desconocer en absoluto el vadi y el pozo y pasar por aquí por pura casualidad.


  Ya los tres jinetes bajaban al vadi por un lugar apropiado. Como desde donde me hallaba no podía verles bien, di orden al centinela de seguir vigilando atentamente, pero sin dejarse ver, y bajé con el oficial, pues era preferible que cuidase que su gente no hiciese alguna tontería.


  Yo me dirigí a la orilla del vadi, por el sitio que quedaba por cima de la roca del pozo. Por señas atraje a Ben Nil y le dije:


  —¡Siéntate aquí! En cuanto oigas un agudo silbido mío, te plantas de un salto en nuestro campamento, coges unos cuantos hombres armados y bajas volando al pozo, pues será señal de que me hacéis falta.


  —¡Ya corres otra vez hacia el peligro, effendi! —replicó—


  .¡Llévame contigo!


  —No; voy mucho más seguro solo, pero cuando silbe acude de prisa.


  —¿No sería mejor ir a buscar ahora mismo la gente y esperar aquí con ella? De ese modo estaríamos a tu lado con más rapidez.


  —Certísimo. ¡Pero que guarden silencio!


  Ben Nil se fue y yo empecé a descender por la roca. No llevaba rifle, porque los revólveres me ofrecían seguridad bastante. Tenía que andar con mucha precaución, pues era pleno día y podían verme.


  Las mesetas superiores eran tan bajas, que se llegaba a la próxima inferior sin el menor esfuerzo. Cuando llevaba andado la mitad del camino, oí voces a mis pies. En el último peldaño de la roca me tendí en el suelo, avancé a rastras, hasta apoyar la cara en el borde, y miré hacia abajo con cautela. Las monturas descansaban maneadas en las proximidades y los tres hombres estaban descubriendo el pozo.


  Escuché:


  —¿Sabes tú con seguridad que aquí hay agua? —preguntó el beduino a quien yo había tomado por un cheik.


  —Sí —repuso Abd-el-Barak—. No es ésta la primera vez que vengo a este sitio. En este pozo pueden llenarse, en la presente estación, siete u ocho odres.


  —¡Allah lo haga, porque ya no nos queda ni gota!


  —¡No te apures! Beberás cuanto quieras y también tus camellos.


  Además, aunque no hubiese agua, bastaría una jomada para llegar al Bir Murat.


  —Morirme de sed o morir a tiros. Puedo elegir. Ya sabéis que el Bir Murat pertenece a los ababdehs, a los enemigos de mi tribu. Hay una venganza pendiente entre nosotros, y yo debía morir como cheik que soy de la tribu de los monassires; no me permitirían rescatarme mediante pago del precio de sangre.


  Los tres siguieron escarbando con ahínco. Por fin tropezaron con la losa y, el apartarla oyóse un triple exclamación de desencanto.


  —¡ Allah se apiade de nosotros!—gimió el cheik— ¡Aquí no hay agua, sino un caldo que no pueden beber ni los camellos!


  —¡Y tanto que no! — repuso atónito el muzabir— ¡Qué desdicha!


  —¡Calla! —increpóle el mokadem— No hay tal desdicha, ni siquiera tenemos que recurrir al Bir Murat. Si esperamos a que amanezca, el pozo volverá a llenarse.


  —Pero no encontraremos a Ibn Asl, porque ya ha estado aquí.


  —¡No! Después de lo que hemos averiguado, no es posible que haya llegado aún.


  —Fuera de las gentes y los amigos de Ibm Asl, ¿conoce alguien más este pozo?


  —No.


  —¿Tiene siempre agua?


  —Aun en los meses más secos se pueden llenar cuatro y hasta cinco odres.


  —Pues si está vacío, alguien lo ha vaciado; y ese alguien es el mismo Ibn Asl, que se ha ido ya.


  —Tengas o no razón, es el demonio quien te inspira. Si Ibn Asl ha estado aquí ya, sus perseguidores van también tras él y está perdido.


  El cheik había escuchado este diálogo con expresión de indecible sorpresa; al callar el mokadem, dijo:


  —¿Te refieres, por ventura, a Ibn Asl ed Dchasuhr, el cazador de esclavos?


  —Sí.


  —¡Alah! ¿Por qué no me habéis dicho la verdad?


  —¡La hemos dicho! Te alquilamos los camellos para reunimos aquí con un amigo; ese amigo es Ibn Asl. ¿Hemos dicho, acaso, alguna mentira?


  —¡No; pero habéis callado la verdad!


  —¿Eres enemigo suyo?


  —Sí. En una de sus correrías robó los mejores camellos de mi tribu.


  —Esa no es razón para enojarte con nosotros. ¡Además, tal vez te equivoques!


  —No me equivoco; le han visto con nuestros camellos.


  —Pues ahora se te presenta la mejor coyuntura para liquidar tu cuenta con él.


  —¡Con un cuchillo o una bala!


  —No, porque estás bajo nuestro amparo.


  —¡Sí, como que puedo fiarme de vosotros! ¿Por qué hablabais tanto en voz baja por el camino? Lo que oí no es para tranquilizarme.


  —¿Qué oíste?


  —Que un effendi extranjero, que va con unos soldados, debe ser asesinado.


  —Pues has entendido mal — replicó el muzabir.


  —¡No, ha oído bien!—objetó el mokadem.


  El muzahir le miró asombrado y con ojos interrogantes; pero el otro prosiguió indiferente, dirigiéndose al cheik:


  —Ya que has oído eso, es mejor que sepas también lo otro. ¿Eres enemigo de la esclavitud?


  —¡Qué me importa a mí la esclavitud! Soy un monassir libre y me tienen sin cuidado los negros.


  —¡Asi me gusta! Entonces, ¿tampoco eres, en principio, enemigo de Ibn Asl?


  —No. Es un hombre audaz y yo estimo y elogio el valor; ¡pero no debe robarnos los camellos!


  —Ya te indemnizará. ¡Ahora hablemos de lo principal! El Jedive ha prohibido la caza de esclavos y enviado a un reis Effendina para apresar los buques negreros y los tratantes. A ese reis Effendi na pertenece un franco, un perro cristiano, a quien ojalá trague el demonio. Ese sujeto no cree en Allah y blasfema del Profeta; se halla, según hemos sabido, en Korosko. Ibn Asl está en camino con una caravana de esclavos; el reis Effendi na ha tenido noticia de ello y se encuentra con muchos asaker en la región de Berber para apresarlos. La caravana puede dirigirse también hacia el Norte; por eso ha enviado el reis Effendi na un oficial y un pelotón de asaker al yaur, quien tiene que recorrer este camino. Ahora sé con toda exactitud que Ibn Asl lleva esa ruta, y salido, por tanto, a toda prisa con este acompañante, para prevenirle contra ese perro infiel. ¿Es esto algo malo?


  —No. ¿Por qué tiene que meterse un franco, un perro cristiano, en las cosas de este país? ¡Que se vaya al infierno! No me opongo a nada de cuanto hagáis o intentéis. Tampoco temo a Ibn Asl, porque no le he ofendido, al contrario: él es quien debe temerme a mí, por ser el ladrón de nuestros camellos. Si viene, estoy decidido a reconciliarme con él siempre que se halle dispuesto a pagar los animales robados.


  —Lo hará, porque yo hablaré en favor tuyo.


  —Hazlo y te lo agradeceré. Pero ¿no opinaba el muzabir que Ibn Asl había pasado ya?


  —Sí, pero se equivoca. Ibn Asl envía siempre exploradores en vanguardia, y esos exploradores son los que han vaciado el pozo, estoy seguro. Cuando llegue la caravana, estará lleno otra vez.


  —Pues tapémoslo para que no le toque el sol. Luego derribaremos uno de estos árboles para encender lumbre.


  —Imposible —objetó el mokadem—. Esos árboles indican el emplazamiento del pozo. Si quieres hacer fuego, busca por el vadi excremento de camello.


  El cheik, en efecto, se fué. Yo estaba convencido de que aquello era sólo un pretexto para alejarle de allí por algún motivo, que no tardé en conocer tan pronto el beduino desapareció.


  —¡Qué ligereza, decírselo todo a ese hombre! —murmuró furioso el prestidigitador.


  Estaban sentados junto al pozo y tenían las espingardas apoyadas contra la roca. El mokadem contestó:


  —¡Cómo puedes atreverte a hablarme en ese tono! El guía puede saberlo todo, porque su boca no tardará en enmudecer para siempre.


  —¿Quieres decir que morirá?


  —Sí, tiene que morir, ya que conoce el secreto de este pozo. Ibn Asl ha jurado matar a todo extranjero que descubra cualquiera de los pozos ocultos, pues sin ellos tendría que desistir del negocio.


  —Así, no hay duda de que permanecerá en secreto cuanto le has confiado. Pero ¿por qué le trajiste si sabías que le costaría la vida?


  —¿Podía hacer otra cosa? Necesitábamos camellos pronto, y camellos veloces. Él era el único que los tenía, y no quiso prestármelos sino a condición de venir él también. Desconfiaba de nosotros, y ahora tiene que sufrir las consecuencias.


  Callaron unos momentos, y luego dijo el prestidigitador:


  —Lo que a mí me preocupa seriamente es ese yaur que tiene, al parecer, una estrella como no la ha tenido nunca ningún verdadero creyente, pues desbarata todos nuestros planes, y cuando creemos tenerle seguro se nos escurre de entre las uñas.


  —¡Esta vez no se nos escapa!


  —¡Acaso sí! ¡Piensa en el número de asaker que lleva consigo!


  —A los asaker no los temo. El solo nos dará más que hacer que todos ellos juntos De todos modos, Ibn Asl dispone de bastantes guerreros para tener en jaque a los asaker. Si conseguimos prevenirle, el arma del yaur se volverá contra él mismo. Se propone atacar a la caravana de esclavos y será ésta quien le ataque a él. Ha sido una suerte que entre los asaker de ese reis Effendina viera yo en Berber a nuestro Ben Meled, que me reconoció en seguida y me lo reveló todo. En realidad, yo pensaba ir directamente y de prisa a Kartúm, pero no siento haber perdido este tiempo ni dado este rodeo, porque así ese perro tiene que caer en mis manos.


  En aquel mismo instante regresó el cheik. Había oído las últimas palabras, y dijo contrariado:


  —Tenemos que desistir de la lumbre, pues no se encuentra combustible. —Y añadió—: Deseo que tu esperanza de coger a ese infiel se realice. Además de lo de Ibn Asl, ¿tienes tú algún motivo personal de venganza contra él?


  —¡Ya lo creo!


  —Pues cuéntamelo. Soy vuestro dalul (guía) y puedo seros muy útil para el logro de vuestro fin.


  Apoyó su arma contra las de los otros y se sentó en el suelo a su lado. El mokadem accedió a sus deseos, pero en forma tal, que se me erizaron los cabellos. Refirió historias terribles cuyo héroe había sido yo, y me pintó como un dechado de todos los vicios y maldades.


  —¡ Allah me libre de ese Satanás tres veces lapidado! —exclamó al fin el cheik—. Si le pescáis, le contemplaré desde lejos; aun que un diablo así es difícil de atrapar. No creo que le cojáis.


  —¡Ahora, sin duda ninguna! —dijo el muzamir—. Querría tenerle ya entre las uñas; querría...


  No prosiguió porque, incorporándome de pronto, bajé de un brinco y le corté la palabra, diciendo:


  —¡Aquí me tienes!


  Yo había dado el salto de tal modo, que fui a caer entre ellos y sus armas. Hallábanse sentados juntos al pozo. Me miraban atónitos como si fuera un fantasma. Saqué los dos revólveres y, apuntándoles con ellos, proseguí:


  —Cuando se pinta al diablo en la pared, viene en seguida; vosotros me habéis pintado como un diablo, y aquí estoy.


  El mokadem fue el primero en serenarse, y asiendo de su pistola la sacó del cinto y gritó:


  —¡Sí; tú no eres hombre, sino demonio! ¡Vete al infierno, que es tu sitio!


  Quiso encañonarme con el arma, pero yo se la hice soltar de un puntapié, y cuando pretendía levantarse le di otro en el vientre y cayó al suelo, boca arriba. En aquel instante se irguió el muzabir, quien era diez veces más ágil que el mokadem; ponerse de pie y disparar sobre mí fue obra de un segundo. La bala me pasó silbando, y casi en el mismo momento le asesté un puñetazo en la sien que le derribó sin sentido.


  Entretanto, el mokadem se había levantado. Sacó el cuchillo y abalanzóse sobre mí. ¿Qué me impedía matar de un tiro a aquel sujeto?


  No lo hice, sino que paré la cuchillada mediante un golpe al codo dirigido desde abajo, que hizo volar por el aire el arma; después le arrojé al suelo y le apreté la garganta con ambas manos. El pateó, manoteó sin tino unos momentos y al fin quedó inmóvil. Me metí dos dedos en la boca y lancé un silbido estridente; luego recogí del suelo los revólveres, que había tirado para atacar a mi enemigo.


  Todo esto había sucedido mucho más de prisa que se cuenta, y sin embargo yo no había podido quitar ojo al cheik. Pero éste continuaba sin moverse. Hallábase sentado como una estatua y me miraba de hito en hito. Si la situación no hubiese sido tan seria, la cara, de indecible asombro, que mostraba me habría hecho reír.


  


  [image: ]


  — Allah akbar! (¡Dios es grande!) —exclamó por fin, levantándose despacio y señalando con el índice a los caídos—. ¿Quién eres y qué te han hecho estos hombres, para matarlos con el puño como Kaled a sus perros?


  —¿Que quién soy? — repuse—. Ya lo he dicho: el mismo de quien te hablaban.


  —¿El ya..., el... cristiano?


  —Sí.


  —¡Prodigio de Dios! ¿Cómo puedes atreverte, en mi presencia, a...?


  Quiso echar mano a la espingarda, pero le corté la acción y le interrumpí, diciendo:


  —¡No te sulfures! En nada puedes cambiar lo ocurrido ni lo que pasará todavía.


  —¿Que no? ¡Dame el arma!


  —Por ahora queda bajo mi custodia.


  —Entonces, aquí tengo...


  Se llevó ambas manos al cinto, por debajo del jaique; yo le abarqué con las mías el cuerpo y, sujetándole los brazos, grité a Ben Hil, que venía a todo correr con ocho asaker:


  —¡Atad primero a este cheik de los monassires, pero no le hagáis daño, pues pronto ha de trocarse de enemigo en amigo nuestro!


  Le desarmaron, pese a su resistencia, y le ataron de manera que no podía mover los brazos en absoluto, y los pies con bastante dificultad.


  No así la lengua, la cual no cesaba de fulminar toda clase de maldiciones sobre nosotros. Pero le dejamos despotricar muy tranquilos.


  Mientras ataban también al mokadem y al muzabir, mucho más sólida y cuidadosamente, gritó una voz desde una altura del vadi:


  —¡Derribadlos, matadlos a golpes! ¡Metedles en la cabeza todas las balas que tengáis, y clavadles en el cuerpo los cuchillos!


  El vociferador era Selim.


  —¡Calla! —respondióle Ben Nil— ¿Por qué te quedas ahí arriba?


  ¡El miedo no te deja bajar!


  El fantástico Selim, creyendo que ya no existía ningún peligro, bajó dando saltos con ambas piernas a la vez, y al encontrarse con los prisioneros gritó:


  —¡Victoria, triunfo, fama y honor! La batalla se ha ganado y el enemigo está vencido.


  —¡Calla, charlatán! —repuso Ben Nil— ¡Toma, coge a este cheik y súbele al campamento!


  —¿Al cheik? No lo pienso. Me llevo al muzabir, que quiso dejarme perecer en el pozo. Mi venganza será espantosa.


  —Bueno, llévatelo, pero te atreves con él porque está atado.


  El muzaabir y el mokadem habían vuelto en sí. Para conducirlos al campamento, por su pie, se les aflojaron las ligaduras. Selim los enderezó a los dos, cogió luego del brazo al primero y dijo:


  —¡En marcha, granuja! ¡Te hallas en mi poder y te aniquilaré como aplasta el elefante al gusano!


  El muzabir no podía mover los brazos, sino sólo los pies; sin embargo, se abalanzó sobre Selim: le tiró al suelo y, ya que su cólera no disponía de otra herramienta, le echó los dientes a la garganta. Mordía como un perro rabioso, mas, por fortuna, sólo pudo herirle en la piel. El larguirucho estiraba, sin defenderse, brazos y piernas, y chillaba y berreaba como un ternero moribundo. Yo cogí al muzabir por la nuca y le di una bofetada que le hizo sangrar por las narices. Selim se levantó, y llevándose las manos al cuello, dijo con voz lastimera:


  —Me ha destrozado a mordiscos; se ha cebado en mí como un tigre.


  ¡ Effendi, tú que eres el médico más famoso del universo, reconóceme, a ver si voy a morir!


  Sólo tenía un rasguño en la piel, y sin embargo puse cara grave y manifesté:


  —La tráquea, el hígado y el bazo están intactos; pero los dientes de un hombre rabioso pueden envenenar la sangre.


  —Y ese envenenamiento, ¿qué síntomas tiene, effendi?


  —La herida se hincha y la hinchazón se corre hasta el corazón; el estómago se pone blanco, los pulmones verdes y la cara negra, con rayas amarillas; las piernas y los brazos se caen y el cuerpo se consume hasta que sólo queda la cabeza, la cual muere, a su vez, al cabo de una semana.


  —¡Oh, Mahoma; oh, ¿agrados califas! ¡Estoy perdido; este muzabir me ha asesinado! ¿No hay ningún remedio contra este mal espantoso?


  —Hay uno muy sencillo; pero no creo que se pueda aplicar.


  —¡Dime lo que debo hacer, mi querido y venerabilísimo effendi! Lo haré todo, por difícil que sea.


  —Bueno, voy a tratar de salvarte. Como primera providencia, necesito frotarte con mi Ruh el Umo (espíritu de la vida), y desde ese momento sólo debes respirar por la nariz; tampoco has de abrir la boca y, sobre todo, no hablar nada.


  —¡ Allah! ¿Cuánto dura eso?


  —Hasta que haya pasado el peligre: yo te avisaré.


  —¡Pero necesito comer y beber, y Allah sabe que eso no puede hacerse por la nariz!


  —Comer y beber está permitido, pero no hablar.


  —Callaré, effendi, callaré todo el tiempo preciso. No quiero morir de ese terrible mal. ¡Qué fin tan aterrador, perder los brazos, las piernas y el cuerpo, y luego vivir todavía una semana sólo con la cabeza!


  —Está bien. Como eres hombre de voluntad, espero que no hagas desmerecer mi ciencia.


  —¡Exacto, exactísimo! Quedarás satisfecho de mí.


  Los tres prisioneros y sus camellos respectivos fueron llevados a nuestro oculto campamento. Tuvimos que cerrar otra vez el pozo, y cuidé de que no quedase el menor rastro. Luego di instrucciones concretas para la noche al oficial y al onbachí, pues era cosa convenida que yo montase la guardia, y ellos debían dirigir las dos secciones que necesitábamos formar para el asalto Así, pues, en cuanto froté a Selim el cuello con amoníaco, les señalé los sitios por donde habían de bajar al vadi con sus respectivos grupos. Lo que debía hacerse después, lo decidirían las circunstancias. Subí y bajé varias veces la escalonada roca para familiarizarme con el terreno, de modo que no diera un paso en falso a oscuras, y me volví al campamento, satisfechísimo por tener en nuestras manos dos de mis peores enemigos, uno de los cuales, Abd-el-Barak, era el verdadero incitador de todos los ataques maquinados en contra mía.


  Mas, ¿qué hacer con ellos? Tal me preguntaba yo, y eso mismo me preguntó también el oficial cuando me senté al lado suyo y del onbachi.


  Los prisioneros yacían a bastante distancia nuestra, vigilados por dos centinelas para que no pudiesen oír nuestra conversación. Selim se hallaba junto a Ben Nil, que se esforzaba en animarle, en esa postura que llaman los árabes Rahat el Ada (descanso de las extremidades), es decir, con las piernas cruzadas una sobre otra. El joven tenía una expresión tan traviesa, que adiviné sus propósitos: intentaba hacer hablar a Selim, pero éste no quería infringir mis órdenes y mantenía su silencio con gran “bravura”.


  —Es particularísimo que tus decisiones tengan siempre el mejor éxito, effendi —dijo el oficial—. Gracias a ellos, hemos hecho ahora una buena caza, y estoy convencido de que lograremos también birlarle las mujeres prisioneras a ese Ibn Asl.


  —Con eso me daría yo por contento —respondí—. No sólo me propongo quitarle las esclavas, sino prenderle a él y a su gente, para entregárselos al reis Effendina.


  —¡Sería un buen golpe! ¡Pero costará sangre!


  —Es posible; ahora que una probabilidad no es una certidumbre. No siempre debe uno atenerse a las circunstancias momentáneas, sino que hay que variarlas en provecho propio si llega el caso. Por ahora nos atendremos al plan trazado: yo bajo a montar guardia en el primer peldaño y vosotros os dirigís a derecha e izquierda del pozo, para aguardar a oscuras mi señal de ataque, que será el graznido de un pernóctero. Es tan frecuente, aun en el desierto, que no puede chocar ni a Ibn Asl ni a sus centinelas.


  —Pero no podemos bajar todos; tenemos que dejar algunos vigilando los camellos y los prisioneros.


  —¡Natural! Bastarán dos o tres. Los presos conservarán sus ligaduras, menos el cheik: es inocente, no nos ha hecho nada, y no sabemos si él y su tribu pueden sernos útiles todavía, por eso debemos proceder con él más suavemente que con los otros.


  —Tienes razón. Y respecto al mokadem y al muzabir, ¿qué has decidido?


  —Entregárselos al reis Effendi na, por complicidad con los cazadores de esclavos.


  —¿No vas a vengarte de ellos, después de haber querido matarte?


  —Yo no soy quién para eso, mi religión me prohíbe la venganza.


  Ben Nil, que lo había oído, dijo:


  —Yo no soy cristiano, effendi. El muzabir era el aliado del santo fakir y también el mokadem es de los suyos; así que ambos prisioneros me pertenecen a mí y no al reis Effendi na, pues quisieron matarme también a mí.


  —¿Para qué los quieres, para matarlos? —pregunté.


  —No —repuso el joven en tono altivo—. Desde que estoy a tu lado he hecho mío tu modo de pensar. Yo no mato a un hombre indefenso, aunque sea mi más enconado enemigo; pero debo y quiero vengarme.


  Lucharé con él honradamente. Tú le devuelves sus armas y, después, que Allah decida de nosotros.


  —Lo pensaré.


  Claro que le dije para tranquilizarle, pero no tenía la menor intención de complacerle. Apreciaba demasiado al buen mozo, para permitir que se expusiera a un peligro que no debía afrontar.


  Entonces mandé que me trajeran al cheik de los monassires, quien se sentó a nuestro lado.


  —¿Qué os he hecho yo para que me tratéis como a un enemigo? —


  preguntó ásperamente.


  —Eres el compañero de nuestros enemigos, pero, habrás oído mi orden de que no se te trate con rigor.


  —La oí; sin embargo, sigo atado como un prisionero. Tus palabras suenan bien, pero tu conducta es la de un cristiano desleal.


  —¡Reflexiona antes de emplear frases injuriosas, pues con ello no me moverás a tratarte mejor que a mis enemigos! Eres compañero suyo; ellos han atentado contra mi vida, y, según la ley del desierto, podría matarlos en el acto y a ti lo mismo. Pero mientras hablabas con ellos, oí vuestras palabras y sé, por consiguiente, que les alquilaste los camellos y no existe ninguna otra relación entre vosotros. Por lo tanto, quedarás libre, si estás dispuesto a cumplir las condiciones que voy a exponerte.


  —¡Dilas!


  La sombría expresión de su semblante no quería cambiar. Era un muslime inflexible, y, como tal, adversario de todo el que profesara otras creencias. Por añadidura, creía los embustes que de mí le había contado Abd-el-Berak. Díjele, pues, en pocas palabras lo sucedido, y añadí luego:


  —Ahora te convencerás de que no soy ese demonio que te pintaron.


  No abrigo intenciones hostiles para ti, y sé que los monassires son guerreros valientes que no faltan a una palabra dada. Por eso te hago esta proposición: si me prometes, por la barba del Profeta, no alejarte de este lugar sin mi permiso y no hablar con el mokadem ni el muzabir; te quitarán las ligaduras, te devolveré tus armas, y serás, mientras estemos aquí, nuestro huésped en vez de nuestro prisionero.


  —¿Y cuándo os marchéis?


  —Serás libre de hacer lo que te plazca.


  —¿Se trata de una estratagema o hablas en serio?


  —Yo no miento.


  —Pues te doy mi palabra.


  —¡Júralo como es debido!


  —¡Juro por la barba del Profeta que cumpliré puntualmente lo que me pides!


  Se le veía que estaba dispuesto a mantener su juramento; quitéle, pues, las ligaduras, le di sus armas y dije:


  —Ahora, ya puedes sentarte con nosotros como nuestro huésped y amigo. ¡Y agradece a Allah que soy cristiano y que te ha traído hasta mí! Si no, mañana ya no vivirías.


  Me miró de reojo, con desconfianza, y preguntó:


  —¿Cómo? ¿Quién podría atentar contra mi vida, no siendo tú?


  —Yo, menos que nadie. Mis compañeros te dirán que acostumbro a respetar la vida a mis enemigos más encarnizados. ¿Sabes por qué te enviaron hace poco a buscar estiércol de camello?


  —Claro que lo sé; había que encender la lumbre.


  —Si lo crees así, eres un alma candorosa. ¿Cómo iba a haber estiércol en el Vadi-el-Berd?


  —Las caravanas de esclavos pasan por aquí.


  —¿Cuántas caravanas de esas vienen anualmente por estos lugares?


  El pozo sólo lo conocen las gentes de Ibn Asl, y ya es mucho que éstas paren junto a él dos o tres veces. ¿Cuánto estiércol pueden dejar?


  Además, ningún jefe de caravana lo desperdicia; es algo tan necesario, que se recoge cuidadosamente. Comprenderás, por tanto, que Abd-el-Barak sabía de sobras que no ibas a encontrar nada.


  —Entonces, ¿para qué me mandó a buscarlo?


  —Para poder hablar de ti con el muzabir sin que le oyeras. Escuché su conversación: hablaron de matarte.


  —¡ Allah! ¡Demuéstrame que no mientes!


  —Ibn Asl ed Dchasuhr, el cazador de esclavos, sólo puede enviar sus caravanas a través del desierto mientras permanezcan ocultos sus pozos. Tan pronto como los descubran, se acabó el negocio, y como tú te has enterado, debes desaparecer, pues tu vida no le interesa a Ibn Asl, si no las fabulosas ganancias que le proporciona su criminal tráfico.


  —¿Lo dijo Abd-el-Barak?


  —Sí.


  —¡Qué maldad la de esos hombres!—comentó el cheik tristemente.


  En aquel momento llegó hasta nosotros el mosconeo de un rezo. El beduino arrodillóse y unió su plegaria a la de los otros.


  


  


  


  * * *


  


  El sol se escondía majestuosamente tras el horizonte y las voces de los que rezaban traspasaban el vadi y se perdían en el desierto. No tardó en anochecer, pues en aquellas comarcas no hay crepúsculo.


  Después de la oración vino la comida. Un tufillo penetrante llegó a mi nariz; y volví la cabeza y vi un askari, tendido en el suelo boca abajo, soplando con todos sus pulmones en un montoncito de brasas.


  Me planté allí de un salto y las pisoteé.


  —¿Cómo se te ocurre tal cosa? —le reprendí—. Yo no lo prohibí porque no creía que ninguno de vosotros tuviera estiércol. ¿De dónde lo has sacado?


  —Lo recogí caminando todo el día de hoy detrás de los otros.


  —Pues te has molestado inútilmente. ¿No comprendes que una hoguera como esta se huele de lejos, aun cuando no se divise? Si viniese ahora Ibn Asl, y acampase ahí abajo, nos descubriría en seguida.


  —No he pensado en eso. ¡Perdóname!


  Este breve intermezzo, de tan escasa importancia en sí, había de proporcionarme después grandes ventajas.


  Los hombres acampábamos en la oquedad de la colina, con los prisioneros; fuera, estaban los camellos, vigilados por dos asaker, y en la cumbre, el centinela, que había de dirigir su atención hacia el Sudoeste. Yo, como no estaba acostumbrado a fiarme de nadie, subí con él: luego vino el onbachi, porque, conociendo el desierto, creía poder serme útil su vigilancia.


  Al cabo de un rato salió la luna y lanzó sus resplandores sobre los roquedales de la otra orilla. Podíamos distinguir las oscuras hondonadas de los salientes iluminados. Serían las diez, cuando percibí en frente de nosotros cierto movimiento y vi aparecer sobre el fondo oscuro unos bultos claros que pasaban de largo sin hacer ruido: eran los jaiques de los cazadores de esclavos. Bajé, pues, a mi pétreo escalón, después de anunciar al oficial lo que ocurría recomendándole que amordazaran a los prisioneros, para que no pudieran prevenir con sus voces a los de la caravana.


  La luna no llegaba a lo profundo del vadi y el fulgor de las estrellas era harto débil para penetrar en la oscuridad reinante.


  De pronto, llegó desde la orilla opuesta una especie de gorjeo de pájaros interrumpido a ratos por un sonido más grave. El gorjeo lo formaban las lejanas voces de las esclavas, y el otro era la voz de mando del guía, que indicaba la dirección del escarpado sendero.


  Las voces se aproximaban. La caravana llegó por fin al fondo del vadi y se dirigió después en línea recta hacia el pozo. En esto vibró la voz profunda del guía:


  —¡Alto! ¡Dad las gracias a Allah y al Profeta por haber llegado felizmente junto al agua del refrigerio!


  Entonces fue como si respondieran varios cientos de voces. Los hombres gritaban, chillaban o maldecían; las mujeres armaban una algarabía confusa; los camellos mugían. Después, encendieron dos antorchas.


  Era, en efecto, una importante caravana. Encendieron más antorchas de fibra de palmera, y a su resplandor conté quince camellos de carga, que llevaban jamugas. Además de estos camellos, había otras bestias de carga que llevaban odres de agua, provisiones y tiendas. Camellos de silla habría unos cincuenta; de momento, no pude Contarlos con exactitud.


  Por fin se restableció el orden. Las mismas esclavas armaron sus tiendas: los hombres descargaron los camellos y algunos se aproximaron con una antorcha al pozo para destaparlo.


  La disposición del campamento era fácil de reconocer. Yo me hallaba precisamente encima del pozo. A la derecha de éste extendieron los hombres sus mantas; a la izquierda se alzaban las tiendas de las mujeres, detrás de las cuales yacían las sillas de montar y la impedimenta, y más allá obligaron a todos los camellos a acostarse sobre los cortantes guijos.


  Entre los que estaban escarbando la tierra había un sujeto largo, tostado por el sol, de barba negra, que los contemplaba y lanzaba de cuando en cuando, a derecha e izquierda una orden en voz alta. Este hombre era, pues, un caudillo de Ibn Asl, el cazador de esclavos.


  Cuando quedó descubierto el pozo, el jefe se arrodilló y al alumbrar el agujero lanzó una tremenda maldición, seguida de estas palabras de desencanto:


  —¡Apenas hay dos pies de agua, y no podemos llenar un solo odre, porque hemos de dársela a las esclavas para que conserven su lozanía!


  ¡Malditas mujeres! ¡Por su culpa hemos de pasar sed!


  —Acaso después se reúna más cantidad —observó uno de los hombres.


  —¡Eso ya lo sé talentudo! Pero ¿cuánto tiempo tardara en reunirse?


  ¿Podemos esperar aquí un día?


  —De todas maneras tenemos que aguardar aquí a los demás.


  —Esos vienen mañana, y es preciso partir en seguida,


  —Pero traen consigo agua del Bir Murat.


  —¡Esa la bebes tú, si te gusta! Yo no he probado ni un sorbo de la que trajo Malaf esta madrugada. ¡Que vengan las mujeres a sacar agua!


  Yo mismo las vigilaré para que no se pierda una gota.


  Vinieron varias mujeres, sacaron agua sin despegar los labios y desaparecieron después con sus vasijas detrás de las tienda. Se hallaban cohibidas o temían tanto al jefe, que no se atrevían a hablar cerca de él.


  Este se sentó junto al pozo, cuando estuvo vacio, apoyó el codo en un peñasco y la cabeza en la mano, y en esta posición se quedó mirando el trajín de los demás.


  Yo hice lo propio y lo observé todo detenidamente, Me llamó la atención, más que nada, que ninguno de los hombres llevase consigo espingarda o pistola; todos ellos llevaban por única arma un cuchillo en el cinto. Más tarde noté que habían dejado con la impedimenta sus armas de fuego, las cuales les eran incómodas a la sazón.


  De entre las tiendas salía el humo de las fogatas de estiércol. Las mujeres estaban preparando su cena. Los hombres trajeron algunos odres de agua y sacos de dátiles y se instalaron cerca del jefe a devorar su frugal piscolabis.


  Conversaban entre ellos en voz baja, por miedo al jefe, sin duda. En las tiendas, charlaban las mujeres, pero yo no podía entender nada. Las que había visto en el pozo, confirmaban la fama de belleza que gozan las mujeres de los fessarah. Como llevaban descubierto el rostro, pude apreciar claramente la regularidad de sus facciones.


  De pronto, del lugar donde acampaban los camellos vino un individuo que se sentó al lado del jefe, y, sin decirle palabra sacó un trozo de tasajo y se puso a comer. Era joven todavía, pero al parecer un guerrero, a juzgar por las cicatrices que desfiguraban su rostro. Cuando terminó el último bocado, dijo al jefe:


  —¿Qué, cómo andamos hoy? ¿Obedecerá por fin, o no?


  Su voz era ruda, semejante a un graznido; casi tan fea como su rostro.


  —¡Marba! —gritó el jefe por toda respuesta. Todas las miradas se fijaron en una de las tiendas, pero la esclava no acudía.


  —¡Marba! —repitió el jefe, con el mismo resultado.


  Hizo una seña y dos de los suyos desaparecieron debajo de la tienda, de la que sacaron a una muchacha joven, y después de conducirla a presencia del jefe, volvieron a sentarse. Marba tendría unos dieciséis años y era una criatura guapísima. Su rostro no mostraba el menor asomo de esa angulosidad peculiar a las beduinas más viejas. Iba descalza; cubría su cuerpo una túnica oscura, a manera de caftán, y su oscura cabellera le caía en dos gruesas y largas trenzas por la espalda.


  Tenía el semblante como paralizado y, con la misma a prevenir a Ibn Asl contra el effendi extranjero. Así caerán en nuestras manos con más facilidad.


  —Y yo, ¿qué debo hacer?


  —Estar alerta. Cuando oigas el soñoliento chillido del buitre, bajáis por ambos lados al vadi, en silencio, y esperáis a que yo os recoja.


  —¿Y si te detienen?


  —En ese caso, nada. Si cuando haya desaparecido del firmamento la Cruz del Sudán, no he hecho la señal convenida, es que estoy preso, y entonces os echáis sobre esa gente para libertarme. Además, si oís tres tiros de revólver, uno tras otro, es que me hallo en peligro y debéis daros prisa a socorrerme. Pero, sin abandonar la guardia de los camellos y de los prisioneros, de lo contrario, fácilmente se desbarataría todo.


  —No descuidaré nada de cuanto sea preciso a tu seguridad y al logro de tu plan.


  —Aquí te dejo mis rifles; son armas occidentales y me delatarían; me llevo tu espingarda.


  Estas últimas palabras iban dirigidas a Ben Nil, el cual se levantó y repuso:


  — Effendi, ¿no prefieres llevar la de Selim? La mía la necesito yo, pues voy contigo.


  —Me basto yo solo. No quiero que se arriesgue nadie más.


  —Tú me salvaste la vida y mi corazón me ordena agradecértelo. Es una crueldad por tu parte privarme de esa satisfacción. Si no me llevas, te obligaré a ello, pues echaré a correr tras de ti, pase lo que pase.


  No debía tolerar su resistencia, pero el simpático muchachito obraba por impulso efectivo y no podía reñirle.


  —Está bien, vente conmigo —decidí, estrechándole la mano—, pero mi plan habrá de sufrir una modificación.


  Fuíme con él a ver al cheik de los monassires y pregunté a éste:


  —¿Tienes algún hijo de la edad, poco más o menos, de este criado mío?


  —Sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Ben Menelik, lo mismo que yo.


  —¿Te conoce Ibn Asl, o conoces tú a alguno de los suyos?


  —Ni una cosa ni otra. ¿Por qué me haces esa pregunta, effendi?


  —Eso, te lo explicaré más tarde, pues ahora no tengo tiempo.


  Me dirigí hacia el askari que quiso encender lumbre momentos antes y le pedí estiércol. Después, Ben Nil y yo ensillamos los camellos.


  Como musulmán de mentirijillas debía llevarme un tapiz para la oración, además de otras muchas cosas que no debe olvidar un caminante del desierto. Cuanto pudiera delatarme, se lo di al oficial para que lo guardara, pero me quedé con los revólveres.


  Después, emprendimos la marcha. Por el camino expliqué detalladamente mi plan a Ben Nil. Yo sería Saduk el Baiya (Saduk el comerciante), de Dimiat (Damieta), y no debía darme el tratamiento de effendi, sí no de sidi. Antes de separarnos le advertí, asimismo, al oficial, que no hiciese caso si oía algún tiro de espingarda, pues sería yo para atraer la atención de los acampados.


  A unos mil pasos de nuestro campamento estaba el sitio reconocido por mí. Descendimos poco después al vadi, pero atamos antes las bocas a nuestros camellos, para que no hicieran ruido si olfateaban a otros congéneres suyos.


  Cuando llegamos abajo, torcimos hacia la izquierda y seguimos andando hasta un ligero recodo del vadi, tras del cual nos detuvimos.


  Desensillamos nuestros camellos y les mandamos echarse. Yo disparé la espingarda y la volví a cargar; luego, nos sentamos. Dejé pasar unos diez minutos y disparé de nuevo.


  Los cazadores de esclavos habrían oído los tiros y mandarían de seguro gente para inquirir la causa. Con unas piedras improvisé un hornillo donde encendí el estiércol. En seguida puse unas papillas de harina al fuego. Después, encendí el chibuquí, me recosté en un peñasco y aguardé los acontecimientos.


  A poco, el oído, más que la vista, me dijo que venía gente. Por la otra parte, a la sombra de las peñas, se deslizaron tres bultos y se agazaparon justamente en frente de nosotros, para observamos.


  Entonces empecé a hablar con Ben Nil, lo bastante alto para que pudieran oírnos. Era necesario que nos tomasen por personas que se creen enteramente solas. Unos minutos después se retiraron los escuchas y desaparecieron tras el recodo del vadi.


  —¡Se han ido! —dijo Ben Nil con desilusión— ¡Nuestro gozo en un pozo!


  —Nada de eso. Eran simples exploradores; ahora darán parte y luego vendrán los demás para hablar con nosotros.


  Efectivamente, no tardaron en aparecer los parlamentarios. Eran diez y venían armados. El que venía delante me saludó con su voz de bajo profundo, que yo ya conocía.


  Era el jefe que había azotado a la esclava Marba. Me levanté de un salto.


  — Allah yumessik biljer!, ¡qué susto tan horrible! ¿Quiénes sois y qué hacéis por aquí?


  Ben Nil me secundó admirablemente: cogió apresuradamente la escudilla, como si quisiera salvar su precioso contenido, y, limpiándose la boca llena de gachas, respondió al saludo, de un modo ininteligible.


  El jefe le dijo riendo:


  —¡No te asustes; que no te quitaremos la comida! —y dirigiéndose a mí, preguntó: —¿Te llamas tú Saduk el Baiya?


  —Sí —contesté simulando asombro—. ¿Cómo lo sabes?


  —¿Y se llama tu acompañante Ben Menelik?


  —Sí; ¿quién te lo ha dicho? Yo no te conozco.


  —Yo lo sé todo y nada de cuanto ocurre en el vasto desierto puede permanecer ignorado para mí —respondió con orgullo—. ¿Qué hacéis aquí?


  —Pues... comemos, o mejor dicho, comíamos— contesté yo azorado.


  —Eso ya lo veo. Pero lo que quiero saber es qué propósito os ha traído al vadi.


  —Allah lo sabe, pregúntaselo a él —repuse lacónicamente, pues no entraba en mis planes pasar por cobarde.


  —Preguntárselo a Allah es difícil —repuso el jefe con aspereza—.


  Preguntarte a ti es fácil, y tienes que responderme.


  —¿Quién va a obligarme a ello, si ye quiero callar?


  Arranqué de la mano a Ben la escudilla, no vacía del todo, me senté en el suelo y, con gran tranquilidad me puse a rebañar con el dedo el resto del engrudo. Cuando me puse después a lamer la vasija, al estilo beduino, exclamó el hombre:


  —¡Por el Profeta, que nunca he topado con un sujeto así!


  ¡Escúchame, Saduk el Baiya, tu vida pende de un cabello!


  —Es mi kismet, yo no puedo añadir ni quitar nada. ¡ Allah lo sabe!


  —¡Si no me respondes, te fusilo!


  —Si está escrito, te fusilaré yo a ti en lugar de tú a mí.


  —¿Cómo te las compondrías para ello? —preguntó con sorna—.


  Somos diez contra un hombre y un muchacho.


  Hablaba apoyado en el cañón de su arma. Sus compañeros, de pie detrás de él, permanecían en la misma actitud. Ben Nil, conforme a las instrucciones recibidas, esperaba, en la sombra que proyectaba una grieta de la roca, con la espingarda a la cara, el momento de hacer fuego sobre mi interlocutor.


  —No te rías —contesté—; hablo en serlo. Si uno de vosotros intenta siquiera levantar la espingarda, es muerto, pues ese muchacho, mi bravo Ben Menelik, le alojará al instante una bala en el corazón. Entonces miraron hacia Ben Nil.


  —¡ Allah! —exclamó el jefe— A ese chiquillo le tiro yo...


  —¡Alto! —le interrumpí en tono imperioso, cuando hizo ademán de levantar el arma; y poniéndome en pie de un salto, le apunté al pecho con la mía— ¡Mucho ojo con moverte, porque te frío a balazos! Yo no obedezco donde puedo mandar. ¡Al suelo todas las armas! Si cuando cuente tres no lo habéis hecho, ya puede el diablo buscar tu alma en el infierno, pues cumpliré lo ofrecido, tan cierto, como soy hijo fiel del Profeta! ¡A la una..., a las dos...!


  Mi acento y mi actitud eran tales, que las espingardas de todos ellos se vinieron a tierra.


  —¡Muy bien! —asentí con la cabeza— ¡Ahora, retroceded diez pasos!


  Obedecieron con la misma exactitud que si se hubieran ejercitado en la maniobra. Yo los seguí, y cuando me hube interpuesto entre ellos y sus espingardas, continué, sin dejar de apuntar con la mía al pecho del jefe:


  —Ahora vas a ser tú quien me responda a varias preguntas. Si alguno de vosotros se atreve a sacar la pistola, o si tardas tú dos segundos en contestarme, disparo sin compasión. Conque, a prisa: ¿estáis solos en este vadi?


  —No —respondió inmediatamente, creyendo, sin duda, que aquella noticia haría decaer mi ánimo.


  —¿Dónde están los demás? —seguí preguntándole.


  —No lejos de aquí.


  —¿Venís con frecuencia al Vadi-el-Berd?


  —Sí.


  —¿Existe un lugar donde se alzan tres Gaziah secos?


  Vacilaba en responder, pensando en el pozo oculto.


  —¡Vamos, aprisa, de lo contrario, disparo! —le dije en tono apremiante.


  —Donde nosotros acampamos hay tres árboles de ellos.


  —¡Oh designio, oh maravilla! —exclamé con aire de asombro—


  ¿Habéis venido del Bir Murat atravesando el Nilo?


  —Sí.


  Inmediatamente bajé la espingarda, ordené a Ben Nil que hiciera lo mismo, me dirigí al jefe y, tendiéndole la mano, le dije satisfecho:


  —Entonces sois los mismos que busco. Ahora doy gracias al Profeta por no haberte matado, porque tu muerte me habría entristecido hasta el fin de mis días.


  El hombre no aceptó mi mano y dijo, conservando su tétrica cara.


  —¿Buscarnos tú? ¡Eso es mentira! Nadie sabe que nos hallamos aquí.


  —El que me hayas llamado embustero sin responderte yo con una bala, te demostrará que me considero amigo vuestro. ¿No formáis parte de la caravana de Ibn Asl ed Dchasuhr?


  —A eso no puedes esperar respuesta, porque nosotros no te conocemos.


  —Pero hablarás en cuanto sepas que me han mandado aquí para preveniros contra el oficial del reis Effendi na y contra un effendi infiel, a quien desearíais saber en el infierno.


  —¡ Allah! ¿Quién te ha dado noticias de esa gente?


  —Los que me enviaron: Abd el Barak, el mokadem de la Kadirina, y su acompañante, a quien llaman el muzabir.


  —Son amigos nuestros; pero es imposible que sepan que estamos aquí. No lo comprendo.


  —Lo comprenderás en seguida. Coged vuestras armas y sentaos
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  unos momentos a nuestro lado. Nada debemos temer reciprocamente; antes bien, seremos los mejores amigos.


  Me senté delante de mi improvisado hornillo, en el cual se había extinguido la lumbre, y Ben Nil lo hizo junto a mí. Aquellos diez cazadores de esclavos reducidos por un solo hombre, no podían menos de avergonzarse ante mí, resultándoles muy violento tener que considerar como amigo al desconocido que les había humillado.


  


  


  


  Cogieron a regañadientes sus armas y se acomodaron a nuestro lado. Como yo tardase algo en hablar, empezó el jefe diciendo:


  —Tus palabras son enigmas para nosotros. Conocemos tu nombre y sabemos que eres comerciante, pero no dónde habitas, ni de dónde eres.


  —Antes de seguir hablando, explícame la contradicción que existe en que sepáis mi nombre y afirméis no conocerme.


  Entonces refirieron las noticias que les habían llevado los primeros exploradores.


  Yo seguí:


  —¿Conocéis a un comerciante que se llama Murad Nassyr?


  —Sí.


  —Pues es de Nif, cerca de Ismir, y un bonísimo cliente mío. A vosotros puedo confiaros que también yo comercio con esclavos. Sé que no lo delataréis; antes bien, espero realizar con vosotros más de un buen negocio. Murad Nassyr, cuando estuvo en Egipto para hacer importantes adquisiciones, fue a verme a Dimiat, yo soy de allí, pero estaba fuera y no me encontró. Entonces me fui tras él a Kahiro, y ya se había marchado; le seguí a Siut, sin hallarle, y supe que su embarcación, el sandal Et Tehr, había salido para Korosko.


  —Exacto, exacto —asintió el jefe—. Me lo comunicó él mismo anoche. Estuvo con nosotros en el Bir Murat y nos ha referido aventuras extrañísimas.


  —¿Le habéis encontrado? No tuve yo la misma suerte. Me hacían falta esclavos y tenía que verle sin remedio; en Korosko supe que el sandal había vuelto a zarpar ya. Salí tras él, lo alcancé en Handak, y, me dijo el capitán que Murad Nassyr había desembarcado en Korosko para trasladarse en camello a Abu Hammed. Entonces, continué embarcado hasta Dugmitt y desde allí pasé en un hadschihn alquilado en Berber, para esperar en dicho punto a Murad Nassyr.


  El semblante del caudillo se había serenado considerablemente con el relato de mi fábula. Empezaba a inspirarle confianza y su gente me miraba casi con simpatía. Por desgracia, esta fábula tenía un punto muy débil, pero que yo no podía evitar ni variar: si Murad Nassyr había emprendido por tierra desde Korosko el corto trayecto hasta Abu Hammed y yo no había llegado a Korosko hasta después que él, y había remontado el Nllo en un trayecto muchísimo mayor, era completamente imposible que hubiese llegado antes que él a Berber y me hallara hoy de regreso en el Vadi-el-Berd, máxime después de un largo viaje por el desierto. Existía una diferencia de tiempo de más de una semana; por tanto, era una mentira muy gorda. Mis oyentes no lo advirtieron, por fortuna. Pasando como sobre ascuas por este punto, proseguí:


  —En Berber tropecé, para satisfacción mía, con dos amigos. Soy miembro de la Sagrada Kadirina y frecuentaba un café, recomendadísimo a nuestra hermandad. Allí encontré al mokadem y al muzabir. Claro está que se alegraron de verme; pero su alegría era tan grande que comprendí que debía obedecer a otra razón especial, a razón que supe muy pronto, pues me hablaron de vuestro asalto al aduar de los fessara; habíais hecho buena presa y...


  —Pero ¿de dónde sabían ellos lo del asalto? —me interrumpieron.


  —¡Dejadme acabar! Vuestro asalto había despertado una expectación enorme y el reis Effendi na trataba de cogeros. Quería cortaros el camino a través del Ahmur, y a este fin envió un oficial con un pelotón de asaker, a Korosko, a un effendi cristiano extranjero, que es aliado suyo; él se quedó acechando en Berber y mandó venir asaker de Kartúm. Felizmente, se hallaba entre éstos un miembro de la Kadirina, el llamado Ben Meled y...


  —¡También eso es exacto! —exclamó el jefe— A ese Ben Meled le pagamos nosotros y nos ha prestado ya con frecuencia muy buenos servicios. Acabo de convencerme de que eres realmente amigo nuestro, y te doy con gusto la bienvenida.


  Tendióme su mano y tuve después que estrechar también las de los otros. Apretábanse unos contra otros y se aproximaron más a mí, cuando continué mi relación:


  —El mokadem conoce vuestro camino secreto por el desierto; quería y debía preveniros, pero le faltó tiempo porque le esperaban en Kartúm. Ese effendi extranjero debe ser un hombre peligrosísimo a juzgar por lo que me dijo él. Al saber que buscaba esclavos, el mokadem me aconsejó que los pidiera por mediación de Murad Nassyr, directamente a Ibn Asl, diciéndome que fuese a verle en seguida para advertirle que el yaur anda por el desierto acechándole. Luego me describió este vadi y dijo que os encontraría, con toda seguridad, junto a tres Gaziah, que hay en este sitio. Pero como yo no conozco el desierto, alquiló a Menelik, el cheik de los monassires.


  —He oído hablar de él —interrumpió el jefe—. Es un muslime muy austero, enemigo de los perros cristianos y aprueba el robo de esclavos.


  —Me place oírlo, pues mi guía, Ben Menelik es hijo suyo.


  —Si ese joven es el hijo del jefe de los valientes monassires, no debemos preocuparnos de que nos delate. Es ventajoso para nosotros y entra en nuestro plan sellar una alianza amistosa con su tribu, de modo que también a él le damos la bienvenida.


  Entonces fue Ben Nil el que tuvo que estrechar diez manos y lo hizo con toda la dignidad que corresponde al hijo del caudillo de una numerosa y afamada tribu. Desempeñó su difícil papel de un modo magistral.


  —Tras largos días de camino llegamos aquí y aquí nos habéis encontrado cuando nos disponíamos a reconocer el terreno. ¡Gracias sean dadas al Profeta y a los santos Califas!, por haberos encontrado—


  acabé.


  Inmediatamente invitados por ellos, les seguimos a su campamento.


  Al llegar a él encendieron unas antorchas. Ante todo era preciso observar la actitud del jefe. Si nos daba la bienvenida en frases ampulosas y compartía y comía con nosotros aunque sólo fuese un dátil, según los usos del desierto, no había que pensar en traición. El jefe ordenó que llevaran nuestros camellos con los demás, y me invitó después a sentarme a su lado, junto al pozo. Como nada dijera a Ben Nil, temiendo por su seguridad, pregunté:


  —Y Ben Menelik, mi acompañante, ¿dónde acampará?


  —Puede sentarse con mi gente —respondió en un tono casi despectivo.


  —Durante el camino ha sido para mí más amigo que servidor y me gustaría poder tenerlo aquí, también a mi lado.


  —Imposible. Soy el kolarasi (capitán) de esta caravana y no debo alternar con un subalterno.


  —¡Piensa que Ben Menelik es el hijo del cheik de una grande y famosa tribu!


  —De todos modos, no es mi igual, y, francamente ya me rebajo bastante al permitirte que me acompañes tú, un simple comerciante.


  ¡Conque, siéntate y no me repliques!


  Se me iba la mano para darle un bofetón, pero debía poner a mal tiempo buena cara. Si me enemistaba con él, no sólo ponía en peligro mi plan sino mi vida. En primer término era preciso obtener de él la prueba de hospitalidad, lo cual habría sido imposible de seguir contradiciéndole. Guardé, pues, silencio y me senté, precisamente, junto al hombre de las cicatrices. El jefe, en seguida, compartió conmigo unos dátiles y después de beber agua en una calabaza pequeña, me la ofreció para que tomara yo unos sorbos.


  —¡Bien venido seas; come y bebe, eres mi huésped! —dijo solemnemente.


  Bebí de prisa un trago y entonces me apresuré a darle a Ben Nil un dátil y la calabaza. El joven, comprendiendo mi intención, se engulló la fruta y bebió del agua.


  —Como y bebo tus dones; tus alas se han extendido ya sobre mí y cualquier amigo o enemigo tuyo lo es mío también —dijo al jefe.


  Todo había pasado tan de prisa que el jefe no tuvo tiempo de evitarlo, y me increpó furioso:


  —¿Por qué has hecho eso? ¿Te lo he mandado yo?


  Como era ya huésped suyo y nada tenía que temer de él respecto a mí, repuse:


  —Lo he hecho, porque Ben Menelik depende de mí y es, por tanto, tan huésped tuyo como yo.


  —¡Yo soy aquí el jefe y el amo!


  —Pero no nuestro. El hijo de un cheik no reconoce superior, y, en cuanto a mí, además de comerciante soy el reís el Belediye (alcalde) de Dimiat. Ya sabrás lo que esto significa. Eres tú realmente quien puede estar orgulloso de sentarse conmigo. ¡Ben Menelik, siéntate a mi lado!


  El joven obedeció bien contra la voluntad del jefe. Sobre éste parecía haber hecho efecto lo de “alcalde de Dimiat”; sin embargo trató de imponerme, porque dijo:


  —Procedes con mucha independencia, ¡oh, Saduk el Baiya! Si supieras quien soy yo, no tendrías tanta audacia.


  —En toda mi vida me ha faltado, pero como aún no me has dicho tu nombre, espero conocerlo ahora.


  —Soy Ben Kasavi, el lugarteniente de nuestro amo.


  Ben Kasavi, significa “hijo de la crueldad”. Al pronunciarlo, observó la impresión que me hacía, pero yo le contesté tranquilamente:


  —Y a mí me llaman en Dimiat Abu Majuf (padre del horror), por lo cual verás que soy hombre que siembra el miedo, aun que no lo siente nunca, como has podido comprobar tú mismo hace poco, cuando siendo vosotros tantos, yo sólo me hice el dueño de la situación. ¿Pueden saber este incidente tus amigos y vuestro jefe?


  Lo tenía entre la espada y la pared, según deduje del tono de su voz, cuando repuso:


  —Lo pasado, pasado. Espero que tu boca permanezca muda. Si Ibn Asl viene mañana, le diré que os he encontrado; de lo demás no necesita enterarse y todos aquí callarán, porque me temen. Ahora, vamos a descansar. ¡Qué pases feliz noche!


  —¡Y que la tuya sea bendita! —contesté.


  —Tenemos mucho sueño. ¡Que las pulgas de arena no te incomoden! —dijo Ben Nil.


  * * *


  La noche estaba en calma. Todo dormía en el campamento, hombres y bestias, a excepción, seguramente, de cuatro personas: el jefe de la caravana, el sujeto de los costurones, mi bravo Ben Nil y yo.


  Que los dos primeros no consideraban a mi compañero como huésped suyo no me cabía duda, y temía una acechanza contra él, seguramente aquella misma noche.


  Ellos simulaban dormir profundamente. Yo respiraba hondo y con regularidad, como si durmiera. Ben Nil hasta roncaba, pero yo estaba convencido de que también él fingía. Nos hallábamos los cuatro tan cerca unos de otros, que era imposible hablar sin que los restantes lo notasen; pero no podíamos vernos. Suponiendo que los dos bribones, lógicamente, se dejarían de nuestro lado para concertar sus planes respecto a nosotros, decidí espiar sus movimientos.


  Me deslicé, pues, hacia Ben Nil y susurré a su oído: “¡Sigue echado!” El se dio por enterado, oprimiéndome una mano con una de las suyas. Después, continué arrastrándome hasta una roca, tras la cual me acomodé. Al cabo de un rato percibí un leve crujido.


  Alguien se acercaba, reptando. Eran ellos. Pasaron de largo. Yo les seguí arrastrándome también.


  Al llegar a un sitio algo apartado del campamento, se sentaron por fin.


  Como la oscuridad reinante me favorecía, logré acercarme lo suficiente para oír lo que hablaban, aunque lo hacían en tono tan bajo, que perdí gran parte de su conversación. Sin embargo, me enteré de lo más importante, o sea: que yo no sólo era sagrado para ellos como huésped suyo, sino que, además, me admiraban por mi audaz arrojo, que en aquellas circunstancias creían utilísimo, pues al fin y al cabo po-dían considerarme de la partida, ya que yo también traficaba en esclavos. Por los comentarios que hicieron de los embustes que les había endilgado deduje, asimismo, que me temían. En cambio, el pobre Ben Nil fue sentenciado a muerte por aquellos desalmados. Conocía el pozo y pertenecía a una tribu numerosa que podía servirse de él, motivo más que suficiente para eliminarlo sin más dilación.


  Como me lo temía, mi estratagema resultó inútil. Para que la muerte del muchacho tuviera carácter fulminante sin que se pudiese pensar en un crimen, se valdrían de una flecha envenenada, con la cual, aquella misma noche, aprovechando el sueño de Ben Ni, le harían en un pie un pequeño rasguño para inocularle la terrible ponzoña, cuyos efectos podrían confundirse con la mordedura de una assaleb (serpiente venenosa del desierto).


  Concertados todos los detalles del infame plan, los dos malvados echaron a andar para ponerlo en práctica. Pero yo, que no podía ni debía consentir aquel crimen, me dispuse al ataque. Mis puños eran fuertes y, por añadidura, conocía un magnifico golpe que me había enseñado un famoso profesor de boxeo.


  —¿Qué es esto? ¡Parece un hombre! —exclamó de pronto el de las cicatrices al descubrirme cuando me deslizaba sigilosamente tras ellos.


  El hombre no dijo más. En menos que se cuenta, caí sobre él como una pantera, y de un solo puñetazo lo derribé al suelo, sin sentido.


  Inmediatamente, como la sorpresa producida por el inesperado ataque me favorecía, la emprendí con el otro, que se desplomó junto a su jefe sin decir ni pío. Después de imitar el graznido de un buitre, me apresuré a amordazarles, utilizando para ello sus propios turbantes. Luego les até las manos a la espalda.


  En aquel momento, al volver la cabeza, vi avanzar hacia mí un bulto. Me arrojé sobre él y le así por el cuello, pero al reconocer por sus ropas que era Ben Nil, le sujeté bien contra el suelo y murmuré:


  —¡No chistes! ¡Soy yo! —y añadí indignado—: ¿Por qué te has movido de allí?


  —Porque oí tu señal —repuso.


  —Pues otra vez, que no se repita. Tu desobediencia ha estado a punto de costarte cara —y acabé—: Ahora carguemos con esos hombres.


  —¿Quiénes son? ¿Qué ha pasado, effendi?


  —Ya lo sabrás más tarde. No podemos perder tiempo.


  Cargué con Ben Kasavi y eché a andar; Ben Nil me siguió con el de los costurones.


  Al llegar a la derecha de la altura donde el oficial tenía que reunírsenos, nos sentamos a descansar. Entonces le conté a Ben Nil todo lo sucedido, sin omitir detalle.


  —Otra vez me has salvado la vida y mi deuda contigo va aumentando. ¿Sigues resuelto a tratar a esos bandidos con argucias?


  ¿No sería mejor atacarlos por sorpresa y acabar con ellos a tiros o a cuchilladas? Daremos cuenta de ellos antes de que puedan defenderse.


  —Yo no asesino a nadie. Hasta ahora ha salido todo tan bien, que no tengo razón ninguna para cambiar de procedimiento. Todos caerán en nuestras manos.


  De pronto se percibió un levísimo rumor de pasos que procedía de lo alto. Eran los asaker que descendían en fila india, sigilosamente. No tardamos en tenerlos junto a nosotros.


  —Oímos la señal y hemos venido en seguida, effendi —djio el oficial—. Supongo que la estratagema no te habrá servido de nada y ahora nos autorizarás para el asalto.


  —Pues te equivocas; la estratagema ha tenido un estupendo resultado y espero conseguir el éxito total sin lucha. Mi plan sólo fracasará si no sois precavidos. Aquí tenemos dos prisioneros: Ben Kasavi, el lugarteniente de Ibn Asl, que vendrá mañana, y uno de los suyos.


  —¿Cómo has podido apresar a Ben Kasavi, sin que su gente le auxiliara?


  —Ya te lo explicaré luego. Ahora debemos obrar. ¿Está también abajo el onbachi?


  —Sí; en la otra parte del campamento espera tus órdenes.


  —¿Quién se ha quedado arriba?


  —Selim y dos más que vigilan los camellos.


  —¿Qué has hecho, desgraciado?


  —¿No bastan dos hombres para guardar los camellos?


  —Claro que sí; pero yo no pienso ahora en las bestias, sino en los prisioneros.


  —Esos están seguros, porque Selim no se aparta de su lado. Como a veces hace tonterías, no le traje conmigo, pues podría desbaratarlo todo.


  —¡Ah, vamos! Le excluiste por su ligereza y le confías los prisioneros. ¿Te parece eso prudente? Pero eso no se puede ya remediar, porque no debemos perder tiempo. ¡Voy a explicaros lo que ha de ocurrir; acercaos, pues, para que no tenga que hablar muy alto!


  Cuando hubieron formado círculo en torno mío, proseguí:


  —Estos presos —les indiqué los dos bandidos que yacían en tierra— están atados y amordazados. Uno de vosotros se quedará custodiándolos, con orden de apuñalarlos a los dos en el instante que cualquiera de ellos se mueva. Los demás me seguiréis al campamento de los enemigos, que han tenido la imprevisión de no poner centinelas.


  El campamento se halla a quinientos pasos de aquí — y les describí detalladamente el lugar—. Ahora no hay allí nadie. Los cazadores de esclavos han dejado todas sus espingardas al pie del primer escalón rocoso, lo cual fue una locura por su parte, pero convenientísimo para nosotros. Las esclavas se hallan en el centro del campamento, que forma un semicírculo. Lo principal es apoderarnos de las armas, pues sin ellas quedarán por completo a merced nuestra, ya que con sus cuchillos o pistolas no podrán alcanzamos cuando los cerquemos.


  Ahora, dejad aquí vuestras armas y seguidme, uno detrás de otro. Yo iré delante. Cuando me eche al suelo para avanzar a gatas, me imitáis sin hacer el menor ruido. En cuanto llegue a las espingardas, os las iré dando, y vosotros os la iréis pasando de unos a otros hasta que no quede ninguna. Luego, a una señal mía, volveremos a desandar el camino del mismo modo. Lo demás ya lo sabréis después.


  Elegí un hombre para vigilar las armas y los prisioneros y, antes de emprender el camino, preguntó el oficial:


  —Has olvidado algo importante, effendi; ¿qué sucederá si nos descubren?


  —Nadie puede vernos; sólo un ruido podrá delatarnos, y si alguien se presenta para averiguar la causa, ya me encargaré yo de que no chiste. De todos modos, hay que evitar la lucha. Si sucediese algo imprevisto, os volvéis atrás a toda prisa. ¡Ahora, en marcha, detrás de mí!


  Mis órdenes se cumplieron al pie de la letra. Cuando le hube dado la última espingarda a Ben Nil, que era el que me seguía, le dije quedamente:


  —¡Ahora, atrás; comunícaselo a los otros! Yo iré luego.


  —¿No vienes con nosotros, effendi? ¿A dónde quieres ir?


  —A decir al onbachi lo que debe hacer.


  —¿Y cruzarás por en medio de los enemigos? Effendi, eso es muy peligroso. ¿Me dejas acompañarte?


  —No; tu compañía aumentaría el peligro. ¡Mejor es que cuides de que los otros no cometan ninguna tontería!


  —¡Obedezco, effendi; pero no nos hagas esperar demasiado!


  El honrado muchacho transmitió mi orden; la fila dio media vuelta y retrocedió con el botín. Claro es que no me metí por en medio del campamento, sino que retrocedí un corto trecho y me dirigí después hacia la otra parte del vadi, bordeada también de rocas escarpadas.


  Cuando dejé atrás el campamento, hice la señal convenida. No bien la oyó, el onbachi salió a mi encuentro.


  —¿Eres tú, effendi?—dijo— Has hecho bien en dar la señal, porque, de lo contrario, te habríamos recibido hostilmente. ¿Cómo anda el asunto? ¿Podemos lanzarnos al ataque?


  Le puse al corriente de la situación y le di luego mis instrucciones.


  Tanto a él como a sus subalternos los conduje a distancia bastante para dejar entre ellos y el campamento enemigo un espacio de cien pasos, a lo sumo. Una vez allí, los distribuí estratégicamente, de modo que el del extremo derecho del ala estuviese pegado a la roca y los otros se extendiesen hacia la izquierda, hasta tomar contacto con la gente del oficial, que me proponía colocar al otro lado de la misma forma. Así quedaría cercado el campamento y no podrían escapársenos aquellos forajidos.


  Habría debido volverme directamente junto al oficial, pero pensé en el pánico de las esclavas si había tiros. En tal caso, lo más probable era que emprendiesen la huida y dieran mucho que hacer a mi gente. Por eso juzgué oportuno advertirlas: era algo peligroso el lance, pero no mucho. Deslicéme, pues, hacia el campamento y tomé como meta la tienda en que se hallaba Marba, la hija del cheik de los fessara.


  Había que cruzar el círculo formado por el campamento, pero logré colarme por un lugar que me ofrecía paso suficiente; aquella tropa debía de creerse muy segura, porque todos dormían como troncos. Por fin llegué a la tienda de la hermosa esclava. Levanté un poco la esterilla que cubría la puerta, para escuchar. A juzgar por las respiraciones, allí dentro debía de dormir un crecido número de mujeres. Oí que alguna de ellas se removía inquietamente, luego un suspiro. “Sin duda, la hija del cheik no puede conciliar el sueño por los dolores que le producen los latigazos”, pensé.


  —¡Marba! —dije por lo bajo, si bien de modo que me oyese. Como nadie respondiera, repetí el nombre hasta que oí preguntar con voz contenida:


  —¿Quién llama? ¿Quién anda ahí?


  —Quien os trae la libertad a todas. Acércate; tengo que hablar contigo.


  —¿La libertad? ¡Oh, Allah, Allah! ¿Quién eres tú?


  —¡No temas! No soy de los cazadores de esclavos; soy un extranjero y me he introducido secretamente en el campamento para decirte que, al amanecer, estaréis libres.


  —¡Mentira! ¡En este vadi sólo están nuestros verdugos, y no hay hombre que se atreva a colarse entre esta gente!


  —No miento; ya te convencerás.


  —¡Júralo por la barba del Profeta!


  —No puedo hacer ese juramento, porque soy cristiano.


  —¿Cristiano? ¡Oh, Allah! ¿Eres, acaso, el effendi extranjero que venció él solo a Malaf y a sus acompañantes al otro lado del Bir Murat y les arrebató sus prisioneros?


  —El mismo.


  —¡Entonces espera, que allá voy!


  En el interior se oyó un rebullír de cuerpos. Marba despertaba a sus compañeras.


  —¡Permitidme que entre en la tienda! Podría venir alguien y sorprenderme aquí Al decir estas palabras, me introduje por debajo de la estera y me senté detrás de ella.


  —¡Por Allah, no hagas eso! —repuso Marba— ¡Ningún hombre puede pisar la tienda de las mujeres!


  —En el caso presente puede hacerse una excepción, porque si me descubren y me cogen, no podré libertaros. Hemos dado con la pista de Ibn Asl y tenemos cercado el campamento con nuestros asaker.


  —¿Os ha enviado mi padre?


  —No; venimos por encargo del yedive, que tiene prohibida la trata de esclavos—. Y añadí: —Antes me llamaste el effendi extranjero; ¿han hablado de mí en presencia tuya?


  La muchacha se me acercó y, sentándose junto a mí, murmuró:


  —Ayer vinieron a nuestros campamento varios hombres: uno era un turco y el otro un fakir. Acampábamos en el oasis del Bir Murat. Estaba yo recostada en una palmera, cuando llegaron ellos y se pusieron a hablar de ti, sin saber que yo les oía.


  —¿Qué dijeron?


  —Que un tal reis Effendi na te ha enviado un oficial. Para qué, no pude entenderlo; pero comprendí que te temían. Los recién llegados contaron algunas cosas tuyas y hablaron mal de ti.


  —Entonces, ¿también tú me tendrás por una mala persona?


  —Eso no, effendi, pues cuando los hombres malos hablan mal de otro, éste es bueno de fijo, y si además le temen, tiene que ser doblemente bueno.


  —Pero yo soy cristiano. ¿Puedes tú llamar bueno a quien profesa otras creencias?


  —¿Por qué no? Ya han estado algunas veces entre nosotros francos, que eran cristianos, y todos ellos listos y bonísimas personas. En cambio, nuestros raptores son mahometanos. ¿Qué religión es, pues, la mejor?


  —La cristiana, te lo aseguro, pues no permite la esclavitud; y su doctrina impone la paciencia, la mansedumbre, la amistad y la caridad.


  Un cristiano no te habría azotado.


  La muchacha callaba, pero un leve rechinar de sus dientes me decía qué cuerda había yo rozado en ella.


  —Yo Impondré un correctivo a Ben Kasavi y a sus camaradas —


  proseguí—; no se nos pueden escapar, y el mismo Ibn Asl caerá también en nuestras manos.


  —Entonces tienes que aguardarle, porque se ha quedado al acecho, con algunos hombres junto al Bir Murat para darte un tiro a traición.


  —He oído que llega hoy aquí; yo le recibiré.


  —¡Pues te suplico que te guardes mucho de Libban!


  —¿Quién es Libban?


  —Un antiguo askari, que ha vivido mucho tiempo en el Sudán y sabe manejar la flecha y el arco de un modo certero. Ibn Asl dice que, en determinadas circunstancias, una bala puede herir solamente, pero que una flecha envenenada resulta mortal en todos los casos.


  —La intención de ese sujeto es excelente y ya le daré las gracias.


  —¡Guárdate, effendi! Por lo que sé de ti, eres el hombre a propósito para vengamos. No sabes lo que hemos sufrido. Ahora no quiero hablar de ello, pero más tarde te lo contaré. ¡Lástima que esté oscuro! ¡Me gustaría tanto ver tu rostro! Si pudieras llevarnos otra vez con nuestras familias, seríamos recibidas con júbilo y jamás olvidarían los beni fessara el nombre del salvador de sus mujeres y de sus hijas.


  —¡Abrigo la confianza de que volveréis a ver a los vuestros!


  —¡Las tumbas de los asesinados claman venganza, effendi!


  ¿Entregarás los asesinos a nuestros guerreros?


  


  —A esa pregunta no puedo contestarte, pues la suerte de esos bandidos no depende sólo de mí. Ahora os suplico que permanezcáis tranquilas en vuestras tiendas, pase lo que pase, para evitar complicaciones a mis gentes.


  —¡Gracias a Allah! Esos verdugos no me pegarán más, ni su látigo azotará a ninguna otra desgraciada.


  Dijo esto en un tono tan resuelto y enérgico, como si fuese ella la que había de decidir la suerte de aquellos dos hombres. Le pregunté por último en qué lugar guardaban las antorchas y supe que en la tienda había dos o tres; hice que me las diese y me despedí. Marba me tendió la mano, y las otras, solícitas, hicieron lo mismo; después fui a reunirme con el oficial, a quien di las instrucciones precisas. Mientras él se marchó con su gente a ocupar la estratégica posición, yo me quedé con Ben Nil y el askari que había vigilado a les dos prisioneros.


  


  


  * * *


  Nos hallábamos tras un recodo tan pronunciado del vadi, que no podía vérsenos desde el campamento, aunque hubiese lumbre. Por eso encendí una antorcha para ver a los prisioneros, quienes, según me dijo el centinela, sólo se habían atrevido a moverse ligeramente a ratos.


  Mandé que les quitaran las mordazas, saqué el cuchillo y, amenazándolos con él, dije:


  —¡Que no oiga yo una palabra más alta que otra! ¡Al que dé una voz, se lo clavo instantáneamente! Podéis hablar conmigo, pero bajo.


  Los dos me miraron atónitos. No esperaban verme allí. No sabían aún quién los había derribado al suelo.


  —¿Eres tú? —saltó Ben Kasavi— ¿Qué has hecho? ¿Cómo puedes tratar a tus huéspedes de esta manera?


  —El que es verdadero amigo mío, ha de serlo también de mi acompañante.


  —Y lo somos.


  —No, queríais matarle; he oído todo lo que dijisteis. Semejantes asesinos no pueden ser amigos míos.


  —¡Déjanos libres! Cuando venga Ibn Asl se enojará mucho.


  —¡Desde luego! Pero más con vosotros que conmigo, pues no concebirá que hombres como vosotros se hayan dejado atrapar de modo tan sencillo.


  —No te comprendo. Por lo visto, tienes gana de broma.


  —Con gentes de vuestra ralea yo no bromeo nunca.


  —¡Pero deseas negociar con nosotros, pues quieres quedarte con esclavos de Ibn Asl!


  —Certísimo. Quiero quedarme con ellos, pero no pagárselos con dinero sino con balas de espingarda.


  —¡No bromees más; habla formalmente para que sepamos a qué atenernos, y desátanos; si no, lo pasarás mal con Ibn Asl!


  —¡Bah! Conozco sus intenciones. Sé que se halla al acecho en el Bir Murat para que Libban me dispare una flecha envenenada.


  —¡Libban! ¿Cómo sabes tú eso? Yo no he hablado de él en absoluto; además, esa flecha no es para ti sino para el effendi extranjero, el perro cristiano.


  —¡Luego, para mí!


  —¡Para...!


  No hizo sino pronunciar esta primera palabra y se me quedó mirando, lo mismo que el de las cuchilladas, lleno de terror. Por fin, balbuceó:


  —¿Cómo? ¿Tú... eres ese... effendi? ¿Y te has atrevido a colarte audazmente entre tus adversarios?


  —¡Ya lo estás viendo! Si no fueras idiota, cuando os tuve en jaque yo sólo a diez hombres, debiste suponer en seguida que yo era ese effendi, pues habías oído hablar de mí. El reis Effendi no, me ha encargado que os aprese y liberte a las esclavas.


  —¡Eso va a serte difícil! Mi gente se defenderá.


  —¿Defenderse? Todos están durmiendo, y además mis asaker han recogido todas vuestras armas. ¡Mira!


  Las espingardas yacían a corta distancia en el suelo y las alumbré con la antorcha.


  —¡Oh, Allah; oh, Profeta; oh, califas!— exclamó asombrado Ben Kasavi.


  —Mis asaker —continué— tienen cercado vuestro campamento y sólo aguardan una señal mía para lanzarse sobre él. Su número es más que suficiente para dar cuenta de vosotros. Marba sabe también que hemos venido a libertarla a ella y a sus compañeras, y todas las esclavas, desde ahora, son enemigas vuestras, que han de impedir toda resistencia contra nosotros, que somos sus libertadores.


  —¡Oh, Allah, líbranos del diablo y todos sus auxiliares! ¡Quién lo habría creído! ¡Quién podía sospecharlo siquiera! Tu perfidia. ..


  —¡No insultes, si no quieres que te domen a latigazos! Con gentes que hunden en la desesperación a miles de semejantes suyos, que asesinan, que devastan pueblos, que arrasan bosques de palmeras, que, incluso, asaltan diya (aldeas) ortodoxas; con esas gentes no se observan las leyes que rigen para las personas honradas. Vosotros ya no sois hombres, sino las criaturas más despreciables de la tierra.


  —¡Pues si somos tan malos, debes temernos! —dijo Ben Kasavi rechinando los dientes— Aun les quedan a mis hombres cuchillos y pistolas.


  —¿Y de qué les servirán contra nuestras armas? Además, están durmiendo, y una sola palabra mía bastará para que no se despierten jamás.


  —¡No te atrevas a tal cosa! Ibn Asl se vengaría de manera terrible.


  —¿Qué manera es ésa? En cuanto llegue, le echo el guante.


  —Aunque le cojas a él, tienes que temer a otros mucho más poderosos. ¡Y si no, acuérdate del mokadem de la sagrada Kadirina, y del muzabir, que son, hace ya tiempo, enemigos tuyos! Los dos nos apoyan, y lo que nos hagas a nosotros es como si se lo hicieses a ellos.


  —Lo admito; y por eso se les medirá con el mismo rasero que a vosotros. Estáis presos y ellos también lo están. Los dos yacen allá arriba, sobre la colina atados exactamente igual que vosotros aquí.


  —Eso es...


  —¡Cierto, absolutamente cierto! —le interrumpí y le puse al tanto de la situación. Los hombres quedaron convencidos de que acababa de decirles la verdad. Si yo me había atrevido a prender al mokadem y al muzabir, ¿cómo iba a temerles a ellos? Esta convicción la acentué diciendo:


  —¿Qué debo hacer ahora con todas las alimañas que tengo en mis manos y las que cogeré aún? Como cazadores de esclavos, os halláis bajo la jurisdicción de otro juez; pero habéis querido envenenar a mi compañero y eso lo castiga con la muerte la ley del desierto. Poco tiempo os queda para prepararos a morir, pues no he de andar con muchos trámites.


  —¡Somos súbditos del yedive y tú eres un extranjero! —exclamó Ben Kasavi.


  —Vosotros vais contra las leyes del yedive y, por tanto, no le reconocéis por vuestro soberano y señor; de modo que a vosotros sólo se os debe aplicar la ley del desierto.


  —Y tú, cristiano, ¿vas a derramar sangre humana? Dijiste hace poco que el cristiano es piadoso.


  —Pero es a la vez ministro de la Eterna Justicia. Ahora que peligra tu vida, recurres a mis creencias; en cambio antes me llamaste perro cristiano.


  —¡Sabemos que obras por encargo del reis Effendi na; luego a él has de entregarnos!


  El hombre tenía miedo; creía que yo deseaba su muerte. La entrega al reis Effendi na, tan temida de fijo en otras ocasiones, parecía ofrecerle ahora la única salvación posible, lo cual era ventajoso para mí, pues ya no me hacían falta grandes promesas para inducirle a que disuadiera a su gente de defenderse. Podía esperar, pues, que no se derramaría sangre.


  En aquel momento llegó hasta nosotros una voz estridente que procedía de lo alto:


  —¡Párate! ¡No te muevas de ahí!


  Era Selim. Al momento adiviné lo que sucedía: uno de los prisioneros se había escapado, o quizá los dos. Aquel ruido despertaría a todo el campamento seguramente .


  —¡Alerta, effendi! —bramó desde arriba el interminable fantasmón— ¡El mokadem y el muzabir se han marchado!


  La noticia me encolerizó. En medio de aquella oscuridad era imposible ver a los fugitivos y mucho menos perseguirlos y atraparlos; había que dejarles escapar por fuerza. Sin embargo, por otras razones, importaba andar listos, y ordené al centinela:


  —Tú te quedas aquí con Ben Kasavi y respondes de él con tu cabeza. ¡Si bajase alguno de los fugitivos, le tumbas de un tiro! —Y


  dirigiéndome al de los costurones, proseguí: —A ti voy a llevarte ahora a través de la línea de mis asaker, que rodean vuestro campamento, para que digas a tu gente que está cercada. He dado orden de matar a cualquiera que intente salir de él. Si se rinden acaso los trate con clemencia.


  Le aflojé las ligaduras, le así del cuello y lo empujé hacia delante.


  Ben Nil vino con nosotros. Al llegar a nuestra línea, solté al bribón, que salió de estampía. ¿Cuál sería la reacción de los cazadores de esclavos?


  Había que esperar. Los asaker debían echarse al suelo, pues de este modo, mirando hacia arriba podrían reconocer al punto a quien se acercara.


  Después de darle a Ben Nil el arma para que me la guardara, me deslicé hacia el campamento.


  En las proximidades de la primera tienda se habían agrupado los forajidos para oír a Ben Kasavi, quien les hablaba fogosamente. Sólo pude entender algunas palabras sueltas, las suficientes, sin embargo, para enterarme de sus intenciones; mientras algunos se proponían permanecer junto a las tiendas, los otros intentaban llegar hasta Ben Kasavi y libertarle. Si lo lograban, tenía yo un triunfo menos en la mano.


  Pero había un medio de impedirlo. Nosotros podíamos dejarles pasar y apoderarnos después facilísimamente del campamento, si bien este golpe no habría sido acertado, pues no sólo quería apoderarme del campamento, sino a la vez de los cazadores. Por consiguiente, desistí de esta idea. Estaban ya advertidos; si a pesar de ello nos atacaban, tendrían que cargar con la responsabilidad de las consecuencias.


  Retrocedí rápidamente y agrupé la mitad de mis hombres en un punto que dominaba la dirección del ataque. Con las armas listas para disparar, se arrodillaron uno contra otro. Apenas lo habían hecho, oí venir a los enemigos y no tardamos en verlos avanzar a gatas. Los cañones de nuestras armas se inclinaron; a una voz mía sonó un estampido, que devolvió el eco, y con él los gritos de los heridos y de los fugitivos.


  Huían, luego las pérdidas no eran insignificantes. Yo no había disparado aún. Esperaba hacerlo en caso de mayor apuro. Los asaker volvieron a sus posiciones, para que el semicírculo continuara cerrado.


  En aquel momento, alguien que venía corriendo gritó detrás de mí:


  — Effendi, effendi, ¿dónde estás? ¡Ando buscándote!


  Era el desventurado Selim, que todo había de hacerlo precisamente al revés.


  —¡Calla esa boca! —le respondí saliendo a su encuentro— ¿Cómo se te ocurre gritar de ese modo?


  —Para que me oigas, effendi.


  —¿No sabes que también te oyen nuestros enemigos?


  —Eso no importa, porque ante mi valor no hay adversario temible.


  —¡No empieces ya, Selim! —le amonesté— Has estado a punto de echárnoslo todo a perder con tus gritos, y tú tienes la culpa de la sangre que se ha derramado.


  —¡Dios nos perdone! —exclamó— ¿Han matado a nuestros asaker?


  —Sí, hasta el último hombre; sólo quedo yo.


  —¡Pues escapémonos aprisa, effendi! —exclamó espantado.


  Me cogió del brazo para alejarme de allí.


  —¡Quédate, majadero! Los que hemos disparado somos nosotros y los enemigos han retrocedido—.Y añadí—: ¿Se han escapado los prisioneros?


  —Los ha dejado escapar el cheik de los monassires.


  —¿Estaban confiados acaso a él?


  —No, a mí. Verás lo que sucedió: Yo estaba arriba, sentado junto a los prisioneros, con el cheik, pensando en mi situación, que estaba preñada de responsabilidades. Podía armarse jaleo aquí abajo y mis dos prisioneros podían intentar escaparse. Como valiente guerrero, era preciso estar prevenido en cualquiera de los dos casos. Así, pues, para tener en jaque a los enemigos en el vadi y a los prisioneros allá arriba, cargué con dos balas la pistola y con tres la espingarda.


  —Y echaste también pólvora doble, ¿no?


  —Y triple; porque cuantas más balas, tanta más pólvora.


  —¿Estás loco? ¡El cañón del arma habría reventado al disparar, y sólo habrías logrado herirte tú mismo! Y esa barbaridad la hiciste por miedo —seguí—. Los prisioneros, que sólo temerían a la espingarda y no a ti, cuando cargaste el arma delante de ellos, vieron con satisfacción que únicamente tú pagarías las consecuencias del desatino.


  —No lo creo, aunque el cheik me lo dijo cuando quise disparar sobre los que huían.


  —Pero ¿cómo pudo suceder eso, si estaban atados?


  —Y yo tuve la precaución de reconocer repetidas veces sus ligaduras, mientras los bribones se reían y hablaban en voz baja con el cheik, pues decían que, si levantaban la voz, podían descubrimos nuestros enemigos.


  —Pero, en fin, ¿cómo se fugaron?


  —Muy sencillo: el cheik cortó las ligaduras a los prisioneros antes que yo pudiese evitarlo, y éstos se largaron a toda prisa.


  —¡El cheik! ¿También él se ha escapado?


  —¡Nada de eso! Está sentado allá arriba, en el mismo sitio.


  —¿Te ha dicho por qué hizo eso?


  —No; te lo dirá a ti.


  —¿Hacia dónde se han dirigido?


  —¿Quién es capaz de averiguarlo entre estas tinieblas? Eso sólo lo sabe Allah. ¡Ahora, dime qué debo hacer! ¿Atacar a los cazadores de esclavos?


  —¡No, no! Lo mejor es que no hagas nada; pero ya que tan temerariamente hablas de luchar, ¿dónde tienes tu espingarda?


  —Allá arriba.


  —¿Por qué no te la has traído?


  —¿Para qué? Me basta con levantar la voz para asustar a nuestros enemigos.


  —¡Pues yo te ordeno que te calles! No quiero oír tu voz, ni verte más delante de mí, Conque, vuélvete allá arriba y siéntate junto a los vigilantes de los camellos. Supongo que no les llevarás también la desgracia a los pobres animales.


  Quiso replicarme, pero yo me marché dejándole plantado.


  De momento era preciso reducir nuestro grupo, enviando tres hombres con Selim para reforzar la guardia de los camellos, tan necesarios a los fugitivos para la fuga. Después hablé con el oficial, que estaba tan enojado como yo por la huida del mokadem y el muzabir, pero no había que pensar en una persecución por la oscuridad, y porque nos hacía tanta falta nuestra gente, que no podíamos prescindir de una sola persona.


  La noche transcurrió sin que los acampados intentaran de nuevo romper el cerco. Cuando, al romper el día, empezaron a disiparse las tinieblas del vadi, los vimos echados junto a las tiendas. Comprendíase por su aspecto que habían estado esperando un ataque durante toda la noche.


  Quien se diera cuenta de la situación, tenía que convencerse de que les llevábamos mucha ventaja; cierto que disponían de mayor protección que nosotros en hombres, pero carecían de espingardas.


  Mandé llamar a Ben Kasavi para hablarle. Su rostro ofrecía un aspecto sombrío, y se ensombreció más aún después de oírme.


  —Bueno, ¿qué dices? —le pregunté— Tal como están las cosas,


  ¿quién sucumbirá en la lucha: vosotros o nosotros?


  Echó una ojeada a nuestra gente y a su armamento y lanzó después una mirada escrutadora en ambas direcciones del vadi.


  —¿A quién buscan tus ojos? ¿A Ibn Asl, tal vez? No puede estar aquí todavía. ¿O quizá al mokadem y al prestidigitador? Esos no pueden auxiliaros: carecen de armas y de camellos y los alcanzarán en seguida los hombres que mande yo en su persecución.


  —¡ Allah, Allah! ¡Quién lucha contra el kismet! —murmuró desalentado.


  —Nadie —repuse—; y tu kismet es la muerte.


  —¿Cuándo he de morir?


  —Dentro de un cuarto de hora.


  —¿Fusilado?


  —Sería demasiado honor para un sujeto de tu ralea. Te amarrarán una cuerda al cuello y te arrastrará un camello hasta matarte.


  —¡Oh, Mahoma! ¡Cómo va a perecer un creyente estrangulado!


  —¡No te quejes! Un granuja es un granuja, llámese muslime, judío o pagano. Se te dará lo que te mereces.


  —Cada cual recorre el camino que le está señalado de antemano.


  Por eso, no hay culpa que alcance al hombre.


  —Esa justificación no te aflojará el lazo corredizo. Si tu kismet era disfrutar de los placeres y de los ingresos de los cazadores de esclavos, ese mismo kismet te manda ahora resignarte al triste fin que éstos suelen tener. Aun te quedan diez minutos de existencia.


  —¡No vayas tan de prisa! ¡Si me perdonas la vida, te entrego las esclavas!


  —Tú no puedes regalar seres humanos, cuyo sólo amo es Dios.


  —Entonces quédate con nuestros camellos.


  —Esos son ya míos; no tengo más que extender la mano.


  —¡Llévate a toda mi gente y mátala; pero déjame libre!


  —No sólo eres malo, sino cobarde. Quizá hayas ayudado a matar a miles de infelices negros, pero tu propia muerte te causa horror. ¿No comprendes cuán impía y diabólicamente egoísta es la proposición que me haces? ¡Para no castigar justamente a un hombre, he de matar a cincuenta! ¡Me causas espanto!


  —A ti te lo causará, pero yo no me asusto sino de la muerte.


  ¡Quiero vivir! Perdóname la vida y haré cuanto de mí exijas.


  El malvado casi gemía de miedo, y para abreviar aquella desagradable escena, contesté:


  —Si te cojo la palabra, ¿la cumplirás?


  —¡Te lo juro por lo que quieras!—respondió, respirando otra vez con calma.


  —¡Está bien! Voy a ser contigo más indulgente de lo que mereces.


  Te entregaré al reis Effendi na como querías, si haces lo que yo ordene.


  —¡Manda, effendi, y te obedeceré!


  —No quiero que se vierta más sangre humana. Nosotros estamos todos ilesos, en cambio vosotros tenéis muertos y heridos; ésas son las consecuencias de que tu compañero aprovechase vergonzosamente la libertad que se le concedió, para incitar a los tuyos a la lucha. Tú mismo puedes ver que os es imposible resistimos, pues carecéis de armas largas. Rendíos voluntariamente y os prometo respetar vuestras vidas y entregaros al reis Effendi na.


  Su rostro se serenó al momento; conocía las deficiencias de los procedimientos penales en Egipto y, sobre todo, en aquella comarca.


  Acaso creyera factible comprar la justicia del reis Effendi na, pues apresuróse a contestar:


  —Conforme.


  —¿Pero tanto poder tienes sobre los tuyos, para contar con su obediencia?


  —Lo tengo; entre nosotros, la desobediencia más mínima trae consigo la muerte. Sin este rigor no habría cazadores de esclavos.


  —¿Y cómo vas a hacer llegar la orden hasta ellos.


  —Déjame llegar al campamento.


  —No.


  —¡Entonces permíteme llamar a alguien de allí!


  —Permitido, siempre que la explicación se lleve a cabo en presencia mía.


  Ya se ha dicho que nuestros asaker llevaban consigo un cargamento entero de cadenas. Mandé arriba un soldado para que las bajara en un camello, y mientras tanto, a la voz de Ben Kasavi, presentóse un hombre que se sentó al lado suyo. El jefe le hizo saber su resolución y le explicó las razones de ella. El individuo me miró con ojos sombríos y dijo levantándose:


  — Effendi, nos has quitado las espingardas y ahora puedes derribamos a tiros como se te antoje; por eso consentimos la rendición.


  ¡Cumple tu palabra de entregarnos! Pero no creas que nos matarán; ese gusto no se lo da a un cristiano ningún juez egipcio. ¡Quizá volvamos a vernos más adelante, y entonces serás tú quien tengas que rendirte!


  Y se marchó. El asaker volvió con las cadenas. Cada una de éstas se hallaba provista de un grillo y dos esposas; al que amarraran con ella se le tenía seguro, sobre todo en el desierto, donde un prisionero no puede pensar en la huida sin exponerse al peligro de perecer por hambre.


  Descargaron las cadenas y las pusieron en condiciones de funcionar.


  Los cazadores de esclavos se reunieron en torno del mandatario, el cual les hablaba con mucha insistencia; luego surgió una encendida disputa entre ellos. Parecían no querer aceptar su proposición; pero debió de lograr convencerlos, pues, poco a poco, se tranquilizaron, y cuando volvió pudo decirme que se mostraban prontos a entregarse. Al ver las cadenas, sintióse desagradablemente sorprendido y preguntó:


  —¿Esos grillos son para nosotros?


  —Sí —repuse.


  —¡Eso no podemos consentirlo!


  —¡Tendréis que ir haciéndoos a la idea!


  —¡De ningún modo! Somos hombres libres y no nos dejamos atar.


  —Os halláis en nuestro poder y, como prisioneros míos que sois, he de entregaros al reis Effendi na. ¿A eso llamas tú ser libre?


  —Pero ¿a qué vienen los grillos? Tú mismo dices que estábamos en vuestro poder.


  —De todos modos, estaré más tranquilo al veros adornados con ellos.


  —Mi gente no se los dejará poner.


  —Me da lo mismo; al que se resista le pego un tiro.


  —¡ Effendi, piensa que aun podemos defendernos!


  —¡Intentadlo! Si os resistís, no escapa nadie con vida.


  —Entonces, debo volver a decirles lo que sucede. Si dentro de un cuarto de hora no estoy de vuelta, será señal de que nos defenderemos.


  —Será la señal de vuestra perdición, querrás decir, porque si no vuelves la emprenderemos a tiros con todos.


  Se alejó rezongando. Cuando habló con los suyos, éstos prorrumpieron en furiosa gritería. Avancé unos pasos para fijarme en los que por la vivacidad de sus gesticulaciones demostraban mayor resistencia. Comprendí que se decidían a atacarnos, porque se desciñeron los cuchillos y empuñaron las pistolas.


  El cuarto de hora había transcurrido. Me eché el rifle a la cara y disparé sobre uno de los más alborotadores, que dio un brinco y se vino al suelo. Le había destrozado la rótula. Se oyó un aullido de rabia y otro de ellos se adelantó amenazándome con su cuchillo. Volví a disparar y también aquél cayó herido. Nuevo y redoblado aullido. Cargué otra vez rápidamente.


  El que había hecho de mediador se distanció de los revoltosos, demostrando así que no estaba conforme con ellos. Sus reconvenciones no debieron gustarles, pues un individuo se acercó a él y le pasó repetidas veces el cuchillo por delante de la cara. Inmediatamente mi tercer proyectil le derribó a tierra.


  Esta vez no hubo gritos. El mediador trataba de convencerles, y cuando levanté de nuevo el rifle para apuntar, hizo una señal con la mano, gritando:


  —¡No tires, effendi! ¡Espera un poco!


  —¡Sólo un minuto! —respondí bajando el arma.


  Transcurrido el breve plazo, al ver que volvía a apuntarles arrojaron las armas. El parlamentario exclamó suplicante:


  —¡Alto! Se entregan. ¡No dispares, no dispares!


  —Pues acercaos, pero uno a uno. A quien le encontremos un arma se le ahorcará.


  El fue el primero en llegar a mí.


  — Effendi —dijo—, eres un hombre terrible y tus balas tiene que haberlas fundido el mismo demonio. Creo que nos habrías dejado cojos a todos uno tras otro. Nos rendimos. Aquí están mis manos. Espósame.


  Al momento quedó complacido. Después vinieron los demás. No dijeron ni una palabra al encadenarlos, pero las miradas que me dirigían era elocuentísimas. ¡Ay de mí si, andando el tiempo, caía en poder de cualquiera de ellos! El de los costurones vino el último y fue el único que protestó. Al pasar frente a mí, levantó el puño y dijo, amenazador:


  —Hoy soy yo, más tarde serás tú. ¡Ya ajustaremos cuentas!


  —Pues más tarde te daré la propina—le respondí.
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  * * *


  Cuando fuimos a ver a los heridos, corrieron a nuestro encuentro las esclavas libertadas y tuvimos que soportar resignadamente el chaparrón de elogios que descargaron sobre nosotros.


  Una sola se mantuvo a distancia: Marba, la hija del cheik. Al verme arrollado por aquel alud de mujeres, lanzó un grito agudo. Se retiraron en seguida las compañeras y se colocaron detrás de ella. Después se acercó a mí, me tendió la mano y mirándome con mucha seriedad, dijo:


  —Conque ¿eres tú, effendi? ¡Ya lo supuse! Hemos observado cómo vencías la resistencia de nuestros verdugos. En agradecimiento te suplicamos que nos permitas ejecutar una fantasía para festejar nuestra liberación.


  Dada la pasión de los beduinos por este espectáculo, habría sido en mí una dureza negarme a ello; pero no tenía tiempo de presenciar tal solemnidad, pues una de esas fantasías dura, por lo menos, varias horas, y a veces, hasta días enteros. Por eso contesté:


  —Tendremos mucho gusto en asistir a esa tiesta cuando hayamos cogido a Ibn Asl, ahora no podemos pensar todavía en diversiones.


  — Effendi, yo sé que no tienes por qué temerle. Cuando has vencido a todos los suyos sin que a ninguno de vosotros os hayan tocado el pelo de la ropa, tampoco te será difícil deshacerte de él que está solo.


  —No digo que no, pero hasta que no lo tenga en mis manos no estaré tranquilo. No tardará en presentarse, y, seguramente, con escolta de guerreros. Además necesito coger dos presos importantes, que se nos han escapado.


  —Tienes razón, effendi. Esperaremos.


  Quise marcharme diciendo que iba atender a los heridos, pero Marba me tiró de la mano y dijo:


  —Esta gente no merece que te ocupes de ella. Si se mueren, ellos lo han querido.


  —¡Sí, pero se trata de seres humanos!


  —No lo son; no son sino animales de presa. Ahora dime, por favor,


  ¿qué vais a hacer con ellos y con nosotras?


  —Conduciros a Berber; allí está el reis Effendi na. El mandará que os lleven a vuestro país.


  —Tú has de venir también, para que nuestros padres y hermanos puedan darte las gracias —y añadió—. ¿Qué harás de los bandidos?


  —Se los entregaré al reis, para que los castiguen.


  —¿Quién los va a castigar?


  —Los jueces del yedíve.


  Mi interlocutora hizo un gesto despectivo y observó:


  —¡Ya sabemos cómo es la justicia de esos funcionarios! Ibn Asl no les ha robado a ellos, sino a nuestra tribu, luego, no es el tribunal, sino nuestra tribu la que debe juzgar a los ladrones. Exijo que se los conduzca a las aldeas de los fessara!


  —Por mi parte, no tendría inconveniente, pero, por desgracia, no me es posible acceder a tu deseo.


  —¿Accederá el reis?


  —No; se lo prohíben las leyes.


  —Entonces, las leyes son injustas con nosotros y no tenemos por qué respetarlas. ¡Piensa en lo que han hecho esos bandidos! Nuestras madres, nuestros hermanos, yacen asesinados en la arena del desierto;


  ¿no nos sobra razón para vengarnos? Effendi, yo te ruego que no me engañes. ¿Nos entregarán los criminales?


  —No.


  —¡Gracias!


  Sus ojos brillaban amenazadores. Se retiró y yo me dirigí hacia los heridos. Estos disimulaban sus sufrimientos y ni siquiera se dignaron mirarme cuando los vendé, ayudado por Ben Nil. En el sitio en que la noche anterior habíamos rechazado el ataque, yacían cinco cadáveres, y junto a los camellos hallé varios heridos graves, a quienes habían curado sus camaradas.


  Después, cuando me disponía a echar un vistazo a las tiendas oí una voz atronadora. Volví la cabeza y vi venir a Selim disparado, con las ropas flameantes, haciendo aspavientos.


  —Los hemos vencido —exclamó—. ¡Escupe a esos perros cobardes!


  Se acercó a los prisioneros, al mismo tiempo llegaba yo.


  —¡Por fin habéis caído, granujas! —decía— Os comerán los buitres, y los chacales y hienas devorarán vuestros huesos.


  ¡Contempladme! Yo soy el guerrero más famoso de la tribu de los fessara.


  Pero


  estas


  altisonantes


  palabras


  tuvieron


  un


  resultado


  completamente distinto del que se buscaba.


  —¡Selim, el que corre, el cobarde! —exclamaron de pronto las mujeres con asombro.


  —¿Cómo ha venido aquí? ¿Qué pinta entre estos valientes?


  Entonces el pobre diablo se dirigió a la que le increpaba y repuso, mirándola de pies a cabeza con altivez:


  —¡Cállate, hija de la calumnia, te conozco! ¡Bien sabes que soy el vencedor de muchas batallas, radiante espejo de heroicos guerreros!


  Las mujeres soltaron una carcajada general.


  —¿Os burláis? —exclamó furioso— ¿Sabéis que puedo castigaros quitándoles las cadenas a estos bandidos para que os esclavicen otra vez? En pago de haberos salvado, pretendéis oscurecer el brillo de mi nombre con insultos —y, añadió dirigiéndose a mí—: háblales a estas charlatanas de mis magníficas cualidades para que me respeten y veneren.


  —¿Acaso es de los tuyos este hombre, effendi? —preguntó la que había hablado primero.


  —Es mi criado —respondí,


  —Su criado, su amigo y su protector —corrigióme Selim.


  —¡Qué extraño que un valiente como tú se deje acompañar por un individuo a quien expulsaron de la tribu por cobarde!


  —¡Calla, trompeta de la mala fama! —dijo Selim— No me expulsaron, me fui yo, impulsado por mi anhelo de hazañas gloriosas.


  Y dando media vuelta, se retiró con el mismo altivo continente de un segundo Cid o un Bayardo.


  Lo más urgente, de momento, era perseguir al mokadem y al prestigiditador, y eso sólo podía hacerlo yo. Claro que en el campamento también hacía falta, pero creí poder delegar en el oficial.


  Cuando se lo comuniqué, dijo pensativo:


  — Effendi, te confieso francamente que me gustaría mucho más que te quedases. Transportar tantos prisioneros y además mantener el orden entre sesenta mujeres, es quizá tarea superior a mis fuerzas.


  —Los prisioneros están esposados y las mujeres te seguirán con gusto.


  —No lo sé, pero te suplico, effendi, que no eches sobre mí semejante responsabilidad. Ni siquiera sé qué camino debo seguir.


  —El del Bir Murat, adonde se habrán dirigido de seguro los fugitivos. Saben que Ibn Asl viene de allí, y habrán Ido a su encuentro.


  —Entonces, ¿tú te adelantarás?


  —Sí.


  —¿Y si no le encuentras y topa con nosotros?


  —¿Es que no llevas contigo asaker s suficientes? Su escolta la formarán cuatro o cinco hombres a lo sumo.


  —No, lo que a mí me apura son las mujeres. A los otros con fusilarlos, se acabó.


  —No comprendo ese apuro. Las cargas sobre las jamugas y andando. Y a los presos se los ata a los camellos.


  —¿Van a ir montados?


  —¡Naturalmente! Sino no llegaríais en dos días al Bir Murat, y se te acabaría el agua. De esta otra forma esta misma noche llegarás al pozo.


  —¿Piensas ir solo?


  —No, con Ben Nil. Ante todo quiero explorar el terreno para ver si doy con las huellas de los fugitivos.


  Nuestro campamento, del cual se habían escapado los dos forajidos, se hallaba en la orilla Norte del vadi; pero subí a la orilla Sur, porque en aquella dirección estaba el Bir Murat. Cuando llegué a lo alto, me interné unos pasos en el desierto y torcí después a la derecha para reconocer el suelo, caminando paralelamente al vadi. Pronto di con la pista, que venía del vadi y continuaba hacia el desierto, en dirección Sur. Luego volví atrás.


  La víspera, cuando me vi forzado a presenciar el brutal castigo impuesto a Marba, decidí azotar a mi vez a aquellos bribones y había de hacerle antes de mi marcha. Pero no pudo ser. Cuando descendí al vadi, observé en el campamento un gran revuelo, suya causa no podía adivinar. Las mujeres chillaban a más y mejor, y, entre sus gritos, tronaba la voz furiosa del oficial. ¿Qué había pasado? Apresuré la marcha. Al llegar al fondo del vadi, el oficial vino corriendo hacia mí y me gritó desde lejos:


  —¡ Effendi, yo no tengo la culpa de nada!


  —¿Qué ha ocurrido?


  —¡Fue tan rápido que no pude evitarlo! ¡Si te hubieras quedado aquí...!


  —¡Habla de una vez! ¿Qué ha pasado?


  —¡Un asesinato, un doble asesinato! ¡Ven, mira!


  Cogióme del brazo y me arrastró al sitio en que las mujeres se agrupaban en tomo de los prisioneros. Al llegar yo, se abrió el círculo y vi en el centro de él a Ben Kasavi y al de los costurones, que yacían en un charco de sangre, muertos, heridos en el mismo corazón. Reinaba un profundo silencio. Todos los ojos se fijaban en mí, expectantes. Al momento comprendí lo ocurrido y busqué a Marba con la vista. Esta se hallaba en pie, frente a mí, con el cuchillo tinto en sangre todavía en la mano. Mirándome, casi retadora, me gritó:


  —¡Me pegaron! ¡Los verdugones sólo con sangre pueden lavarse!


  No queréis entregárselos a mi tribu, y por eso he hecho yo justicia. Los demás te los regalo, pero éstos me pertenecían. ¡Castígame, effendi!


  La esclava se me acercó y me tendió el cuchillo.


  —¿De quién es? —pregunté.


  —Mío —repuso Ben Nil.


  —¿Te lo quitó ella?


  —No, effendi; me suplicó que se lo diese y yo se lo di.


  —¿Dijo para qué lo quería?


  —Sí; y yo no me opuse, porque acato la ley del desierto. El juez los hubiera dejado escapar por dinero. El mokadem y el muzdbir cayeron en nuestras manos pero tú te opusiste a mi venganza. Yo los habría matado y si ahora Allah fijaba sus ojos en la tierra, ofenderían su vista dos canallas menos. Pero han huido y no sabemos si lograremos dar con ellos otra vez. Estas son las consecuencias de tus miramientos con gentes que no merecen una, sino cien muertes. Si castigas a Marba, effendi —acabó solemnemente—, castígame a mí también, pues soy su cómplice.


  Al decir esto, se colocó junto a la muchacha. ¿Qué podía hacer yo?


  Aquello, a mí no me iba ni me venía, mejor dicho, pensé que podría servir de provechoso ejemplo para los demás prisioneros. Me acerqué, pues, a Ben Nil y le dije devolviéndole el cuchillo:


  —En manos de Allah dejo la decisión de vuestra culpabilidad. Que él os juzgue, yo no tengo ningún derecho.


  Las mujeres prorrumpieron en un regocijado griterío; mas el prisionero que acababa de servir de mediador, me increpó furioso:


  —¡Eso es una traición, effendi! Tú prometiste no matamos, sino entregarnos al reis Effendi na. Esta mujer ha cometido un doble crimen y tu compañero la ha ayudado. Exijo que se les castigue a los dos. Vida por vida, sangre por sangre; tal es la ley del desierto. ¡Ya que vosotros la invocáis, también nosotros debemos hacerla valer!


  —¡Silencio! —le dije— Mientras de mí dependa, cumpliré mi palabra; de lo que ocurra en mi ausencia y contra mi voluntad, no puedo responder.


  El oficial tenía ahora aun menos ánimos que antes para asumir por sí solo el transporte de las mujeres. Temía que las beduinas exigieran también la muerte de los otros prisioneros y sentíase harto débil para afrontar una sublevación de aquellas “furias”, como él las llamaba. Sin embargo, conseguí tranquilizarle.


  Acto seguido, mandé a Ben Nil ensillar nuestros camellos, que continuaban junto a los cazadores de esclavos. Selim quería venir con nosotros pero yo me opuse.


  La víspera había dejado mi telescopio en el campamento y subí a buscarlo. Lo enfoqué al azar hacia el sitio por donde se habían escapado el mokadem y el muzabir. Allí en frente, al Sudoeste, brillaba algo, era un puntito blanco, herido por el sol, tal vez algún pantano salobre seco.


  No le di importancia y volví a bajar.


  Durante el descenso tenía a la vista el vadi hasta el recodo tras el que Ben Nil y yo habíamos atraído engañosamente la víspera a los cazadores de esclavos. Por allí, de pronto, descubrieron mis ojos dos hombres en camello, que al ver nuestro campamento se ocultaron apresuradamente. Me detuve y dirigí mi anteojo hacia aquel sitio. Al cabo de algunos momentos apareció un hombre a pie. Caminaba pegado a la roca para no ser visto y miraba con mucha atención hacia nosotros.


  Ya, por su traje, profusamente bordado en oro, le habría reconocido aun sin distinguir con tanta claridad sus facciones. ¡Qué sorpresa! ¡Era el reis Effendi na!


  Hallábase a mucha distancia y no habría podido oír mi voz. Por eso me apresuré a bajar del todo y corrí hacia él. Al verme venir me reconoció y salió a mi encuentro.


  —¡Cómo me alegro, effendi! —exclamó— Ya creía habérmelas con los cazadores de esclavos.


  —Y así es —repuse, tendiéndole la mano, pues me hallaba ya junto a él—. Los hemos hecho prisioneros.


  —¿Y las esclavas?


  —Las hemos libertado. Están con ellos.


  — Allah’l Allah! Me asombras, effendi. ¡Estoy maravilladísimo!


  ¿Cómo te las has compuesto? ¿Dónde te encontró el oficial?


  —En Korosko.


  —Sí, yo le envié allá. Y ¿cómo has podido descubrir la ruta de los bandidos?


  —Ya te lo contaré. Pero, ¿dónde está tu gente? Porque tú no habrás venido solo.


  —Están ahí, detrás de la roca. Yo venía delante, y, al ver el campamento creí haber topado con los bandidos, retrocedí y me apeé para ver a hurtadillas.


  —Pues yo te hacía en Berber y no salgo de mi asombro al verte en este sitio.


  —¡Luego sabrás por qué me he marchado de Berber; ahora vayamos al campamento!


  A una voz suya apareció su gente. Eran unos cuarenta hombres bien armados, que montaban magníficos camellos. Precedidos por nosotros, nos siguieron al campamento.


  En éste habían llamado la atención mis idas y venidas. Cuando los nuestros reconocieron a su jefe, vinieron a nosotros para recibirle con estrepitoso júbilo. El reis, ante todo, quiso enterarse por mí de la situación y yo encomendé el relato al onbachí y al oficial.


  Estos cumplieron el encargo a conciencia, sin omitir punto ni coma, como buenos orientales, para quienes el tiempo tiene poco o ningún valor; sin escatimar elogios a mi conducta. Después que terminaron, el reis me estrechó la mano diciendo:


  —Creía conocerte, pero ya veo que me faltaba mucho, effendi.


  Estaba persuadido de que mis soldados tendrían en ti un buen mentor, pero no sabía que fueses hombre tan audaz y astuto. Venía dispuesto a luchar con los bandidos y me encuentro el trabajo ya hecho, sin lucha.


  —¿Cómo sabías que ibas a encontrarlos aquí?


  —Entre mi gente había un traidor, un adepto a la Kadirina, que...


  —¿Te refieres a Ben Meled?


  —¡Cómo! ¿Le conoces?


  —Sí, porque es el mismo que comunicó tú plan al mokadem.


  —Pues ya tiene su recompensa. Se fue de la lengua con otro que era leal y me lo dijo. Asi me enteré de que el mokadem y el muzabir venían a este vadi para reunirse en él con Ibn Asl. Requisé camellos rápidos y me puse en marcha, luego de propinar al traidor tal paliza, que no podrá ser ya muy útil a la Kadirina.


  —¡Gracias sean dadas a Allah! —suspiró el oficial— Con tu presencia se me ha quitado de encima la preocupación por las mujeres.


  Prefiero luchar contra cien hombres, a conducir a sesenta de estas


  “furias”. —Y acabó:—Me fue imposible evitar el crimen.


  —Tampoco lo habría evitado yo. ¡Ay de quien hace mal! —dijo en tono severo el reis Effendi na, sirviéndose de su conocido lema— Ahora que ya estoy enterado de todo, quiero inspeccionar el campamento.


  Le llevamos a las tiendas, ante las cuales se hallaban sentadas las mujeres. Estas sabían ya quién era el personaje y esperaban con ansiedad su proceder para con ellas. El asesinato de Ben Kasavi y del otro malvado parecía preocuparlas. Se levantaron al llegar el reís, y éste las miró atentamente con amable seriedad. Tuve que señalarle a Marba; él se adelantó hacia la muchacha y le preguntó:


  —¿Has apuñalado a dos hombres?


  —¡Perdóname, señor! También ha perdonado el effendi.


  —Nada tengo que perdonarte, pues has procedido en justicia. ¡Ay de quien hace mal! Recuperaréis todo lo que os han robado, si existe aun. Veinte asaker os llevarán a vuestro país, y ya que este effendi os ha libertado, que guíe él mismo vuestra caravana.


  El reis dio media vuelta y se encaminó hacia los prisioneros.


  También éstos habían oído quién era el recién llegado y sabían, por consiguiente, que su suerte iba a decidirse en seguida. El personaje les miro con ojos sombríos. Hallábase revestido de poderes extraordinarios, y confieso, que su decisión me intrigaba no poco. Tuve que indicarle al mediador, al cual se dirigió ásperamente:


  —Vas a contestarme en nombre de todos. ¿Es Ibn Asl vuestro jefe?


  —Sí.


  —¿Habéis robado y secuestrado a las hijas de los fessara?


  —Sí.


  El tono de estas dos afirmaciones no era tan de fiar como el de las que me había hecho momentos antes, al responder a mis preguntas.


  Había en el acento y en todo la persona del emir algo que no era para inspirar mucha confianza y excluía por completo una contestación prolija o un discurso de defensa.


  —¿Y matasteis mucha gente?


  —Sí... por desgracia... no hubo más remedio —dijo el hombre a regañadientes.


  —Y cuando tuvisteis que rendiros a este effendi, ¿le amenazasteis diciendo que hoy os tocaba a vosotros pero que la próxima vez le tocaría a él?


  —Sí.


  —¿Cómo queréis que se os juzgue, según la ley del desierto o según la mía?


  —Según la tuya —respondió, respirando ya con alivio.


  —Pues vais a oír mi sentencia, la cual se cumplirá en el acto. ¡Ay de quien hace mal!


  El reis alejóse de allí y llamándome aparte, me preguntó:


  —¿Cómo los castigarías tú, effendi?


  —Por medio del tribunal.


  —El tribunal soy yo. Se me han conferido facultades tanto para pronunciar la sentencia, como para ejecutarla, y querría oír tu parecer.


  ¿Merecen la muerte estos hombres?


  —¡Sí; pero piensa en que Dios es misericordioso!


  — Allah es misericordioso, no cabe duda; así pues, que lo sea con ellos. Tú eres cristiano y te gusta levantar la vista hacia la eterna misericordia; pero yo necesito proceder justamente y...


  —¡Silencio! ¿Qué es aquello? — le interrumpí— Allá arriba hay un hombre tendido.


  Al decir “levantar la vista”, había alzado la mano hacia el cielo, y mis ojos siguiendo sin querer aquella dirección, vieron asomar una cara por el borde de la roca, cara que desapareció instántaneamente cuando miré yo.


  —¿Un hombre? — preguntó el reis. — ¿Quién será? ¿Acaso el mokadem o el muzabir?


  —No. Esos bandidos se guardarán mucho de andar por estas cercanías. Pero poco antes de venir tú, vi en el horizonte un punto blanco que tomé por una laguna salobre. Tal vez fuese un hombre con albornoz.


  —Pues sube escapado. Que vaya contigo Ben Nil porque es valeroso y listo y puedes fiarte de él.


  Cogí mi rifle y subí todo lo de prisa que pude, seguido por Ben Nil.


  Lo más seguro era que el supuesto espía me viese y, por lo tanto, que emprendiera la fuga; por eso, envié a Ben Nil a buscar nuestras monturas a fin de perseguirle. Llegué a la cumbre a tiempo de divisar a un hombre que huía a galope en un camello. Llevaba un albornoz blanquísimo y su montura era también blanca. De buena gana habría disparado sobre ella para apoderarme del jinete, pero cuando vencí la admiración que despertó en mí tan hermoso animal, éste se hallaba ya fuera de tiro. El jinete volvió la cabeza y blandió irónicamente en el aire su espingarda.


  Al cabo de una hora llegó Ben Nil con los camellos y salimos en persecución del desconocido.


  Al poco rato de marcha hube de reconocer que era imposible dar alcance al blanco jinete. La delantera que nos llevaba crecía por momentos. Su figura iba tornándose cada vez más pequeña, y cuando se le vio en el horizonte, del tamaño de una avellana, decidí regresar al vadi. Ben Nil me siguió de mala gana. Si hubiéramos sabido quién era aquel jinete nos habríamos tirado de los pelos.


  Lo que entonces se ofreció a mi vista casi me heló la sangre. Todos los cazadores de esclavos, con excepción de uno solo, yacían muertos en el suelo, en larga fila, al pie de la roca, y frente a ellos estaban aun formados los asaker que habían cumplido la ejecución. El emir y el oficial se ocupaban en reconocer a los ejecutados por si en alguno de ellos quedaban aun indicios de vida.


  Cuando el reís Effendi na me vio venir, salió a mi encuentro y dijo señalando los cadáveres:


  —Ahí están los que no querían ser juzgados por la ley del desierto, sino la mía. Creían poder salvarse de ese modo, pero yo he venido a castigar, a administrar justicia.


  —¿Por qué los has matado a todos? —le pregunté, sin lograr reprimir cierto espanto— ¡Pudiste castigar al inductor y ser clemente con los inducidos!


  —¿De veras crees que hubo aquí inductor e inducidos? Entonces, o no sabes bien donde andas, o tienes, como cristiano, la costumbre de buscar atenuantes para inclinarte a la compasión. ¡Ay de quien hace mal! Yo tengo que proceder con arreglo a esta máxima. ¡Piensa en lo que esto?, monstruos tenían sobre su conciencia!


  —Sí, tienes razón. También entre nosotros se castiga al criminal, pero nosotros admitimos que puede enmendarse.


  —Un Ibn Asl no se enmienda nunca. Por consideración a ti, no te dije antes nada y dispuse que se cumpliese la sentencia hallándote tú ausente. Sólo he dejado con vida al más joven para que pueda ir en busca de Ibn Asl a referirle lo sucedido. Así, la noticia de mi inflexible rigor resonará dondequiera que haya cazadores de esclavos y el miedo será tan eficaz como yo mismo.


  —Y ¿a qué enviar a ese hombre en busca de Ibn Asl, puesto que no tardaremos en atraparle?


  —¿Tan seguro estás de ello?


  —No lo conceptúo nada difícil, aunque no tardarán en informarle de lo que aquí ha pasado.


  Le hablé del jinete blanco y su extrañeza me chocó.


  —¿Sabes con exactitud que su hedschihn era blanco? ¿No tenía más bien un color gris claro?—me preguntó impaciente.


  —No; era tan blanco como la yegua del dschebel Tumtum el Mukkeny.


  —¿Y llevaba albornoz blanco?


  —Un jaique como la nieve, con la capucha calada.


  —Entonces ¿no pudiste verle el rostro?


  —La capucha sólo le tapaba la frente, sin embargo, no pude reconocer bien sus facciones, porque la distancia era enorme.


  —¿Tenía barba?


  —Barba cerrada, negra y espesa.


  —¿Y el cuerpo?


  —No era alto, pero sí ancho de hombros.


  —¡Cielos! ¡Era él; era él!


  —¿Quién?


  —Ibn Asl en persona. Tu descripción coincide en todo. Su camello es célebre en todas partes. Se trata de un hedschihn de Dschebel-Gerfeh, blanco como la nieve, que no tiene igual.


  —¡Qué lástima! ¡Lo he tenido delante de los ojos y se me ha escapado!


  —¡Así es! Estuvo ahí y se aventuró hasta el vadi.


  —¡Qué osadía!


  —También tú habrías hecho otro tanto Por algo lleva el apodo de El Dschasuhr, (El Temerario). Cuando venía hacia aquí se habrá encontrado al muzabir y al mokadem, que le contarían todo lo ocurrido.


  A ellos le hizo seguir con su escolta y él se aproximó al vadi para enterarse de la situación y como habrá visto que no puede quitamos las esclavas, se ha ido para urdir nuevas fechorías.


  —¡Que nosotros le estropearemos! Por muy veloz que sea su camello, lleva consigo gentes que no pueden caminar tan de prisa como él. Yo creo que podré alcanzarle.


  —Yo también, pero no es preciso. Tú tienes que llevar las esclavas a su patria.


  —¡Pues entonces, síguele tú a toda prisa!


  —¡No pienso en semejante cosa! Tengo que ir a Kartúm y le cogeré allí, o al menos en aquella comarca.


  —¡Si se deja coger! Hoy se te presenta la mejor coyuntura para ello; mientras que, si le avisan, se guardará mucho de toparse contigo.


  —Piensa en Murad Nassyr, que quiere casar a su hermana con el cazador de esclavos; va a Kartúm y se encontrará en alguna parte con Ibn Asl. Si no le pierdo de vista, no se me puede escapar.


  —El cálculo es exacto, siempre, naturalmente, que Murad Nassyr no se de cuenta de tus intenciones.


  —Puedes estar seguro de que yo también soy astuto y precavido. Ve pues, tranquilo a las aldeas de los beni fassara, donde recogerás el premio de tus acciones. Si vas luego a Kartúm, te dirán que no he cometido ningún error.


  —¿Dónde he de encontrarte?


  —En mi buque, y si éste no está allí, el reís el Mina (capitán del puerto) te dirá donde me hallo.


  —¿No pido informes a ningún funcionario superior?


  —No, porque no estoy bien visto por ninguno. Como poseo atribuciones extraordinarias, a esa gente le resulto desagradable. Yo acostumbro a fiarme de mi mismo, ni más ni menos como tú. Sé que sólo por fuerza recurres a un representante de tu país.


  El hombre tenía mucha razón: para lo que uno puede hacer por sí mismo, no debe pedir auxilio a nadie. Era pues, cosa resuelta que conduciría a su patria a las hijas de los fessara y para ello me dieron de escolta veinte asaker.


  Cuando di la orden de prepararse para la marcha, el júbilo de las mujeres fue indescriptible. Ben Nil venia conmigo; no había querido prescindir de él. En cambio a Selim no podía utilizarle y le mandé con el reís Effendi na. Cuando le dije en broma, que ensillara su camello para acompañarme, respondió:


  —¡ Effendi, déjame ir a Kartúm, allí te esperaré! Los beni fassara no son dignos de tenerme entre ellos. Claro que echarás de menos mi apoyo, pero yo rogaré al Profeta que vele por ti y regreses a mi lado sano y salvo. Entonces, tu alegría será enorme.


  


  


  FIN
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